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Senoz    General  (oipziano  (baótzo 


andino  esforzado  y  magnánimo,  que  con  La  pujanza 
de  óu  topada  y  el  brillo  de  óu  tálente,  aupo  colocaz 
en  la  altura  que  óe  merecía,  el  nombre  de  nuestro 
querido  pueblo,   dedica   eóta  obra, 


Si   UDiúoír , 
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ADVEETENCIA 


A  presente  obra  sale  á  luz,  aspi- 
rando únicamente  á  que  sean  cono- 
cidas, al  detal,  las  proezas  que  el 
pueblo  andino,  capitaneado  por  su 
hijo  más  eminente,  supo  llevar  á  remate  en 
la  Eevolución  Bestauradora,  de  la  cual  ese 
pueblo  fue  cuna  y  realizador  afortunado. 

Por  tanto,  la  he  enriquecido  con  la  inser- 
ción de  los  documentos  más  importantes  que 
se  publicaron  en  aquella  época,  á  fin  de  que 
haya  mayor  luz  en  los  episodios  que  en  ella 
expongo   y   narro. 

Soldado  en  toda  la  campaña  de  Mérida  y 
en  parte  de  la  del  Táchira,  puesto  que  tuve 
el  honor  de  figurar  en  esa  lucha,  primero 
oomo  Director  de  las  fuerzas  de  Bailadores, 


b  ADVERTENCIA 

y  después  como  Secretario  General  del  Jefe- 
de  Operaciones  de  Mérida  y  como  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército  de  esa  misma  Sec- 
ción, puedo  asegurar  que  mi  relato  es  verídico 
y  que  merece  fe.  Para  vestir  el  cuerpo  del 
resto  de  la  campaña,  he  ocurrido,  en  solici- 
tud de  datos  ante  las  personas  que,  habién- 
dola hecho,  me  han  parecido  de  criterio  más^ 
sereno  y  recto;  mas  como  pudiere  acontecer 
que  se  me  haya  deslizado  algún  error,  autorizo 
desde  luego  á  los  que  lo  notaren  para  que 
me  lo  adviertan,  ofreciéndoles  hacer  las  rec- 
tificaciones  del  caso. 

No  me  detengo  en  las  descripciones  de  las 
batallas  de  Nirgua  y  Tocuyito,  porque  ha- 
biéndolo hecho  ya  de  modo  lujoso  y  gallardo 
mi  amigo  F.  Jiménez  Arraiz,  en  su  libro 
Del  Vivac,  juzgo  que  su  trabajo  bien  puede- 
servir  de  continuación  á  éste. 

Caracas :  1900. 


Gerónimo  Maldqnado,  h. 


LIBRO  I 


LIBEO   I 


CASTRO  DESPUÉS  DEL  92 — ÉPOCA  DE  QUIETUD 


s  desde  el  noventa  y  dos,  fecha  que 
señala  para  Venezuela  la  más  justa 
á  la  vez  que  la  más  estéril  de  sus 
revoluciones  civiles,  desde  donde 
arranca,  propiamente,  la  silueta  po- 
lítico-militar del  General  Cipriano  Castro. 
En  medio  de  tantos  valientes  que  en  esa 
vez  se  distinguieron  en  los  campos  de  batalla, 
sobresalió,  aunque  defendiendo  la  causa  del 
Continuismo,  este  andino  benemérito,  por  el 
hecho  singular  de  no  haber  sido  derrotado 
en  ningún  combate.  Vencedor  en  el  «  Topón  » 
y  en  « Táriba »,  paseó  sus  batallones  triun- 
fadores de  uno  á  otro  extremo  del  Estado 
confiado  á  su  espada  y  á  su  honor;  formando 
extraño  contraste  con  el  proceder  de  sus  de- 
más compañeros  de  causa,  quienes  vencidos 
los  unos  cobardemente,   traidores  los  otros, 
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y  los  demás  emborrachados  por  los  placeres 
de  la  Capital,  rendían  la  Eepública  á  la  lanza 
audaz  y  temeraria  de  «  Jobo  Mocho  ».   (*) 

Con  la  toma  de  Caracas  por  el  General 
Crespo,  á  Castro  no  le  quedaba  sino  un  di- 
lema decisivo  para  su  vida  pública:  la  en- 
trega de  sus  armas  y  el  destierro,  ó  la  claudi- 
cación vergonzosa  de  sus  creencias,  para  seguir 
enrollado  en  la  nueva  situación;  vía  expedita 
que  siempre  han  tenido  en  esta  tierra  tantos 
miserables,  que  por  el  hecho  de  cargar  un 
trapo  amarillo  en  el  sombrero,  creen  que 
han  conseguido  pasaporte  para  todas  las  ba- 
jezas. 

En  el  carácter  del  General  Castro  la  elec- 
ción no  era  dudosa:  preferiría  el  destierro 
digno,  pan  de  uso  corriente  en  los  festines 
de  todos  los  grandes,  antes  que  transarse  hala- 
gado por  los  esplendores  de  una  posición 
adquirida  á  precio  de  su  honra. 

Sin  embargo,  no  obstante  de  estar  tomada 
la  Capital  y  el  Centro  yacer  domado  á  los 
pies  del  feliz  revolucionario,  Castro,  como  el 
Coloso  de  la  Fábula  intentó — antes  de  some- 
terse á  su  destino — herir  el  suelo  y  hacerlo 
brotar  nuevos  combatientes,  con  quienes  re- 
emprender la  guerra,  derrocar  á  Crespo,  y 
reconstituir  el  poder,  ya  muerto,  de  Andueza 
Palacio.  Fue  entonces  cuando  formuló  y  pro- 
puso el  movimiento  político  que  se  llamó  la 


(*)  Sabido  es  que  el  combate  de  «Jobo  Mocho»  la 
perdió  el  General  Crespo;  mas  no  obstante  ello,  él 
lo  festejó  reputándolo  como  su  primer  victoria. 

N.  del  A. 
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Liga  de  Occidente,  especie  de  nueva  cruzada 
con  la  cual  él  creyó  llevar  á  cabo,  y  buen 
remate,  la  ilusión  que  por  su  misma  grandeza 
lo   fascinaba  y   poseía. 

Contaba  para  ello  con  el  Zulia,  Estado  que 
aún  se  mantenía  en  pie,  izadas  las  banderas 
del  Gobierno,  y  contaba  con  los  Andes,  en 
donde  él  se  ostentaba  ceñidas  las  sienes  con 
el  laurel  de  la  victoria.  Pero  tal  idea,  hala- 
gadora, por  cierto,  para  los  que  como  Castro 
contaban  con  alientos  para  llevar  á  cima 
hermosas  realidades,  pasó  como  un  sueño 
concebido  en  un  vértigo  de  gloria  y  deshecho 
á  los  primeros  golpes  de  la  verdad.  Castro, 
conocedor  poco  práctico,  para  esa  vez,  de 
los  hombres  del  país,  confió  demasiado  en 
el  ruido  de  ciertos  apellidos  y  cuando  fué  á 
erguirse  encontró  que  todo  era  hojarasca  y 
que  estaba  solo.  Por  lo  cual,  guardado  su  par- 
que, pasó  la  línea  colombiana  y,  silenciosa- 
mente altivo,  se  estableció  en  sus  propiedades 
de  Bella   Vista. 

Como  en  la  vida  nada  es  infecundo,  de 
todo  queda  rastro,  y  más  si  es  de  las  mani- 
festaciones del  talento,  la  idea  de  la  Liga  de 
Occidente,  si  para  la  generalidad  fue  un  des- 
propósito inaudito,  para  dos  ó  tres  pensa- 
dores fue  una  alborada  que  les  anunció  en 
aquel  vencido  algo  que  para  esa  época  no 
se  atrevieron  á  exponer,  pero  que  se  les  grabó 
en  la  conciencia  de  manera  firme  é  imbo- 
rrable. 

Con  el  destierro  del  General  Castro  su  pres- 
tigio que  era  yá  en  todo  el  Estado  los  Andes, 
se  disolvió   como  el  azúcar   entre  el  agua. 
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Sus  amigos  de  Trujillo,  no  pudiendo  hacer 
lo  mismo  que  él,  lo  abandonaron.  Eu  Mérida 
lo  maldijeron.  Sólo  le  quedó  Tovar,  alto  y 
firme,  como  un  atalaya  avanzado  en  el  co- 
razón de  la  Cordillera,  soportando  el  oleaje 
del  mar  político  qne  á  diario  se  desenfrenaba 
contra  él;  y  parte  del  Táchira,  en  donde  es- 
taban sus  valientes  compañeros  de  siempre, 
sus  constantes  é  intrépidos  soldados.  Y  es- 
que  nada  hay  tan  cruel  en  este  país  de  re- 
vueltas y  de  escándalos  como  una  caída,  nada 
que  infame  tanto  como  un  descalabro,  á  ver 
por  que  el  que  lo  sufre  no  es  un  impecable 
que  mientras  estuvo  de  pie  arrastró  eu  pos 
de  sí  las  admiraciones  y  los  aplausos.  Y  nada 
que  traiga  tanto  prestigio  como  el  éxito,  nada 
que  recomiende  tanto  como  la  sonrisa  de  la 
fortuna,  á  ver  por  que  quien  la  recibe  no 
es  un  monstruo  que  en  todo  tiempo  haya  sido 
el  flagelo  de  los  pueblos  y  la  ruina  de  las- 
sociedades.  ¡  Para  aquellos  el  olvido  eterno, 
la  maldición  de  toda  hora;  para  éstos  el  diti- 
rambo altisonante  y  los  arcos  triunfales  al- 
zados por  la  lisonja  y  la  ignorancia  ! 

No  parece  sino  que  nuestro  pueblo,  cobra 
á  cuenta  de  la  fama,  los  pases  desgraciados 
de  la  suerte.  ¡  Como  si  estuviera  en  el  poder 
de  algún  mortal  el  detenerlos  ó  trocarlos  en 
siervos   de  su  nombre  ! 

Como  en  Caracas — fábrica  de  las  reputa- 
ciones venezolanas — no  se  sabía  de  Castro 
sino  por  sus  hazañas  de  la  Cordillera,  muy 
poco  apreciadas,  y  por  unas  discusiones  en 
el  Congreso  con  Pimentel  Coronel,  una  vez 
que  fue  electo  Diputado  por  el  Táchira,  su 
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nombre  no  sonaba  ni  en  la  Capital  ni  en  el 
Centro  sino  como  el  de  un  jefecillo  regional; 
la  intriga  política  de  sus  mismos  conterrá- 
neos dio  combustible  para  que  se  arraigara 
tal  creencia,  quedando  al  fin  el  pundonoroso 
compatriota,  en  las  altas  esferas  políticas, 
poco  menos  que  relegado  á  los  archivos  del 
olvido. 

Crespo,  quien  mientras  fue  Presidente  tuvo 
marcadísimo  empeño  en  encumbrar  nulidades 
y  hacer  resaltar  idiotas,  se  acordó  una  vez  de 
que  allá  en  Colombia,  existía  un  desterrado 
venezolano  llamado  Cipriano  Castro.  Cre- 
yéndolo como  á  todos  los  suyos,  lo  llamó  á 
Caracas  para  darle  puesto  en  el  banquete  de 
la  inmoralidad  política  y  económica  que  esta- 
bleció en  el  país,  bacanal  infame  que  nos  puso 
á  las  puertas  del  Protectorado,  ese  hospicio  á 
donde  van  á  arrinconarse  las  naciones  que 
han  perdido  su  categoría  de  tales.  Pero 
Castro,  liberal  de  principios  y  no  de  nombre, 
como  los  que  por  aquí  se  acostumbran;  repu- 
blicano de  usos  y  no  de  bambolla;  patricio 
austero  antes  que  farsante,  retrocedió  espan- 
tado á  la  vista  de  aquel  caos  en  que  se  quiso 
precipitarlo;  y  no  sólo  no  se  rindió  á  las  insi- 
nuaciones de  Crespo,  sino  que  fué  más  allá, 
al  protestar  con  todas  las  virilidades  de  su 
carácter,  contra  el  modo  como  en  esos  días  se 
daba  rumbo  á  la  nave  de  la  Eepública. 

Entonces  volvió  á  su  destierro  de  Bella 
Vista,  como  premio  lógico  de  su  conducta  en 
un  país  en  donde  los  rebeldes  siempre  han 
caído;  y  los  abyectos  siempre  suben  y  siempre 
medran. 
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*** 


Pasaron  cinco  años. 

Con  su  regreso  al  destierro.  Castro  volvió  á 
-quedar  en  la  sombra.  Nadie,  en  lo  nacional, 
volvió  á  saber  de  él.  Muchos  de  sus  mismos 
adictos  de  los  Andes  andaban  silenciosos  y 
-cabizbajos,  temerosos  de  que  se  les  llamara 
ilusos  y  soñadores.  La  actitud  del  Jefe,  recta 
y  moderada,  ajena  á  pendencias  deslustrado- 
ras y  pequeñas,  los  ponía  así,  sabedores  de 
que  estaban  en  un  medio  en  donde  sólo  al 
calor  de  los  bochinches  diarios  crecen  y  se 
desarrollan  los  partidos. 

Sus  enemigos  del  Táchira,  siempre  azotados 
por  la  visión  aterradora  de  ese  hombre  á 
quien  tanto  temían, — pero  sin  tener  la  fran- 
queza de  la  confesión, — y  que  vivía  allí  á  dos 
pasos  de  la  fontera  como  un  centinela  de  su 
patria,  procuraban  distraerse  suponiéndolo 
alejado  por  completo  de  la  vida  pública  ó 
presa  de  enfermedad  incurable.  ¡Y  tales  fábu- 
las se  creían  !  ¡  Y  no  era  sino  que  asechaba  el 
momento  oportuno,  con  heroica  impasibili- 
dad, para  levantarse,  á  su  turno,  cuan  grande 
era,  ante  el  concepto  americano  ! 

Abrió  Crespo  el  compás  para  las  elecciones 
constitucionales  del  98.  Castillo,  Hernández, 
Andrade,  lanzaron  sus  candidaturas  y  empe- 
zaron á  disputarse  la  supremacía  en  las  masas 
populares.  La  lucha  se  empeñó  con  entusias- 
mo griego  creyéndose  en  honradez  romana. 
La  parcialidad  de  Castro  en  el  Táchira  espe- 
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raba  oír  resonar  su  nombre,  aunque  fuera 
sumándose  á  algún  prestigio  y  anuncián- 
dose como  aspirante  á  la  Presidencia  del 
Estado. 

Sabía  esa  parcialidad  que  su  Jefe  lo  mismo 
manejaba  la  pluma  como  la  espada,  y  lo  de- 
seaba. Tenía  ella  la  convicción  de  que  si  no 
triunfaba  en  el  campo  del  civismo,  en  el  de 
las  armas  no  había  quien  le  venciera.  Y  lo 
interrogaba,  lo  asediaba  con  impulsos,  le  hacía 
promesas  salidas  del  corazón Algún  lidia- 
dor solicitó  su  concurso,  pero  él  lo  despre- 
ció  Educado  en  silencio,  ilustrado  en  su 

retiro,  aguardaba  claridades  para  irse  tras 
la  huella  del  que  más  de  acuerdo  fuese  con 
sus  doctrinas  y  principios. 

Al  fin  una  publicación  intitulada  El  Eco 
de  Occidente,  redactada  con  lujo,  anunció  á 
sus  amigos  su  presencia  en  el  torneo  del 
civismo;  y  la  candidatura  Castillo,  la  que 
parecía  sintetizar  la  pureza  del  liberalismo 
venezolano,  le  contaba  entre  los  suyos. 

Cnando  esto  sucedió,  uno  de  los  muy  conta- 
dos hombres  serios  que  hemos  tenido  en  la 
finalidad  de  este  siglo,  don  Domingo  Olavarría, 
que  sin  interés  banderizo  asistía  al  palenque 
eleccionario,  recordó  á  Castro  por  el  recuerdo 
de  la  Liga  de  Occidente,  y  no  tuvo  reparo  en 
decir,  por  la  prensa,  que  sólo  conceptuaba 
digno  de  gobernar  al  País,  á  ese  andino. 

¿Qué  sabía  de  él  Olavarría?  Casi  nada. 
Sólo  conocía  un  detalle  de  su  vida  pública. 

¿Era  Olavarría  un  vidente?  Los  hechos 
contestan. 

Es  lo  cierto  que  Castro  respondió  á  Olavarría 
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en  carta  pública,  magnífica  carta,  en  la  qne 
además  de  darle  las  gracias,  esenciaba  un  fa- 
moso programa  de  gobierno,  para  el  caso  de 
merecer  el  honor  de  salir  electo;  pero  en  la 
que  decía  también,  que  él  no  liaría  la  propa- 
ganda, porque  su  palabra  estaba  empeñada  y 
no  pasaría  por  sobre  ella.  Cuando  el  País  se 
impuso  de  esto,  resonó  en  todo  él  una  carcaja- 
da. Los  comentarios  holgaron.  La  hilaridad 
se  hizo  en  la  Nación,  y  la  generalidad  de  los 
venezolanos  tomaron  aquello  como  una  humo- 
rada del  ilustre  valenciano  y  como  una  pedan- 
tería del  Jefe  tachirense. 

Castro  no  se  inmutó.  Sabía  lo  que  vale  el 
sarcasmo  en  los  labios  de  un  pueblo  idiotiza- 
do, y  siguió  imperturbable  la  senda  trazada. 
Y  cuando  por  los  medios  puestos  en  juego, 
por  las  farsas  propuestas,  por  los  clarooscuros 
de  los  procedimientos  de  Crespo,  fue  sospe- 
chando Castro,  se  fue  imponiendo  y  conven- 
ciendo de  la  gran  mentira  que  existía  envuel- 
ta en  las  sonadas  manifestaciones  de  Jefe  del 
País,  lanzóle  al  rostro,  en  documento  público, 
la  queja  airada  del  patriota  resentido,  y  el 
consejo  bien  intencionado  del  hombre  honra- 
do. Crespo  le  contestó,  por  órgano  de  la  Se- 
cretaría General,  simplemente,  que  para  el 
consejo  era  demasiado  tarde,  y  para  la  amenaza 
demasiado  temprano.  \  Si  le  hubiera  dado  Dios 
licencia  de  asistir  á  este  proceso  armado  de 
cinco  meses,  que  se  llamó  la  Eevolución  Ees- 
tauradora,  y  del  cual  salió,  ataviada  con  los 
arreos  de  la  sorpresa,  la  hazaña  militar  mas 
pasmadora  y  trascendente  de  nuestros  tiem- 
pos modernos ! 
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Con  los  días  siguió  descarándose  más  el  ge- 
neral Crespo.  Ya  no  fiDgía.  Si  antes  coloca- 
ba  los  lazos  astuta  y  mañosamente,  ahora  los 
extendía  á  los  ojos  de  todos  con  insólito  des- 
coco. Y  se  vio  la  sombría  imposición  de  se- 
tiembre, la  separación  de  Castillo,  y  el  gri- 
to de  Queipa  del  general  J.  M.  Hernández. 

El  general  Castro  con  la  huida  inexplicable 
de  Castillo,  abandonó  también  la  lucha,  tras- 
pasado el  corazón  por  ese  naufragio  doloroso 
de  instituciones  y  de  hombres. 

Con  el  advenimiento  de  Andrade  al  poder,. 
se  rompió  de  nuevo  para  Venezuela  el  parén- 
tesis de  la  paz,  que  hacía  seis  años  se  había 
establecido.  El  general  Hernández  encabezó 
la  lid  j  pero  tal  Eevolución  que  sólo  atraía 
por  las  simpatías  del  caudillo,  no  podía  triun- 
far. Ninguna  de  las  causas  del  alzamiento 
explanadas  en  la  Alocución,  eran  suficientes 
para  conmover  á  un  pueblo  connaturalizado 
con  las  imposiciones  y  acostumbrado  á  las  me- 
didas de  hecho.  La  imposición  de  Andrade  se 
sufría  bien,  como  todas  las  que  han  venido 
del  70  para  acá,  en  la  esperanza  de  que  él 
la  remendara  con  un  buen  gobierno,  cosa  que 
no  podía  saberse  el  mismo  día  que  se  encar- 
gó del  Poder.  Y  el  argumento  de  las  Auto- 
nomías tampoco  era  razón,  puesto  que  nadie 
se  había  negado  á  efectuarlas  una  vez  que  no 
se  habían  pedido. 

Para  que  en  Venezuela  triunfen  las  Eevolu- 
ciones  es  necesario  el  choque  abierto  de  dos  po- 
deres soberanos:  es  de  ahí  de  donde  sale  la  chis- 
pa que  escinde  la  conciencia  popular  y  arreba- 
ta los  ánimos.   Como  nada  de  eso  hubo,  la  re- 
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volución  tenía  que  ser  ahogada.  Castro  que  lo 
sabía  no  se  movió. 

Luego  se  alzó  Ramón  Guerra.  Este  acumu- 
ló sobre  Audrade  un  verdadero  expediente 
de  faltas  y  de  crímenes.  Pero  la  hora  no  era 
aún.  Era  cierto  el  escándalo  de  las  Legisla- 
turas, mas  éstas,  cuerpos  sin  alma,  se  some- 
tieron sin  protesta  á  los  sobornos  y  mandatos 
del  tirano.  JSTo  dijeron  nada,  tampoco  los 
Presidentes  de  los  Estados,  siervos  de  la  ti- 
ranía y  esclavos  de  todas  sus  impudicias. 
Guerra  quedó  aislado  en  el  vacío  y  en  el 
Morichal  del  Lambedero,  oyó  sus  funerales  de 
caudillo  y  de  militar. 

Con  la  prisión  de  Hernández,  con  el 
vencimiento  de  Guerra,  con  la  mudez  de  las 
Legislaturas,  con  la  lealtad  incondiciou al  ju- 
rada por  los  Presidentes  de  los  Estados,  An- 
drade  se  creyó  omnipotente  á  la  manera  de 
Guzmán  Blanco,  de  García  Moreno,  de  Nu- 
ñez  y  de  Porfirio  Díaz,  y  trató  de  dar  el  úl- 
timo golpe  contra  la  vida  de  la  Eepública 
violentando  el  Congreso  de  1899,  sin  saber 
que  le  faltaba  la  altiva  arrogancia,  la  di- 
plomacia astuta  de  su  egregio  compatriota, 
la  firmeza  de  hierro  del  dictador  ecuatoriano, 
la  fina  seducción  del  ilustre  de  Colombia 
y  el  prestigio  de  los  hechos  que  fulgura  en 
el  jefe  de  los  Estados  mejicanos.  Las  brava- 
tas de  Andrade  revestían  únicamente  la  faz 
de  las  risibles  manotadas  del  muñeco  huma- 
no, y  sus  manifiestos,  la  hojarasca  empereji- 
lada de  las  viejas  retocadas.  No  se  hacía  te- 
mer ni  admirar.  Era  un  remedo  de  dés- 
pota sin  talento   ni  destellos.    Y  hé  aquí  que 
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el  Congreso,  en  parte,  justamente  indignado 
por  las  bastardas  pretensiones  de  tal  veleta, 
protestó  contra  los  atropellos  consumados, 
contra  el  tumulto  asfixiante  de  sus  groseras 
indicaciones,  contra  la  fiebre  de  ilegalidades 
que  le  atarazaba  el  alma,  queriendo  contagiar- 
lo todo. 

El  timbre  mágico  del  sacudimiento  popu- 
lar había  sonado.  El  choque  de  los  dos  so- 
beranos era  un  hecho,  y  la  protesta  del  Con- 
greso, hijo  del  pueblo,  legítimo  guardián  del 
santuario  de  sus  libertades,  era  el  grito  de 
una  guerra  secular  que  cambiaría  la  faz  de  la 
nación. 

¿Quién  sería  el  caudillo? 

¿  A  qué  brazo  se  encomendaría  la  salvación 
de  la  Patria? 

Hernández  estaba  preso. 

Guerra  anulado. 

Fernández,  vergüenza  de  la  familia  venezo- 
lana, sostenía  al  tirano. 

Morales  se  encastillaba  en  su  obediencia  ca- 
davérica. 

Pulido,  á  quien  antes  se  temía,  no  pasaba 
de  ser  una  personalidad  más  ó  menos  histó- 
rica. 

Ayala,  no  tenía  prestigio. 

Los  demás  ó  servían  al  tirano  ó  se  descon- 
fiaba de  ellos  por  inútiles. 


LIBRO   II 


LIBEO  II 

LA   REVOLUCIÓN  RESTAURADORA. 

CAMPAÑA  DEL  TACHIRA., 


ué  la  noche  del  veintitrés  de  mayo 

de  1899. 

Noche  igual  á  la  de  Casacoima, 

en  que,  en  medio  del  infortunio,  un 

visionario  esclarecido,  prometía  pa- 
ra sus  hermanos,  mundos  de  felicidad  que  se- 
mejaron sueños. 

Un  caudillo,  un  jefe  de  quien  pocos  se  acor- 
daban, pero  que  llevaba  en  su  alma  la  lum- 
bre inmaculada  de  las  empresas  inmortales, 
invadía  el  territorio  venezolano  con  sólo  se- 
senta hombres  en  actitud  guerrera.  Anuncia- 
ba que  venía  á  destrozar  cadenas,  aniquilar 
tirauos  ;  y  era  tan  profunda  la  fe  que  lo  po- 
seía, y  era  tanto  el  vigor  de  su  verbo  incom- 
parado,  que  todos  los  que  lo  oían  se  lanza- 
ban tras  de  él  inflamados  por  la  noble  am- 
bición de  la  grandeza. 
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Quién  ese  hombre  ? 

Para  unos  un  loco. 

Para  otros  un  aventurero 

Para  nosotros,  puñado  de  andinos, 
que  desde  esa  misma  noche  levantamos  tien- 
da á  la  sombra  de  sus  pabellones,  era  un  Res- 
taurador. 

Se  llamaba  Cipriano  Castro. 


*** 


Y  sucedía  que  este  hombre  prodigioso,  pa- 
triota desinteresado  é  indomable,  que  por 
tanto  tiempo  se  había  estado,  en  extrañas 
tierras,  con  el  oído  atento  al  corazón  de  su 
Madre  Patria,  sentíase,  al  fin,  conmovido  por 
los  lamentos  de  sus  compatriotas,  y,  dueño 
de  su  venganza,  alzábase  gigante  para  volar 
á  redimirlos. 

Como  un  caudal  despeñado,  rápido  y  po- 
tente, tocaba  de  improviso  á  las  puertas  de 
sus  mayores,  y  dejando  las  sandalias  del  pe- 
regrino y  empuñando  la  espada  formidable, 
hablaba  al  país  en  el  tono  más  olímpico  y 
más  audaz  de  que  haya  ejemplo ;  y  en  la 
rebelde  Proclama,  en  el  valiente  manifiesto 
prometía  á  sus  soldados  para  después  de  las 
fatigas  de  la  lucha,  las  coronas  de  los  hé- 
roes, y  á  continuación  del  sacrificio,  las  altu- 
ras capitolinas,  hasta  ese  día  vedadas  para 
ellos  ;   y  con  entusiasmo  de  convencido,  ofre- 
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cíales  generoso,  como  prenda  avanzada  de 
su  victoria  y  corno  seguridad  de  su  pala- 
bra, la  pureza  de  su  nombre  y  la  fama  de  sus 
hechos. 

Vosotros  me  conocéis  bastante,  les  dijo,  sa- 
béis que  siempre  vencedor,  jamás  vencido,  al 
cumplimiento  de  mis  sagrados  deberes  de  libe- 
ral y  de  patriota  lo  he  sacrificado  todo :  sa- 
béis que  soy  incapaz  de  una  cobardía  y  de  una 
infamia. 

A  la  lectura  del  egregio  documento,  las  es- 
posas no  pensaron  en  la  orfandad  de  sus 
hogares  ni  las  hermanas  en  la  tristeza  de  la 
soledad,  ni  las  madres  en  la  muerte  de  sus 
hijos,  de  sus  entrañas,  engendros  santos.  Des- 
lumbradas por  la  magia  de  aquella  voz, 
heridas  en  lo  más  íntimo  del  santuario  de 
sus  amores  por  la  sublimidad  de  aquel  hom- 
bre, hecho  rey  de  la  Libertad,  todas  ellas, 
esposas,  madres  y  hermanas  dieron  á  los 
suyos,  llorando  de  alborozo,  el  beso  de  la 
despedida.  Y  se  vio  cómo  desde  el  honra- 
do propietario  que  pasaba  sus  días  en  el 
cuidado  de  sus  bienes,  hasta  el  humilde  obre- 
ro que  robaba  horas  á  la  noche  para  ganar 
el  pan  de  cada  día  ;  desde  el  tierno  joven, 
adorno  de  nuestras  sociedades,  en  cuyos  la- 
bios apenas  apuntaba  el  bozo  de  la  puber- 
tad, hasta  el  fornido  labriego  de  aceradas 
formas,  el  eterno  desposado  del  sol  y  del  tra- 
bajo, pusieron  la  vista  al  punto  del  hori- 
zonte de  donde  venía  resonando  aquella  cam- 
panada de  purificación  patriótica,  y,  dejan- 
do bienes  y  faenas,  corrieron  á  las  armas  á 
hacerle  guardia  al  ínclito  caudillo. 
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Era  el  sacudimiento  grandioso,  épico  y 
terrible,  del  pueblo  cien  veces  vejado,  cien 
veces  mártir,  á  la  vez  que  el  más  viril  y 
más  altivo  de  cuantos  componen  nuestro 
parentesco  federativo,  que  apercibido  de 
sus  grandes  responsabilidades  para  con  la 
Patria,  marchaba  en  legión  á  hacerse  cargo 
de  sus  destinos.  El  victimado  de  siempre 
llamando  á  cuentas,  á  la  faz  de  las  Naciones, 
á  sns  verdugos  implacables.  El  Occidente,  en 
masa,  los  hombres  de  los  páramos,  vírgenes 
de  manchas  palaciegas,  de  cabellera  hirsuta 
y  blonda,  de  mirada  fiera  y  porte  avasalla- 
dor, en  cuyas  mejillas  se  esponjan  de  con- 
tinuo, cantando  gloria,  las  rosas  de  la  vida, 
que  al  alzar  en  sus  montañas  el  estandarte 
de  la  rebelión,  invadían  el  resto  de  un  País- 
enfermo,  enervado  por  el  despotismo  y  co- 
rrompido por  el  poder. 

Hé  aquí  la  Proclama  : 

VENEZOLANOS! 

La  mayoría  numérica  del  Congreso  Nacional,  rom- 
piendo sus  credenciales,  y  olvidándose  de  sus  sagra- 
dos deberes  para  sus  comitentes  y  para  con  la  Pa- 
tria, ha  cometido  el  gran  atentado  de  romper  é  in- 
fringir la  actual  Constitución  de  la  República,  en  su 
desgraciado  Acuerdo  sancionado  el  22  de  Abril,  so- 
bre cuyas  bases  reposaba  el  actual  orden  de  co- 
sas, y  del  cual  debiera  ser  su  más  celoso  y  fiel  cus- 
todio. 

Ha  cometido,    pues,  el  delito  de    prevaricato,  pre-1 
visto  en    nuestras    leyes,   y   el  de  lesa  Patria;  y  ha 
decretado  la   dictadura  que  ya  se  venía  vislumbran 
do  desde  que  tuvo  la  desgracia    de  sucumbir  el  im- 
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\     petuoso  general  José  Manuel  Hernández,  víctima  de 
\    «u  arrojo. 

^  Y  el  ciudadano  Presidente  de  la  República,  Gene- 
ral Ignacio  Andrade,  al  sellar  con  el  sello  nacional 
tan  monstruoso  Decreto  y  autorizarlo  con  su  firma, 
ha,  pisoteado  también  la  Constitución  que  había  ju- 
rado sostener,  cumplir  y  hacer  cumplir,  haciéndose 
perjuro  y  responsable  de  la  dictadura  que  acepta  con 
todo  su  cortejo  de  desgracias. 

Porque,    en    efecto,    ante    la   situación    que  se  ha 

creado  en    que  hay   que    volcarlo    y  revolverlo  todo 
¿qué  queda  del  mecanismo    de  la  República?    ¿Qué 
de  su  estructura  según  la  Constitución  vigente  ?  Nada: 
•el  nombre  de  una  Constitución  más  que    pasó  al  ar- 
chivo de  nuestra  desgraciada  historia :  un   nuevo  son- 
rojo para  los  venezolanos :  y  un  Dictador  más ! 
¿"i  Afortunadamente  para  honra,  gloria  y  prez  del  pue- 
blo venezolano,    25  Representantes   qne  por    su  vali- 
/miento  no  sólo  equilibran  á  los  traidores  sino  que  los 
/superan,  cumplieron  con  su  deber  salvando  su  voto; 
lo  que  es    prueba  tangible  y  alentadora  de    que    en 
/    esta  como  en  otras    ocasiones  de  igual  naturaleza,  se 
[     salvará  el  País. 

¡  Loor,  pues,  á  esos  campeones  de  la  libertad  y  del 
derecho,  veteranos  del  verdadero  liberalismo  venezo- 
lano ! 
l^""  No  podía  ser  de  otra  manera :  los  verdaderos  libe- 
rales no  podían  aceptar,  para  el  partido  délas  gran- 
des ejecutorias  en  Venezuela,  esa  inmensa  responsa- 
bilidad. 

Y  si  el  General  Andrade,  por  circunstancias  especia- 
les, á  pesar  de  su  origen,  había  asumido  la  Dirección 
de  dicho  partido,  hoy,  por  este  hecho,  ha  perdido 
su  absoluta  confianza. 

tornar  como  medio  de  consumar  la  dictadura  la 
popular  idea  de  la  autonomía  de  los  Estados  de  la 
Federación,   es  inaudito,  es  un  sarcasmo  irritante  ! 

Porque,  está  bueno  que  se  consume  la  autonomía 
■de  los  antiguos    Estados,    por    ser  una  necesidad,    y 
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porque  así  lo  deseamos  la   generalidad  de  los  vene- 
zolanos; pero  que  el  proceso  se  llene  de  una  mane- 
ra legal,  sin  arrebatos  ni  intemperancias,  y  sobre  to- 
do sin  pisotear  la  Constitución  y  las  leyes  vigentes, 
f*"  Las  consecuencias  desastrosas  de    esa  dictadura  ya 
j  se  dejan  entrever  con  el  proyecto  del  monopolio  de 
;  una  de    nuestras  principales    industrias,    como   es  la 
del  tabaco,   y  por  ende  el  establecimiento  del  papel 
moneda. 
Ah !  hemos  retrocedido  70  años ! !  ! 

VENEZOLANOS : 

V     Dado  el  terrible  golpe  y  consumado  el  gran  crimen r 
/  no  queda  más  dilema    que  éste :     ó  esclavos  impasi- 
.   i  bles,  renegando  de  nuestro  glorioso  pasado  y  de  nues- 
í  tros  derechos,  Cl  hombres  libres  y  dignos  aun  cuando 
\  para  ello  sea  preciso  grandes  sacrificios. 
"S — "Por  lo   que  á  mí  toca,  después  de  haber  cumplido 
con  el  deber    de  concurrir  á.  la  capital  de  la  Repú- 
blica, al    simple    llamato  del    ciudadano  Presidente^ 
exponiéndole    con    sinceridad  y    con    franqueza  mis 
opiniones  en  el  sentido  de  la  salvación  del  País,  ha- 
ciendo un  buen  Gobierno  que  devolviera  la  confian- 
{  za  al  pueblo,  satisfaciendo  sus  legítimas  aspiraciones, 
como  que    lo  que  principalmente    se  necesitaba   era 
de  buena  administración,   y  de  ofrecerle  con  la  leal 
tad  de  un  hombre  honrado  mi  humilde  cooperación ; 
dados  mis  antecedentes,    ante  el    atentado    que   hoy 
se  consuma,  mi   camino  y  mi  actitud  no  pueden   ser 
otros  que  los  que  el  patriotismo,  el  honor  y  el  de- 
ber me  demarcan. 

Sí,  el  cumplimiento  de  mis  sagrados  deberes,  cuales- 
quiera que  sean  las  circunstancias ! 

r^En  el  estado  de  quebranto  en  que  está  el  País  y 
lante  los  desastres  de  una  nueva  guerra,  mi  opinión  ha- 
bría sido,  como  ha  venido  siendo  hasta  hoy,  de  con- 
.  servar  la  paz  á  todo  trance,  partiendo  siempre  del 
/principio  de  que  "es  preferible  un  mal  gobierno  á  la 


EPISODIOS  31 

'  mejor  de  las  revoluciones,"  y  también  con  la  espe- 
ranza de  mejorar  al  verificarse  la  transición  del  pe- 
ríodo; pero  cuando  con  este  golpe  muere  en  abso- 
luto toda  esperanza  y  no  queda  sino  ignominia,  no 
sólo  para  los  que  explícitamente  lo  apoyen,  sino 
hasta  para  los  que  guarden  un  silencio  culpable,  no 
puede  haber  vacilación  de  mi  parte :  mi  puesto  está 
señalado  de  antemano. 

COMPATRIOTAS: 

fNo  más  farsas,  no  más  tiranías,  no  más  opresión ! 

Empuñad  las  armas  con  el  único  y  exclusivo  fin 
de  reivindicar  vuestros  derechos  conculcados  y  de 
salvar  la  honra  de  la  Nación  Venezolana,  que  es  vues- 
tra propia  honra ;  pero  juremos  ante  el  sagrado  al- 
tar de  la  Patria,  á  la  vez  que  olvidar  nuestros  justos 
resentimientos,  no  deponer  las  armas  hasta  no  ver 
coronadas  nuestras  legítimas  aspiraciones. 

Así  pues,  nuestro  único  móvil  debe  ser:  el  cumpli- 
miento del  deber;  nuestro  único  lema:  la  justicia; 
1    yjmestra  única  enseña :  la  libertad. 

SOLDADOS : 

/'  Vosotros  me  conocéis  bastante,  y  sabéis  que  siem- 

|       pre   vencedor,  jamás    vencido,    al    cumplimiento  de 

\      mis  sagrados  deberes  de  patriota    y  de  liberal   lo  he 

\    sacrificado  todo :  sabéis  que  soy  incapaz  de   una    co- 

\  bardía  y  de  una  infamia. 

\     El  árbol  de  la  libertad    exige   vuestro  contingente 
tie  sangre   una  vez  más:  volad  á  ofrendarlo  con  ese 
valor  legendario  qne  os  es  peculiar. 
\ Vuestra  consigna  es:  vencer  ó  morir. 
Cuartel  General,    en  Independencia  á  24    de  Mayo 
dej  1899. 

CIPRIANO  CASTRO. 


-32  GERÓNIMO   MALDONADO,  H. 


*** 


Al  mismo  tiempo  que  Castro  con  sus  se- 
senta pasaban  la  línea  colombiana,  un  gru- 
po de  oficiales  suyos,  desparramados  por  el 
Táchira  cumplían  sus  órdenes  y  le  lleva- 
ban agregados.  Eégulo  Olivares  el  héroe  jo- 
ven, dirigía  el  movimiento  del  Norte  ;  Maxi- 
miano  Casanova  y  Juan  Figueroa  tan  mo- 
destos como  arriesgados,  se  alzaban  en  Lo- 
batera  y  Michelena  ;  Luis  Yarela  el  de  las 
grandes  cargas,  asaltaba  la  plaza  de  San- 
ta Ana ;  Eomán  Moreno  y  Michelena,  los 
dos  mancebos,  émulos  en  el  valor,  se  insurrec- 
cionaban en  Eubio  ;  Santiago  Bricefio,  Cu- 
pillán  y  Clodomiro  Sánchez,  desenvainaban 
sus  espadas  en  Táriba  y  Palmira ;  los  her- 
manos Cárdenas,  hermanos  por  la  intrepi- 
dez y  por  la  sangre,  se  movían  en  los  dos 
Capachos ;  Aurelio  Yalbuena,  el  del  consejo 
comedido  y  discreto,  se  levantaba  en  las  Dan- 
tas ;  Prato,  el  militar  de  hierro,  amenazaba 
á  San  Cristóbal  desde  Zorca  ;  y  más  lejos, 
José  María  Méndez  el  joven  General,  se- 
ñor de  sala  y  plaza,  tan  gallardo  como  bravo, 
asombraba  á  Morales  con  su  grito  de  Tovar. 

Con  Castro  estaban  de  antemano  Juan  Vi- 
cente Cómez,  el  de  la  lealtad  sin  tacha,  Mi- 
guelón  (*)  el  neurótico  de  los  combates,  José 


(*)  Coronel  Miguel  Contreras. 
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Antonio  Dávila  el  de  la  serenidad  ejemplar, 
Carmelo  y  Trino  Castro,  Arvelo,  José  Ma- 
ría García,  los  Velasco,  los  Ainaya  y  tan- 
tos otros, toda  una  falange   que   semejaba 

la  familia  de  los  modernos  hércules. 


*** 


Fue  el  pensamiento  del  General  Castro,  al 
mandar  hacer  alzamientos  simultáneos  en  to- 
dos los  Distritos,  apoderarse  del  territorio 
tachirense  de  un  solo  golpe  violento  y  deci- 
sivo. Pero  esta  operación,  que  él  había  traza- 
do con  tino  matemático,  falló  en  Sancris- 
tóbal  por  la  circunstancia  imprevista  de  ha- 
ber sido  descubierto  y  sorprendido  en  su  la- 
bor, horas  antes,  por  Pefialoza,  el  doctor  Sa- 
muel Niño,  persona  á  quien  estaba  encomen- 
dada la  realización  de  ese  plan.  Niño  tuvo 
que  ocultarse  y  Pefialoza,  en  cuenta  de  todo, 
tomó  activamente  la  mayor  suma  de  medi- 
das propicias  á  su  mejor  defensa  j  lo  cual 
dio  por  resultado  que  los  grupos  revolucio- 
narios comandados  por  Pufino  Vivas,  Ra- 
fael Candiales,  José  Palma  y  Felipe  Gonzá- 
lez, que  desde  altas  horas  de  la  noche  aguar- 
daban á  los  alrededores  de  la  ciudad,  la 
combinación  concertada  entre  ellos,  Prato  y 
Niño,  para  dar  el  asalto,  tuvieron  que  retirar- 
se buscando  su  incorporación  en  el  Cuartel 
General. 
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Castro,  que  al  amanecer  del  24  de  mayo  te- 
nía ya  un  regular  pie  de  ejército  formado  por 
la  reconcentración  de  algunos  de  sus  subalter- 
nos, levantó  su  campamento  de  Capacho,  ese 
mismo  día  para  hacer  su  entrada  á  Sancris- 
tóbal ;  más  al  llegar  á  u  La  Popa, ' ?  altura 
desde  donde  se  domina  la  ciudad,  fue  ins- 
truido de  que  su  operación  había  sido  frus- 
trada, por  lo  que  resolvió  cumplirla  él  mis- 
mo, en  persona,  tomando  la  capital  rebelde  á 
sangre  y  fuego. 

¿Con  qué  elementos  contaba  este  hombre 
para  rematar  semejante  proyecto  ? 

Si  la  rendición  de  San  Cristóbal  fue  asunto 
fácil,  en  el  primer  momento,  á  fuerzas  de  un 
asalto  audaz  é  inesperado,  no  lo  era  ya,  á 
esta  hora  tardía,  en  que  el  enemigo  estaba 
listo  para  jugar  su  honra  sosteniendo  una  ba- 
talla ;  no  porque  al  ejército  de  Castro  le  fal- 
tasen valor  ni  bríos,  que  sobrados  se  los  tuvo 
en  muchos  y  muy  diversos  casos,  sino  preci- 
samente porque  estaba  inerme  :  contadas  eran 
las  guerrillas  que  llevaban  armas  largas,  las 
municiones  no  existían,  las  demás,  armadas 
de  palos,  revólveres  y  peinillas  no  podrían 
medirse  ventajosamente  con  las  tropas  de 
Peñaloza,  defendidas  por  sus  mausers,  man- 
dadas por  oficiales  también  andinos,  con  un 
jefe  joven,  ganoso  de  renombre  y  poseedor 
del  parque  más  lujoso  que  existiera  en  los  Es- 
tados de  la  Bepública. 

Estas  reflexiones  saltaban  á  la  vista  y  de- 
bían hacérselas  todos  los  que  desinteresada- 
mente contemplaran  los  dos  Ejércitos. 

Únicamente  Castro   no  reparaba  en   ello. 
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Contagiado  por  una  gran  fe,  no  pensaba  sino 
en  vencer  ;  los  recursos  ó  los  arrancaba  de 
donde  estuvieran  ó  los  supliría  con  su  cora- 
je. Y  como  alguno  de  los  suyos  le  hablase  de 
ellos,  allá  los  tenemos,  decía,  y  con  la  pun- 
ta de  su  espada  señalaba  las  filas  enemigas  y 
con  su  mirada  apocalíptica  amenazaba  los 
parques  nacionales.  El  contrario  lo  tiene  todo, 
y  ahí  están  los  brazos  de  mis  soldados  !  Eran  sus 
palabras. 

Había  bajado  el  General  Castro  hasta  las 
vegas  del  río  que  se  desliza  á  las  orillas  de 
Sancristóbal,  y  abría  operaciones  para  tomar- 
la, cuando  una  noticia  le  hizo  cambiar  de 
opinión. 

Fuerzas  de  Bubio,  al  mando  de  Eamón  Ve- 
lasco  y  Antonio  Pulgar,  venían  á  unirse  con 
Pefíaloza,  por  el  camino  de  «  Escaleras  »,  vía 
ésta  que  conduce  al  camino  nacional  de  «  La 
Popa.))  Constaban  de  trescientos  hombres  y 
estaban  ya  muy  cerca.  Si  Castro  atacaba  á  San- 
cristóbal, se  vería  muy  pronto  entre  dos  fue- 
gos, si  dejaba  escapar  esas  fuerzas,  se  meterían 
en  Sancristóbal,  y  Peñaloza  resistiría  con  ma- 
yores probabilidades  de  éxito.  Entonces  re- 
solvió sorprenderlas  y  batirlas.  Su  triunfo- 
no  era  dudoso  y  lo  que  de  él  recogiera  le  ser- 
viría para  equipo  de  las  suyas;  por  lo  cual  vol- 
viendo por  el  mismo  camino,  tomó  posiciones 
dominantes  sobre  «Tononó»,  en  la  parte  alta 
de  la  cuesta  que  conduce  de  esta  aldea  á  «La 
Popa,  » 

Pefíaloza,  que  veía  estas  marchas  y  contra- 
marchas, no  sabía  que  pensar.  No  podía  creer 
que   Castro   le   temiese,    porque  bastante  lo 
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conocía;  y  si  era  cierto  que  él  aguardaba  el 
refuerzo  de  Yelasco  y  Pulgar,  do  era  por  esa 
dirección,  pues  otras  eran  sus  órdenes  ya 
expedidas.  Es  lo  cierto  que  no  pudiendo  pene- 
trar el  motivo  de  semejante  retroceso,  hubo 
de  mantenerse  completamente  irresoluto. 

El  General  Castro,  con  la  maniobra  des- 
crita, á  la  vez  que  se  oculta  de  Penal oza, 
interponiendo  entre  los  dos  la  altura  de  «  La 
Popaw,  se  embosca  en  los  matorrales  de 
la  cuesta  para  aguardar  las  tropas  que  tra- 
taba de  batir.  Iba  á  dar  dos  grandes  sor- 
presas á  un  mismo  tiempo:  una  á  Peñaloza 
que  le  quedaba  detrás  y  otra  á  los  que  venían 
de  frente. 


*** 


El  enemigo,  descuidado  en  su  marcha  de 
escape,  vendría  pensando  en  todo,  menos  en 
encontrarse  con  la  Eevolución  en  aquellos 
parajes,  cuando  súbitamente  recibió  sobre  el 
pecho  los  fuegos  de  su  fusilería,  y  vio  coro- 
nando las  alturas,  arrullada  por  las  dianas 
del  clarín  guerrero,  la  hermosa  enseña  tricolor. 

Aturdido  y  desconcertado  en  el  primer  ins- 
tante, por  un  encuentro  no  esperado  ni  pre- 
visto, el  enemigo  intentó  rehuir  el  choque; 
pero  hostigado  de  cerca  por  las  guerrillas 
lanzadas  contra  él,  se  formó  en  batalla  para 
resistir. 
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La  brega  se  empeñó  furiosa  y  recia.  De 
una  parte  la  desesperación  de  los  que  nece- 
sitaban salvarse  á  costa  de  todo,  luchando 
al  borde  del  abismo;  de  la  otra,  el  aguijón 
del  orgullo,  la  sublime  tentación  del  triunfo 
de  los   que  nunca  creyeron  ser   vencidos. 

Oyéronse  por  primera  vez,  en  nombre  de 
la  Restauración,  náufragos  del  viento,  los  gri- 
tos dolorosos  de  los  mutilados,  los  adioses 
de  los  moribundos,  y  el  eco  aterrador  de  cien 
descargas,  repetidas  por  los  senos  de  nuestra 
cordillera. 

En  columna  cerrada,  y  en  uno  de  esos 
arranques  de  heroísmo,  propios  de  nuestros 
soldados,  el  contrario  avanzó,  resuelto  y  te- 
mible, basta  mitad  de  la  cuesta,  pretendiendo 
arrollarlo  todo,  pero  sin  alcanzar  otro  resul- 
tado que  el  de  recibir  un  vigoroso  rechazo^  en 
el  que  quedó  muerto  Ramón  Yelasco  y  herido 
mortalmente  Antonio  Pulgar,  los  dos  Jefes. 

A  la  caída  de  ellos,  la  tropa  gobiernista 
se  mantuvo  un  momento,  que  no  fue  sino 
el  último  zarpazo  del  monstruo  herido  en 
mitad  del  corazón,  para  seguir  peleando  en 
retirada  hasta  la  hondura  de  « Tononó  »,  en 
donde  se  declara  en  completa  derrota  dejando 
en  poder  de  los  revolucionarios  todas  sus 
armas,    municiones  y  bagajes. 

¡  Tal  fue  « Tononó  »  ! 

Mas  bien  que  una  batalla,  una  ráfaga  de 
fuego,  un  lampo  sangriento,  una  gran  descar- 
ga, la  alborada  risueña  de  nuestros  futuros 
triunfos. 

La  pila  bautismal  en  donde  el  Ejército 
Restaurador  recibió  el  sacramento  de  la  san- 
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gre;  el  altar  sorberbio  en  donde  sus  soldados, 
que  conservaban  sobre  sus  frentes,  húmedos 
todavía,  los  besos  perfumados  del  amor,  reci- 
bieron los  besos  luminosos  de  la  Fama. 

Con  los  elementos  conquistados  en  ese  cam- 
po, se  armaría  mejor  el  Ejército,  y  quedaría 
dispuesto  para  mayores  lances. 

Lo  tomado  ahí  serviría  para  triunfar  en 
«  Las  Pilas  »;  con  lo  que  se  recogiese  en  «  Las 
Pilas»  se  iría  al  «Zumbador»;  con  lo  tomado 
en  el  «  Zumbador  »  se  sitiaría  á  Sancristóbal, 
se  resistiría  en  « Cordero »  y  se  pasaría  por 

«  Tovar  ».    Después ahí  estaba  el  cerebro 

del  Jefe,  acostumbrado  á  realizar  milagros, 
y  por  sobre  todo,  estaba  Dios,  protegiendo 
la  cruzada  con  su  mano  omnipotente 


*** 


La  noche  del  día  de  Tononó,  el  Ejército 
hizo  campamento  sobre  el  campo  de  batalla, 
y  en  la  mañana  del  siguiente,  25  de  mayo, 
marchó  sobre  Eubio  en  virtud  de  la  aproxi- 
mación de  otras  fuerzas  enemigas. 

Se  supo  que  los  Generales  Leopoldo  Sarria 
y  Pedro  Cuberos,  el  primero,  Jefe  de  la  fron- 
tera y  el  segundo,  del  partido  moralista  de 
Sanantonio,  y  en  los  cuales  nadie  pensaba, 
venían  con  sus  respectivos  cuerpos  á  unirse 
á  Peñaloza. 

Se  le  presentaba  al  General  Castro  la  faci- 
lidad  de  acabar   con  este  nuevo  auxilio  en. 
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el  cual,  él  creyó,  que  esperaba  Peñaloza;  y 
además  tenía  la  coyuntura  de  poder  batir 
sus  enemigos  al  detal.  Destruidos  Sarria  y 
Cuberos,  pensó  Castro,  Peñaloza  queda  solo, 
sin  esperanza  alguna,  y  se  batirá  á  campo 
raso  con  todas  las  probabilidades  de  quedar 
en  la  demanda,  ahora  que  ya  su  Ejército 
tenía  recursos,  ó  se  entrega  capitulando. 
No  había  medio,  y  ante  esa  perspectiva, 
Castro,  con  la  celeridad  del  rayo,  resolvió  ir 
á  buscar  á  Sarria  y   Cuberos. 

Otra  sorpresa  para  Peñaloza.  Este  que  había 
comprendido  por  los  fuegos,  el  objeto  de  las 
anteriores  maniobras  de  la  Revolución 5  que 
había  visto  como  sin  hacer  caso  de  él,  Castro 
le  había  pulverizado  á  sus  tenientes,  cuando 
creía  ser  atacado  de  firme,  recibió  la  noticia 
de  que  el  enemigo  desfilaba  para  puntos  no 
imaginados. 

¿Qué  significaba  eso? 

Peñaloza  no  contaba  con  Sarria  ni  Cuberos, 
porque  los  creía  perdidos   con  anticipación. 

¿  Sería  aquello  una  maña  del  enemigo  para 
obtener  que   él   desocupase   la  plaza? 

Pues  no  la    desocuparía 

El  General  Castro  llegó  á  Eubio  é  infor- 
mado de  que  por  el  camino  de  « Capote » 
venían  las  tropas  del  Gobierno,  marchó  hacia 
allá.  A  poco  un  posta  le  da  alcance  y  le 
hace  saber  que  no  era  esa  la  ruta  del  enemigo 
sino  la  de  «Muchileros»,  y  en  consecuencia, 
Castro  dispone  la  contramarcha  é  incorporan- 
do á  Prato  que  á  la  sazón  salía  por  «  Cania  », 
sigue  por    «Escaleras»    vía    que   cae   sobre 
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la  que  llevaba  el  enemigo.  Habíase  caminado 
un  gran  trecho  cuando  pudo  observar  Castro 
el  desfile  precipitado  de  éste  por  las  altu- 
ras de  (( Palogordo  ».  Ya  allí  le  era  imposi- 
ble alcanzarlo  ni  mucho  menos  salirle  ade- 
lante, por  lo  cual,  con  el  propósito  siempre 
de  interceptarlo  en  cualquiera  otra  parte, 
resuelve  una  nueva  contramarcha,  á  pasitrote 
tendido  y  pasando  por  « La  Linda »  llega  á 
Táriba  el  26  en  la  mañana.  Aquí  se  informó 
de  que  su  plan  se  había  cumplido,  porque 
Cuberos  y   Sarria   habían   quedado   atrás. 

Ese  día  y  el  27  fueron  de  gran  espectativa 
para  el  Ejército.  Castro,  con  su  Estado  Mayor 
continuamente  á  caballo,  inspeccionaba  el 
terreno.  Los  ayudantes  no  vagaban  comuni- 
cando órdenes  y  vigilando  los  caminos. 

Pefíaloza,  que  al  ver  al  Ejército  en  Táriba 
seguía  en  la  creencia  de  que  Castro  lo  que 
pretendía  era  que  abandonase  su  puesto,  se 
preparaba. 

Como  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  los 
ayudantes  dieron  cuenta  de  que  una  fuerza 
bajaba  sobre  «  Paramillo  »  por  la  zona  izquier- 
da de  Sancristóbal. 

Un  estremecimiento  general  se  apoderó  del 
Ejército,  y  la  alegría  se  pintó  en  todos  los 
rostros,  esa  alegría  sublime  que  transfigura  á 
los  convencidos  á  las  puertas  del  sacrificio. 

Castro  tendió  su  anteojo  y  sonrió  al  re- 
conocerlos. 

Sí,  eran  ellos ahí  los  tenía  ya 

aquellas  banderas  amarillas  eran  las  suyas 

aquellos  soldados  vestidos  de  uniforme  eran 
los  soldados  de  la   dictadura. 
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Un  momento  se  quedó  mirándolos  como 
extasiado,  y  luego  mandó  salir. 

¿Pero  qué  iba  á  hacer t  ¿No  estaba  allí 
mismo  Peñaloza  quien  podía  atacarlo  por  la 
espalda  ? 

No  sabemos  si  por  un  desprecio  consciente 
para  Peñaloza  ó  por  uno  de  esos  vértigos 
de  los  predestinados,  inspiraciones  grandio- 
sas que  el  Genio  de  la  Guerra  engendra  en 
el  alma  de  todos  los  grandes  capitanes,  llámen- 
se Alejandros,  Aníbales,  Césares  ó  Napoleo- 
nes, Bolívares  ó  Castros,  para  hacerlos  con- 
sumar las  epopeyas  de  las  audacias  pasma- 
doras,  es  lo  cierto  que  Castro  reparó  bien 
poco  en  que  allí  había  quien  lo  acechaba 
y  se  dirigió  á  ((Las  Pilas»,  punto  en  donde 
se  enlazan  todos  los  caminos  que  conducen, 
por  allí,  á  San  Cristóbal.  Si  Peñaloza  salía, 
peor  para  él,  ahí  estaba  un  batallón  dispuesto 
á  apoderarse  de  la  plaza;  si  no  salía,  el  triunfo 
sobre  Sarria  y  Cuberos  sería  más  fácil. 

En  la  marcha,  el  Ejército  revolucionario 
tenía  que  pasar  por  donde  estaban  ciertas 
avanzadas  de  Peñaloza.  Este,  que  no  podía 
figurarse  otra  cosa  al  ver  ir  al  Ejército  hacia  él, 
sino  que  iba  á  ser  atacado,  mandó  hacer  fuego. 

Siga  la  marcha !  Esos  fuegos  no  se  contestan  t 
gritó  Castro. 

Y  el  Ejército  continuó  impávido  soportan- 
do aquella  granizada  de  balas. 

Al  llegar  á  «  Las  Pilas »,  á  veinte  y  cinco 
cuadras  de  San  Cristóbal,  la  vanguardia  del 
enemigo  tropezó,  de  manos  á  boca,  con  la  de 
los  revolucionarios,  empeñándose  uno  de  los 
combates  más  famosos  de  esta  época. 
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*** 


Serían  las  seis  y  media  de  la  tarde,  hora 
nostálgica  en  que  se  siente  la  ausencia  de 
la  luz  y  la  sombría  aparición  de  la  noche; 
hora  solemne  en  que  el  espíritu  se  recoge, 
compenetrado  de  quién  sabe  cual  fluido  mís- 
tico, que  sacándolo  de  las  pequeneces  de  lo 
mundano  lo  echa  á  volar  por  las  regiones 
«le  lo  infinito,  á  la  luminosa  espectación  de 
los  cielos. 

A  su  tropiezo,  los  dos  Ejércitos  empeñá- 
ronse en  una  lucha  de  cuerpo  á  cuerpo,  con 
encarnizamiento  de  locos.  Como  la  noche  es- 
taba encima,  y  el  terreno  angosto  para  ambos 
combatientes,  antes  que  desplegarse  en  alas, 
se  atacaron  en  bloque,  en  masa  cerrada,  con 
angustia  suprema,  con  desesperación  de  bes- 
tias; así  esas  trombas  que  en  la  inmensa 
desolación  del  mar,  se  chocan  y  se  alzan, 
cada  vez  más  potentes,  y  más  furiosas  pre- 
tendiendo pasar  cada  una  por  encima  de  la 
otra.  Heríanse  á  ciegas,  dando  golpes  á  un 
lado  y  á  otro,  sin  reconocerse  ni  por  divisas 
ni  por  banderas,  que  quedaban  en  el  suelo 
desflecadas  y  en  harapos;  y  se  repelían  á 
pescozadas,  á  mordiscos,  á  uñatazos,  á  culata, 
á  punta  de  bayoneta,  también  á  sable  y  ga- 
rrote limpio.  El  ruido  incesante  del  plomeo 
-aturdía  los  aires,  y  era  tan  vivo,  tan  nu- 
trido y  tan  cercano,  que  muchos   más  bien 
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■que  por  las  balas,  quedaban  siu  vida  al  incen- 
dio total  y  repentino  de  sus  ropas,  que  les 
daba  un  aspecto  trágico  de  árboles  de  fuego 
adornando  aquel  pugilato  embravecido  de  la 

vida  con  la   muerte De   pronto,   de  en 

medio  de  la  infernal  matanza,  surgió  una 
^espantosa  llamarada,  como  de  un  volcán  en 
«rupeión  que  derramaba  sobre  el  paisaje,  con 
su  penacho  de  rayos  y  de  humo,  una  claridad 
de  medio  día,  á  cuyo  favor  pudo  verse  como 
volaban  los  cráneos  despegados  por  las  balas, 
y  quedaban  en  el  polvo  las  masas  de  sesos 
Tetemblando;  los  miembros  mutilados  cho- 
rreando sangre;  los  pechos  traspasados,  acri- 
billados de  agujeros;  las  caras  deformes;  las 
contorsiones  de  los  heridos;  los  gestos  abo- 
minables de  los  moribundos;  las  peinillas  hun- 
diéndose despiadadas  en  las  carnes  ó  asti- 
llando huesos;  las  entrañas  rodando  unas  por 
-el  suelo,  enredadas  en  los  pies  de  sus  propios 
dueños,  las  otras  saliendo  de  los  vientres, 
engarzadas  en  la  punta  de  algún  puñal,  pal- 
pitantes de  vida  todavía.  Y  un  himno,  himno 
fatídico  y  siniestro,  de  maldiciones,  de  ame- 
nazas, de  sarcasmos  y  dicterios,  de  brami- 
dos de  bestias,  de  ayes,  de  súplicas,  de  gemi- 
dos, y  de  toques  de  corneta,  salía  hacia  arriba, 
como  el  canto  diabólico  de  una  gran  catás- 
trofe. 

En  medio  de  la  batalla,  en  lo  más  recio 
de  la  acción,  cuando  el  resultado  de  ésta 
•estaba  indeciso,  un  oficial,  el  hoy  General 
José  Antonio  Dávila,  llegó  al  galope,  á  donde 
estaba  Castro  montado  en  su  bridón  de  guerra, 
fatigando  á  sus  ayudantes  en  el  cumplimiento 
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de  sus  mandatos,  en  desquite  de  habérsele 
impedido  fuera  él  mismo  al  lugar  de  la  pelea, 
y  haciendo  reventar  al  corneta  de  órdenes 
con  su  toque  precipitado  y  nervioso  de  carga... 
carga...  carga...  único  que  sus  soldados  han 
oído  en  todos  los  combates.  Traía  un  aspecto 
amenazante  de  gladiador,  el  brazo  cansado 
de  destrozar  enemigos,  la  mirada  despidiendo 
chispas,  el  cabello  alzado,  sudoroso  el  cuerpo, 
el  cutis  ennegrecido  por  la  pólvora,  la  blusa 
de  campaña  rota  por  las  balas 

—  General,  le  dijo,  solóse  necesita  para  que 
la  victoria  sea  nuestra,  que  V.  mande  unos 
cuantos   mozos   de  vergüenza   a   decidirla. 

Castro  volvió  á  mirar,  y  de  su  Estado 
Mayor,  de  lo  más  florido  de  su  Ejército, 
hizo  desfilar  á  Eégulo  Olivares,  Eoberto  Pu- 
lido, Peralta,  los  Cárdenas,  Carmelo  Castro, 
Elias  Albornoz,  Eomay,  Eosales,  Acero,  Aní- 
bal Gómez,   Francisco  A.   Colmenares 

y  otros  más  que  por  no  estar  aquí  apunta- 
dos, no  dejan  de  ser  menos  célebres  ni  glo- 
riosos.   (*) 

¿A  donde  iban  estos  mancebos,  promesas 
de  grandor  para  la  Patria,  adalides  de  nues- 
tra juventud,  que  parecían  los  más,  modela- 
dos para  las  cumbres  del  civismo  y  no  para 
los  rigores  del  acero! 

Iban ¿quién  sabe?   su  suerte  no  los 

preocupa.  Saben  que  van  á  romper  las  puer- 


il) Por  mucho  que  he  hecho  para  conseguir  los 
nombres  de  todos  los  que  salieron  en  ese  momento,  no 
he  podido  conseguir,  sino  los  de  los  que  he  apuntado^ 

N.  del  A. 


EPISODIOS  45 

tas  del  templo  de  la  Inmortalidad  con  los 
filos  de  sus  machetes,  para  hacerlo  suyo,  y 
eso  les  basta  para  embravecerlos. 

— En  vuestras  manos  está  la  victoria,  andad 
por  ella,   les  manda  el  Jefe. 

T  al  grito  de  /  Viva  Castro !  se  lanzaron 
todos  ellos  como  leones  al  lugar  de  la  ba- 
talla. 

Llegan,  miden  la  magnitud  de  la  empresa, 
terrible  para  los  que  pensaran  en  el  mundo, 
provocante  para  los  que  soñaban  con  la  fama; 
y  arrebatados  por  la  estrella  deslumbradora 
que  les  sirve  de  norte,  entran  en  la  horro- 
rosa carnicería.  Separados  en  grupos  de  tres, 
de  cuatro,  dominan  todo  de  una  vez  y  aho- 
gan con  el  vigor  de  sus  voces,  las  voces 
regadas  en  el  campo.  ¡Viva  Castro !,  repetido 
sin  cesar,  es  cuanto  les  sirve  de  guía  para 
reconocerse  en  aquella  noche  lóbrega  y  con 
fosa.  Y  á  tiro  de  revólver  y  á  tajos  de  peinilla, 
en  un  momento  ponen  en  tierra  cuanto  aún 
se  mantenía  en  pie  de  las  filas  enemigas. 
Cuberos  vuela  á  detenerlos  y  cae  muerto  en 
medio  de  ellos.  Sarria  quiere,  á  su  vez,  cerrar- 
les el  paso  y  una  peinilla  manejada  por  uno 
de  aquellos  mozos  le  corta  la  mano  temera- 
ria, á  tiempo  que  otro  compañero,  le  pone 
el  revólver  en  el  pecho  y  lo  hace  rendir  á 
la  voz  de  /  U.  está  preso  !  Los  demás  que  van 
á  oponérseles,  quedan  en  el  campo.  La  ava- 
lancha destructora  que  baja  de  la  alta  cima 
no  es  más  terrible  que  el  coraje  de  esos  jóve 

nes De   pronto ¿qué  pasa"?  ¿Porqué 

se  detienen?  ¿Qué  han  visto? En  el  mo- 

momento  alto   del  triunfo,    Olivares,  que  va 
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á  la  cabeza,  cae  gravemente  herido.  Sus  arro- 
gantes compañeros  se  han  detenido  un  mo- 
mento para  contemplarlo,  más  no  para  retro- 
ceder. ¿  Retroceder  ellos  1  ¡  Imposible  !  Castro 
les  ha  dicho  que  deben  llevarle  laureles  esa 
noche  y  ellos  los  segarán  en  donde  están  ! 
Saben  que  ese  presente  es  el  único  que  calma 
la  fiebre  de  sus  ambiciones,  y  ellos  se  lo 
ofrendarán  ó  quedan  en  la  demanda  !  Se  han 
detenido,  es  cierto,  pero  ha  sido  para  salu- 
dar á  su  colega  victimado Vedi  os  otra 

vez,  allá  van  enardecidos  por  la  visión  de 
aquella  baja;  semejan  los  ángeles  de  la  muerte 
metidos  hasta  el  cuello  en  el  lago  de  sangre 
que  ondea  delante  de  sus  pies,  arrollándolo 
todo  á  su  paso  de  titanes.  Nadie  los  resiste. 
Esas  peinillas  no  perdonan  cabezas  ni  esos- 
revólveres  hieren  otra  cosa  que  no  sea  el 
corazón 

El  ruido  de  la  fusilería  se  ha  calmado  poco 
á  poco;  pero  la  gritería  continúa.  De  los 
combatientes  unos  huyen,  otros  persiguen. 
Parece  que  hay  una  tregua  en  la  matanza 

¡M  triunfo  es  nuestro!  ¡Viva  Castro!  pro- 
rrumpe alguien  de  improviso.  Y  á  esta  nue- 
va, consoladora  para  los  triunfadores,  marti- 
rizante para  los  vencidos,  la  brutal  algarabía 
se  trueca  en  inmensa  salva  de  Víctores  y  de 
hurras,  que  pregona  en  todo  el  Táchira  el 
nombre  del  caudillo  afortunado;  que  llevaba 
el  entusiasmo  á  todos  los  que  pendían  del 
buen  éxito  de  la  batalla;  que  cae  como  una 
explosión  sobre  el  alma  de  Penal oza  quien 
en  la  pereza  de  la  incertidumbre,  en  el  so- 
nambulismo de  la  sorpresa,  contempla  el  cal- 
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vario  de  sus  hermanos  sin  atreverse  á  so- 
correrlos. 

Al  toque  de  reunión,  el  Ejército  regresó 
á  su  campamento,  trayendo  como  gajes  de 
sus  esfuerzos,  300  máusers,  todas  las  cápsu- 
las del  parque  enemigo,  á  Sarria  herido  y 
preso  junto  con  parte  de  su  Estado  Mayor. 

En  uno  de  los  grupos,  dos  soldados  sos- 
tienen sobre  sus  hombros  una  cobija  en  forma 
de  hamaca  improvisada. 

¿Quién  va  dentro?  Debe  ser  algún  oficial 
notable  y  querido,  porque  lo  tratan  con  mu- 
chísimo cuidado;  sus  conductores  ni  pisan 
fuerte  temiendo  se  lastime. 

¿Quién  será?  Es  Olivares,  el  bizarro  y  joven 
Coronel,  el  que  con  su  caída  trajo  la  victoria, 
el  único  para  quien  Castro  tuvo  elogios  sobre 
el  campo  de  batalla,  y  que  allí  mismo,  expe- 
dido con  sangre  de  su  propio  cuerpo,  recibid 
el  grado  de  General. 

Léase  el  parte  del  combate  : 

Estados  Unidos  de  Venezuela.— Jefatura  de  Operacio- 
nes del  Ejército  Liberal  Restaurador.— Lp.s  Pilas,  27 
de  mayo  de  1899. 

El  Ejército  de  mi  mando  que  alcanza  ya  á  2.000 
hombres  reunidos  y  organizados  con  rapidez  inusita- 
da, ha  obtenido  hoy  el  triunfo  más  espléndido  y  com- 
pleto que  puede  imaginarse,  sobre  las  fuerzas  de  los 
Generales  Leopoldo  Sarria  y  Pedro  Cuberos,  después 
del  no  menos  importante  obtenido  el  24  en  el  punto 
de  La  Popa  sobre  el  batallón  que  comandaban  el 
General  Ramón  N.  Velasco  y  el  Coronel  Antonio  María 
Pulgar,  los  que  murieron  ambos. 

Acantonado  mi  Ejército  en  la  plaza  de  Táriba  desde 
el  26  después  de  hacer  una  reeorrida  hasta  el  Distrito- 
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Junín  á  continuación  del  combate  librado  en  La  Popa, 
•con  conocimiento  de  la  aproximación  del  enemigo 
por  la  vía  de  Muchileros  á  donde  infructuosamente 
se  hizo  desfile  rapidísimo  con  el  Ejército  á  fin  de 
cortar  su  marcha  hacia  San  Cristóbal,  y  en  vista  de 
que  ya  se  le  observaba  desde  aquellas  alturas  con 
su  precipitada  marcha  por  la  vía  de  Palo-gordo,  re- 
solví la  contramarcha  vertiginosa  cayendo  nuevamente 
sobre  Táriba  y  por  la  vía  de  El  Espinal  y  La  Vichuta 
ocupar  el  punto  de  Las  Pilas  á  donde  precisamente 
convergen  todos  los  caminos  que  podía  tomar  para 
descender  sobre  San  Cristóbal. 

En  efecto :  sin  ocupar  debidamente  la  posición,  el 
enemigo  tropezó  con  la  vanguardia  de  mi  Ejército 
que  desfilaba  á  pesar  de  los  fuegos  que  desde  las  avan- 
zadas de  San  Cristóbal  nos  hacían,  pero  sin  respon- 
der ni  mucho  menos  hacer  caso  de  ellos. 

El  fuego  fue  apenas  de  una  hora,  pero  vivísimo; 
al  cabo  de  la  cual,  con  una  resistencia  digna  de  mejor 
causa,  se  declaró  en  completa  derrota,  quedando  en 
nuestro  poder  el  General  Sarria  con  todos  sus  elemen- 
tos de  armas,  municiones,  bagajes,  pabellones,  etc.,  etc. 

Solamente  entraron  en  combate  dos  batallones  de 
mi  Ejército ;  y  la  bravura  con  que  se  batieron  es 
prenda  segura  del  triunfo  final  de  nuestra  Santa  Causa 
y  del  restablecimiento  de  una  situación  de  orden  y 
regularidad  que  tanto  anhelan  nuestros  desgraciados 
pueblos. 

Hasta  este  momento  el  número  de  muertos  y  heri- 
dos encontrados  sobre  el  campo  del  combate,  de  una 
y  otra  parte,  es  de  30  de  los  primeros  y  de  50  de  los 
segundos. 

Entre  las  pérdidas  sensibles  de  nuestra  parte  se 
encuentra  el  Comandante  José  María  Rojo,  el  Capitán 
Jesús  Soto  y  el  Subteniente  Cipriano  Sánchez;  y  en 
la  de  los  heridos  el  valentísimo  y  denodado  Coronel 
Régulo  L.  Olivares,  quien  sobre  el  campo  ha  alcan- 
zado sus  presillas  de  General ;  los  Comandantes  Ernesto 
Olivares    y    Florentino    Vargas,   levemente,    Capitán 
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Homán  Murillo,  Teniente  Jesús  Medina,  Sargento  Car- 
melo Briceño  y  algunos  soldados. 

Se  cuenta  en  las  pérdidas  importantes  del  enemigo 
la  del  General  Pedro  Cuberos;  y  en  la  de  los  heri- 
dos el  General  Leopoldo  Sarria,  Jefe  que  era  de  la 
Trontera  y  de  la  fuerza  destrozada. 

Loor  inmortal  á  nuestros  heroicos  lidiadores  que 
conociendo  sus  sagrados  deberes  para  con  la  Patria, 
no  han  esquivado  en  derramar  gustosos  su  sangre  en 
defensa  de  sus  legítimos  Derechos  y  Sacras  Institu- 
ciones. 

CIPRIANO  CASTRO. 


*% 


Los  que  hayan  fijado  su  atención  eu  el 
relato  que  precede,  se  sorprenderán  del  modo 
de  portarse  Peñaloza,  en  esa  campaña,  sa- 
biendo como  este  General  estaba  nombrado 
Jefe  de  Operaciones  del  Táchira,  por  el  Dic- 
tador Andrade,  y  que  tenía  en  su  poder  el 
segundo  parque  de  la  Eepública  y  un  Ejér- 
cito de  seiscientos  tachirenses. 

¿Por  qué  no  voló  en  auxilio  de  Yelasco 
j  Pulgar? 

¿  Por  qué  no  salió  á  «  Las  Pilas  »  que  dis- 
taba de  él  veinticinco  cuadras? 

A  nuestro  modo  de  ver,  Peñaloza  obedeció, 
en  esta  primera  etapa  de  la  guerra,  por  una 
parte,  á  su  talento  profundamente  egoísta, 
y  por  otra,   á  su  gran   carácter. 

Tnvo  talento;  porque  comprendió  que  no 
-debía   arriesgar   su  nombre   en   una  batalla 
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campal,  con  un  contendor  como  el  que  tenía 
de  frente;  y  en  mitad  del  conflicto  supo  bus- 
car, por  su  cuenta,  los  medios  de  resistir 
mejor. 

Fue  egoísta;  porque  en  la  persecución  de 
esos  medios,  él  no  pensó  sino  en  su  yo,  olvi- 
dando causa  y  hermanos.  Con  la  misma  irre- 
solución con  que  vio  los  sacrificios  de  «To- 
nonó  »  y  «  Las  Pilas  »,  vería  sucumbir  á  Mora- 
les en  el  «  Zumbador  »,  y  á  Fernández  luchar 
en  vano  en  « Cordero »  por  conseguir  un 
triunfo.  El  no  quiso  glorias  para  los  demás 
sino  todas  para  sí,  fincándolas  en  los  atrin- 
cheramientos de  Sancristóbal. 

Y  tuvo  carácter;  porque  se  puso  encima 
el  peso  de  una  gran  responsabilidad  histó- 
rica; porque  se  sometió  á  todos  los  rigores 
de  un  sitio,  que  como  no  fue  largo  ni  esta- 
blecido en  toda  forma,  ha  podido  revestir 
proporciones  alarmantes. 

No  sabemos  como  recoja  la  Historia  esa 
conducta  doble  ni  como  la  juzgue  en  sus  razo- 
namientos inflexibles.  Sólo  sabemos,  y  lo  de- 
cimos con  orgullo,  pues  que  se  trata  de  otro 
andino,  que  sólo  él,  flotó  con  alguna  inteli- 
gencia en  el  naufragio  pavoroso  de  los  hom- 
bres de  la  Dictadura,  y  que  sólo  él,  ha  tenido 
la  dignidad  de  los  que  caen  con  su  Dios  y 
con  su   credo. 

Castro  que  comprendió,  desde  luego,  el  pri- 
mer modo  de  Pefialoza,  se  preocupó  muy 
poco,  en  adelante,  de  tal  enemigo,  dejándolo 
á  sus  anchas  en  Sancristóbal.  No  quedándole 
más  que  una  plaza,  era  claro  que  tarde  ó 
temprano  se  le  entregaba. 
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Cuando  muchos,  después  de  «  Las  Pilas », 
lo  instaban  para  que  atacase  la  ciudad  no 
rendida,  les  contestaba  con  una  misma  frase: 

— Peñaloza  es  un  candil  sin  aceite,  que  se 
apagará  por  sí  solo. 

Los  sucesos  posteriores  enseñaron  á  Castro, 
que  no  ha  debido  ignorar,  la  segunda  faz 
del  temperamento  de  su  sitiado. 

Desde  el  28  de  mayo,  el  Ejército  Bestau- 
rador  se  acantonó  decididamente  en  Táriba 
para  hacer  su  organización  definitiva,  repo- 
ner sus  bajas  y  procurarse  toda  clase  de 
recursos. 

En  esa  población  se  enriqueció  con  la  in- 
corporación á  sus  filas,  franca  y  resuelta,  de 
Joaquín  Garrido,  el  viejo  indómito,  que  á 
pesar  de  sus  años,  sintió  correr  por  sus  venas 
al  llamato  de  la  Patria,  la  sangre  encendida 
de  sus  tiempos  de  joven;  Emilio  Fernández 
el  de  las  audacias  supremas,  para  quien  siem- 
pre ha  sido  obligatorio  el  acometimiento  de 
los  mayores  riesgos;  y  Guillermo  Aranguren, 
el  que  sabe  reír  ante  el  peligro,  y  para  quien 
éste  siempre  ha  sido  motivo  de  júbilo  y  de 
alborozo;  y  allí  también,  el  General  Castro, 
el  más  cumplido  de  nuestros  caudillos,  que 
á  su  unción  de  héroe  une  la  corona  fulgu- 
rante de  la  idea  y  del  talento,  puso  la  pri- 
mera piedra,  de  su  obra  de  restauración  mag- 
nánima, dando  recursos,  garantías  y  pasa- 
portes á  todos  sus  prisioneros  de  guerra, 
aleccionando  así,  en  la  práctica  del  liberalis- 
mo más  puro,  á  los  que  apellidándose  de 
tales,  han  tenido  para  cada  libertad  una  mor- 
daza y  para  cada  libre  una  cadena. 
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*** 


%  Qué  sucedía  inter  tanto  en  el  resto  de  la 
Kepubliea? 

Al  mismo  tiempo  que  nuestros  hermanos 
del  Táchira  consumaban  las  hazañas  ya  sabi- 
das, José  María  Méndez  y  el  que  esto  escribe, 
el  primero  en  Tovar  y  el  segundo  en  Baila- 
dores, levantaban  la  voz  de  la  insurrección, 
y  tomaban  la  plaza  de  La  Grita  con  cua- 
trocientos voluntarios,  en  cumplimiento  de 
lo  mandado  por  el  General  Castro.  (*) 


(*)    Nota. — Léase  la  participación  hecha    con  este 
motivo : 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Jefatura  de  Operacio- 
nes del  Ejército  Liberal  Eestaurador.— Táriba :  Mayo 
31  de  1899. 

De  correspondencia  que  se  acaba    de  recibir  de  la 
ciudad  de  La  Grita,  tomamos  los  siguientes  párrafos : 

« La  Grita :  Mayo  27  de  1899. 
«  Señor  General   Cipriano   Castro. 

Táriba. 
«  Estimado  amigo  nuestro  y  Jefe : 
«  Ayer,  fecha  26,  ocupamos  esta  plaza  con  las  fuerzas 
«  de  Tovar  y  Bailadores,  sin  ninguna  resistencia.  El 
« enemigo  huyó  despavorido  á  nuestra  aproximación ; 
«  pero  como  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde  empezaron 
«á  presentarse  cuerpos  ligeros  en  el  punto  de  «La 
«Quinta»,  por  lo  cual  hubo  una  media  hora  de  fuego, 
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Servía  este  movimiento  para  limpiar  de 
enemigos  todo  el  territorio  comprendido  entre 
«La  Grita»  y  (cTáriba»,  en  donde,  si  había 
quienes  simpatizaran  con  la  Revolución,  eran 
una  minoría  ahogada  por  la  gran  masa  de 
afectos,   que  allí  tenía  el  Dictador. 

Por  lo  demás,  en  el  centro  y  oriente,  en 
el  norte  y  el  sur,  había  una  calma  chicha, 
una   quietud  desesperante. 

Todos  nos  miraban  de  reojo,  casi  con  tris- 
teza, cuando  no  fuera  con  desprecio;  cre- 
yendo nuestra  Revolución  antes  que  un  mo- 
vimiento serio,   una  revuelta  cualquiera,  un 


«  que  dio  por  resultado  el  triunfo  de  nuestras  armas. 

« Aguardamos  aquí  de  un  momento  á  otro  las  fuer- 
«  zas  de  Pregonero  y  de  Río-bobo,  para  ampliar  nues- 
« tras  operaciones,  salvo  que  U.  nos  envíe  órdenes  de 
« cualquier  otro  género. 

« Los  pueblos  de  Chiguará,  Pueblo  Nuevo,  Laguni- 
«llas,  etc.,  se  alzaron  conforme  á  sus  órdenes  y  obran 
«  ya  sobre  Mérida. 

«Mucuchíes,  así  mismo,  debe  estar  ocupado  por 
« nuestras  fuerzas. 

«Es  tal  la  opinión  y  el  entusiasmo,  que  puede  de- 
« cirse  que  no  hay  enemigo. 

«Esperamos  aquí  sus  instrucciones.  Felicitamos  á 
« U.  muy  sinceramente  por  sus  triunfos  y  deseamos 
«  que  cada  día  sean  mayores,  para  honra  suya  muy 
«  merecida  y  para  bien  de  la  Patria. 

« De  U.  affmos.  amigos  y  compañeros. 

-  « J.  M.  Méndez.— Gerónimo  Maldonado,  h.» 
Publíquese. 

El  Jefe  de  Operaciones, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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motín  de  obstinados,  una  asonada  de  algunos 
desesperados  de  la  vida ;  y  nos  tiraban  á 
la  cara  las  saetas  del  sarcasmo  ó  los  salivazos 
del  insulto. 

En  Maracaibo  un  periodista  llamó  á  la 
Eevolución   «Sampablera  raquítica». 

En  Valencia  nos  juzgaron  un  montón  de 
presidiarios,  desertores  de  las  penitenciarías 
del  Táchira  y  Colombia. 

En  Caracas  hubo  dama,  que  descendiendo 
de  su  alto  puesto,  nos  calificó,  por  la  prensa, 
de  foragidos. 

Andrade,  por  su  parte,  sonreía  en  la  Casa 
Amarilla;  y  mandaba  mil  doscientos  hom- 
bres, á  someter  «  ese  puñado  de  viles  revol- 
tosos ». 

Morales,  que  de  poco  tiempo  para  acá, 
las  venía  dando  de  temible,  armó  seiscientos 
meridefios,  y  salió  á  campana  prometiendo 
el  desbarajuste  del  osado  caudillo  que  así 
se  atrevía  á  inquietar  la  serena  marcha  de  los 
actos  constitucionales. 

\  Olvidaban  todos  ellos,  escritores  y  Ma- 
gistrados, que  el  lodo  aventado  á  las  frentes 
puras,  no  sirve  sino  para  hacer  resaltar  me- 
jor las  irradiaciones  de  sus  merecimientos  y 
virtudes  ! 

¡  Olvidaban  que  el  hierro,  el  insulto  y  la 
calumnia,  prodigados  á  los  defensores  de  to- 
da causa  santa,  no  han  servido,  en  todo  tiem- 
po, sino  para  arraigarles  más  hondamente 
la  fe  de  sus  creencias,  y  hacerlas  germinar, 
en  almacigos  generosos,  regadas  por  la  san- 
gre de  las  víctimas,  en  todos  los  pechos  nobles 
y  magnánimos  ! 
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¡  Olvidaban,  que  si  éramos  un  puñado  de 
hombres,  traíamos  el  fanatismo  de  la  Patria, 
y  en  las  manos  la  antorcha  de  la  Justicia  ; 
y  que  así  como  éramos  capaces  de  un  sacri- 
ficio como  el  de  San  Mateo,  éramos  dignos 
de  una  epopeya  como  la  de  Carabobo  ;  que 
así  como  supimos  prender  el  incendio  de 
cLas  Pilas  »,  sabríamos  glorificarnos  en  «  Zum- 
bador» y  «Tocuyito  » / 


*** 


Avisado  el  General  Castro,  por  el  General 
Méndez,  de  la  aproximación  de  Morales  á 
Tovar,  y  de  que  no  tenía  parque  para  resis- 
tirlo, envió  en  su  auxilio  al  General  Prato 
eon  el  Batallón  «Bravos  del  Táchira»  com- 
puesto de  tres  compañías  y  algunas  muni- 
ciones. 

Prato  se  incorporó,  en  el  cuartel  general 
de  La  Grita,  el  día  2  de  junio,  y  el  3  se 
ordenó  la  marcha  á  atajar  á  Morales,  yendo 
el  General  Méndez  como  Jefe  de  operaciones. 
Al  llegar  á  Tovar  Méndez  se  anunció  en  los 
términos  siguientes  : 

GENERAL  JOSÉ  M.  MÉNDEZ 

JEFE  DE  OPERACIONES  DE  LA  SECCIÓN  MERIDA 

A  sus  conciudadanos  ! 

En  nombre  de  la  Patria,  amenazada  por  una  de  las 
más  odiosas  Dictaduras,    me  puse  en  armas  el  día  25 
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del  pasado  mes,  con  el  solo  objeto  de  reivindicar  la 
majestad  de  aquella  y  volverla  al  uso  de  su  derechos* 
ultrajados. 

Por  medio  de  una  rápida  operación,  la  plaza  deTo- 
var,  el  pueblo  querido,  fue  de  mis  armas  en  pocas 
horas,  lo  mismo  que  la  ciudad  de  La  Grita,  de  cuya 
plaza  el  enemigo  huyó  despavorido  á  la  sola  aproxi- 
mación de  mis  banderas. 

Hoy,  después  de  una  marcha  que  pudiera  llamarse 
triunfal,  me  encuentro  de  nuevo  ocupando  esta  po- 
blación llamado  por  una  necesidad  urgente. 

Tovareños ! 

El  señor  General  Morales,  segundo  del  General  An- 
drade  en  este  Estado,  se  encuentra  en  los  límites  de 
vuestro  territorio  con  un  crecido  ejército  para  hace- 
ros la  guerra  y  traeros  la  destrucción. 

Dice  que  seréis  el  blanco  de  sus  cóleras  dictatoria- 
les y  que  llegará  hasta  remover,  sin  piedad,  vuestros 
cimientos. 

Estáis  pues  en  un  dilema  terrible :  ó  un  sacrificio  noble 
y  generoso  para  libraros  de  sus  garras ;  ó  una  pasibilidad 
servil  con  que  beséis  la  mano  que  os  trata  de  humillar- 

Lo  segundo  tan  sólo  es  propio  de  los  ánimos  co- 
bardes ;  lo  primero  es  digno  de  vosotros,  siempre  gran- 
des y  valientes. 

Volad,  pues,  á  las  armas  ! 

Bailadoreños  ! 

Tan  amenazados  como  vuestros  hermanos  de  Tovar 
estáis  vosotros.  Vuestra  suerte  ha  sido  siempre  y 
será  la  misma  que  la  de  ellos.  Venid  vosotros,  los 
bravos  de  siempre,  á  cobijaros  bajo  las  banderas  de 
la  libertad  que  son  las  mías ;  á  su  sombra  bienhe- 
chora crecerá  más  vuestro  coraje  y  vuestro  nombre! 
Soldados! 

La  presencia  de  Morales  con  un  ejército  enemigo- 
á  vuestro  frente,  no  es  más  que  un  incidente  en  vues- 
tra carrera  de  victorias. 
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Volad  á  oponerle  vuestros  pechos,  murallas  invenci- 
bles para  todas  las  tiranías. 

Cerrando  filas  con  vosotros  están  ya  los  ínclitos  ta- 
chirenses,  vencedores  en  cien  combates,  que  vienen 
en  vuestro  auxilio  cubiertos  de  heridas  y  laureles  I 
A  su  cabeza  está  Prato,  el  impertérrito,  blandiendo 
su  cortante  espada !  Y  sobre  sus  frentes,  como  nim- 
bo luminoso,  aletea  el  alma  de  Castro,  nuestro  jefe 
querido,  infundiéndoles  el  soplo  divino  de  los  hé- 
roes! 

Andad  con  ellos,  emulados  en  valor,  á  salvar  esta 
tierra  amada  que  os  dio  su  seno !  Andad  á  defender 
vuestros  hogares  y  á  cubriros  de  gloria  por  la  salva- 
ción de  la  Patria. 

Cuartel  General  del  Ejército  Unido  deMéridayTá- 
chira,  en  Tovar  á  4  de  junio  de  1899. 

J.  M.  MÉNDEZ. 

El  4  las  fuerzas  del  General  Méndez  acam- 
paron en  «  El  Peñón  »,  cerca  del  enemigo  qne 
tenía  posiciones  en  «El  Tabacal.)) 

La  topografía  del  sitio  donde  se  encontra- 
ban— una  cañada  estrecha,  limitada  á  los 
lados  por  lomas  altas  y  montañosas  j  sem- 
brada á  una  y  otra  banda  del  camino  real7 
de  potreros,  cafetos  y  cañaverales  ;  regada  á 
la  derecha  por  el  Mocotíes  ;  cruzada  por  cer- 
cados de  piedras  y  alambres ;  salteada  de 
casas  y  accidentada  en  su  fondo  por  multi- 
tud de  callejones  y  pequeñas  eminencias— si 
bien  ofrecía  muchas  ventajas  para  los  que 
iban  á  recibir  el  choque,  no  las  ofrecía  me- 
nos para  los  soldados  restauradores,  perfecta- 
mente conocedores  del  terreno. 

Dispuesto  el  ataque  para  el  día  siguiente, 
el  General  Méndez  dictó  las  medidas  que  le 


58  GERÓNIMO   MALDONADO,  H. 

parecieron  mejor  encaminadas,  al  bnen  desen- 
lace de  la  batalla. 

Mandó  que  la  columna  «  Bailadores»,  se  si- 
tuara, ese  mismo  día,  en  la  cúspide  del  ala 
izquierda,  punto  por  donde  podía  flanquear- 
lo el  enemigo  ;  y  á  la  vez,  para  que  favo- 
reciese el  paso  al  Comandante  Lucio  Quin- 
tero, quien  en  la  madrugada  debía  desfilar 
con  dos  compañías  del  «  Tovar  »,  tratando  de 
caer  sobre  el  parque  de  Morales  situado  en 
la  Plaza  de  «Santa  Cruz»  ;  la  derecha  la  cu- 
brió con  lo  sobrante  del  mismo  Batallón  «  To- 
var» ;  en  el  centro  colocó  á  Prato  con  la  tro- 
pa de  su  mando,  y  dejó  como  reserva  al  Ba- 
tallón «Castro»  á  las  órdenes  del  General  Al- 
vornoz. 

El  plan  fue  casi  el  de  un  asalto,  puesto 
que  había  la  consigna  de  que  cuando  Quin- 
tero rompiese  los  fuegos,  todos  los  cuerpos 
lo  apoyasen  con  los  suyos,  rápidamente,  para 
lo  cual  se  habían  aproximado  lo  bastante  á 
las  avanzadas  contrapuestas. 

Pero  sobrevino  que  la  tropa  de  Bailadores, 
que  tuvo  la  gracia  de  distinguirse  en  toda  la 
campaña  por  su  insubordinación  y  falta  de 
disciplina,  antes  que  cumplir  la  orden  que 
llevaba,  se  quedó  haciendo  rancho  á  la  mi- 
tad del  camino  ;  de  modo  que  cuando  Quin- 
tero marchaba  en  el  desempeño  de  su  misión, 
encontró  desamparado  el  punto  en  que  pre- 
cisamente necesitaba  apoyo,  y  se  vio  ataca- 
do, de  firme,  por  tropas  contrarias,  supe- 
riores en  número,  que  habiendo  observado 
que  aquel  flanco  estaba  solo,  iban  á  ocu- 
parlo. 
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Por  lo  vivo  de  los  fuegos ;  por  el  lugar 
•en  donde  se  oían  y  por  la  hora,  el  General 
Méndez  comprendió  que  su  pensamiento  se 
había  perdido,  y  mandó  avanzar  toda  la  lí- 
nea. 

Valiente  fue  la  acometida  de  sus  soldados 
como  esforzada  la  resistencia  del  contrario, 
el  cual  perdida  una  posición,  luego  otra,  y 
á  seguidas  otra,  se  refugiaba  en  una  nueva 
con  una  impavidez  admirable,  y  con  firme- 
za digna  de  loa,  haciendo  grandes  daños, 
favorecido  por  los  parapetos  que  le  ofrecían 
las  cem enteras,  las  casas  y  los  cercados.  Había 
veces  en  que  cesados  los  fuegos  por  su  parte,  los 
soldados  delaEevolución  avanzaban  á  escape 
tras  de  él  creyéndolo  derrotado,  y  no  era 
sino  que  escondido  en  la  siguiente  embosca- 
da, aguardaba  con  el  arma  lista,  á  ellos  que 
á  cuerpo  limpio  se  mostraban,  para  fusilar- 
los á  quema  ropa  y  tenderlos  en  el  campo, 
por  guerrillas,  ya  muertos  ó  heridos. 

Seis  horas  duró  esta  brega,  en  la  cual  dis- 
putándose el  terreno  palino  á  palmo,  la  Eevo- 
lución  arrolló  á  sus  contendores  en  una  exten- 
sión de  treinta  cuadras. 

A  las  tres  de  la  tarde,  Morales  que  vio  lo 
afiictivo  de  su  situación,  desocupa  su  puesto 
confiando  á  Emilio  Eivas  favorecer  su  re- 
tirada, el  cual  con  ciento  cincuenta  hombres 
frescos,  se  posesiona  de  las  casas  de  la  ha- 
cienda «  Cuba  Libre »,  para  hacer  un  fuego 
certero  y  diezmador. 

En  su  derecha  el  enemigo  mantenido  aún, 
seguía  el  ejemplo  de  Eivas,  y  no  echaba  pie 
atrás. 
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Por  varias  ocasiones,  Méndez  en  persona,, 
intenta  tomar  las  casas  en  que  aquél  se  atrin- 
cheraba, y  otras  tantas  es  rechazado  con  gran- 
des pérdidas.  Exhaustas  las  cartucheras  de 
municiones,  agotadas  las  que  conducen  los 
ayudantes  en  sus  costales  de  remuda,  se  vá 
por  más  á  la  reserva.  Se  ponen  en  el  suelo' 
las  cargas  que  sobran,  pero  de  ninguna  sir- 
ven. El  Jefe  del  Parque  del  General  Castro 
se  ha  equivocado,  y  en  vez  de  mandar  cáp- 
sulas de  remington,  que  es  el  arma  con  que 
luchan  los  de  Méndez,  les  envía  de  maussers. 

JVb  hay  cápsulas!  pronuncia  un^  ayudante 
que  llega  corriendo.  Y  este  grito  funesto, 
cunde  en  el  acto  de  un  extremo  á  otro,  produ- 
ciendo sus  desgraciados  resultados.  Los  solda- 
dos vuelven  caras,  se  arremolinan,  y  ellos  que 
no  han  soportado  nunca  un  planazo,  se  so- 
meten á  todo,  pero  no  á  pelear  sin  municio- 
nes. M  los  esfuerzos  de  los  oficiales,  ni  la 
voz  del  Jefe  que  allí  está  queriendo  con  su 
presencia  detener  la  retirada,  basta  á  conte- 
nerlos. 

Méndez  va  á  su  Estado  Mayor,  desmóntase 
ante  todos,  y  con  el  alma  encendida,  con  fie- 
reza olímpica,  dá  el  mandato  de  pie  en  tierra 
y  mocho  en  mano.  JSTo  hay  quien  no  lo  acom- 
pañe, y  él,  primero,  alzando  el  sable,  mar- 
cial y  sublime  de  valor,  va  á  tomar  aquellas 
casas  á  machete. 

Prato  ennegrecido  por  el  humo,  compren- 
diendo lo  que  iba  á  suceder,  llega  y  atrave- 
sando su  caballo,  le  dice  á  Méndez  que  aque- 
lla es  una  temeridad  que  pisa  los  linderos  de 
la  locura,    que  va  á  hacer  un   sacrificio  esté- 
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Til  de  tantos  jóvenes,  preciosos  para  la  exis- 
tencia de  la  República. 

Méndez  insiste  ;  y  Prato  le  detiene  de  nue- 
vo, anunciándole  que  primero  pasará  por  so- 
bre él,  porque  su  vida  vale  más  que  una  vic- 
toria. 

%  Pero  cómo,  pensaba  Méndez,  en  cual  for- 
ma iría  él  á  decirle  á  Castro  que  aquel  triun- 
fo que  ya  era,  se  lo  dejaba  por  una  fatalidad 
al  enemigo  ;  que  aquel  laurel  ya  no  adorna- 
ría su  frente  ni  la  de  los  suyos  ? 

Joven,  valiente  hasta  donde  se  puede  serlo, 
ruboroso,  sediento  de  fama,  él  no  podía  re- 
signarse sin  protesta,  ante  tal  destino  ;  pero 
acosado  por  Prato,  se  somete,  y  prueba  á 
organizar  la  más  serena  de  las  retiradas,  á 
cuatro  cuadras  de  distancia,  de  un  conten- 
dor que  abismado  y  exangüe,  no  se  atreve  á 
nada. 

Ocupó  á  Tovar  esa  misma  tarde  y  al  ama- 
necer se  parapetó  en  «  El  Volcán  »,  altura  pro- 
picia siempre  á  sus  armas. 

Aquí,  promete,  á  bayoneta,  á  piedras,  á  ma- 
chete, desbando  á  Morales ! 

Todo  ese  día  lo  aguardó  en  vano.  Ya  entra- 
da la  noche,  su  campo  volante  le  anuncia  que 
Morales  no  se  ha  movido  del  «  Tabacal »,  pero 
que  está  reforzado  por  numerosas  tropas  na- 
cionales. Eran  las  que  al  mando  de  Santiago 
Sánchez,  Carlos  Silverio,  Julio  Bello  y  Juan 
Eamón  León,  enviaba  Andrade  á  juntarse  con 
Morales,  á  fin  de  que  obraran  combinadamente 
<;on  las  que  Sulpicio  Gutiérrez  conducía  al 
puerto  «Encontrados.» 

Impotente  para  resistirlas,  el  Geuerai  Men- 
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dez  se  ve  forzado  á  abandonar  aquel  sitio, 
y  ordena  marchar  al  Táchira,  á  la  vista  del 
enemigo;  y  al  llegar  á  «La  Grita»  comunica  á 
Castro  el  resultado. 

Castro  en  el  acto,  dejando^  á  Garrido  y  Gó- 
mez con  ciento  cincuenta  soldados  vigilando 
á  Peñaloza,  mueve,  sigilosamente,  el  grueso- 
del  Ejército  con  la  vista  puesta  en  el  «Zum- 
bador», esa  llanura  fría  é  inclemente,  acci- 
dentada por  hileras  de  colinas  bajas  y  redon- 
das, en  donde  solo  anidan  águilas  y  tienen  es- 
pacio los  condores,  y  que  se  está  alzada,  como 
á  hombros  de  nuestras  montañas,  á  la  faz  de 
las  estrellas,  y  en  donde  muchas  veces,  de 
viajero,  habría  pensado  él  inmortalizar  su 
nombre,  como  sueña  el  poeta  esculpir  en 
mármoles  sus  estrofas,  y  el  pintor  poner 
en  lienzo  las  carnaciones  intocadas  de  su 
novia. 


*** 


El  nueve  de  junio,  á  igual  hora,  los  dos 
Ejércitos  revolucionarios  llegaron  al  «Pal- 
mar», paraje  que  queda  á  la  banda  de  allá  del 
«Zumbador». 

Elegido  el  campamento  é  instruido  Castro 
de  que  Morales  debía  estar  en  «La  Grita»,  sa- 
le con  su  cuerpo  de  Ayudantes  á  estudiar 
el  campo  y  á  colocar  una  compañía  de  desar- 
mados, de  cuadra  en  cuadra,  en  toda  la  llanu- 
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ra,  á  objeto  de  que  más  velozmente  trasmi- 
tieran el  aviso  de  ver  al  enemigo. 

Cuando  regresó,  pudo  exclamar  delante  de 
sus  oficiales  :  Estoy  satisfecho  ;  voy  á  darme  el 
gusto  de  batir  á  Morales  en  su  patio.  (*) 


*** 


El  once  de  junio  amaneció  un  día  comple- 
tamente extraño  en  aquel  paraje  de  vientos  y 
de  brumas. 

La  aurora  vagorosa  y  diáfana,  descorría  sus 
gasas  de  rosas  y  de  oro  y  de  sus  senos  intac- 
tos y  virgíneos,  como  del  fondo  de  una  acua- 
rela resplandeciente  de  colores  y  de  galas,  sa- 
lía el  sol,  déspota  de  la  sombra,  derramando 
sobre  la  tierra,  en  raudales  esplendentes,  el 
turbión  de  sus  rayos  quemadores  y  fecun- 
dos. 

El  cielo  era  límpido  y  sereno,  como  para 
recibir  á  todo  cuerpo  los  besos  de  la  luz,  que 
en  mariposas  tembladoras  llevaba  riéndose 
el  viento  ;  y  de  las  faldas  del  páramo  bravio, 
diademado  de  rocas  cortadoras  ;  de  las  caña- 
das verdecitas  como  cornucopias  henchidas  de 
bellezas  primaverales  ;  de  los  arroyos  crista- 
linos y  espumados  ;  y  de  los  sotos  de  romeros 


(*)  Morales  es  oriundo  del  «Cobre»,  pueblecillo  que 
queda  una  legua  antes  de  subir  al  «Zumbador»,  por 
la  parte  de  acá. 
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aromosos  y  de  frailejones  en  botón,  alzábase, 
como  una  caricia  ardiente  y  voluptuosa,  que 
la  naturaleza  magnífica,  joven  como  en  el  pri- 
primer  minuto  del  universo,  enviaba  á  la  faz 
del  infinito. 

El  Ejército  Eestaurador,  como  un  pulpo 
tendido  á  lo  largo  de  la  sabana,  había  senti- 
do esa  noche  rondando  sobre  él,  las  aves  pre- 
sagiadoras  de  la  Inmortalidad ;  y  potente, 
vigoroso  y  arrogante,  desperezaba  sus  miem- 
bros, entumecidos  por  el  frío,  y  se  alzaba  ple- 
no de  alegrías,  reflejando  en  sus  miradas,  la 
bravura  de  su  pecho. 

En  la  única  casa  del  campamento,  un  grupo 
de  oficiales  platicaban  familiarmente  de  sus 
éxitos,  sus  rumbos,  sus  propósitos  y  de  no  sé 
cuantas  bizarrías  que  les  faltaban  por  cumplir. 

Uno  de  ellos,  el  más  humilde,  tal  vez  el 
que  esto  escribe,  sesga  de  pronto  la  corriente 
de  la  conversación,  y  alude  á  la  magnificencia 
de  aquel  día,  surgido  como  de  un  evocamiento 
mágico,  en  tal  sitio,  en  dondo  sólo  reina  el 
viento,  se  alfombra  el  suelo  de  escarchas,  y 
•cobra  caro   la  luz   por  alumbrar. 

JEs  el  mismo  sol  de  Ayacuclio !  responde  ino- 
pinadamente el  General  Castro,  que  por  ahí 
rondaba  oyendo  las  opiniones  de  sus  te- 
nientes. 

Todos  enmudecimos  y  volviendo  la  mirada  al 
caudillo,  le  hallamos  vuelto  de  espaldas,  con- 
templando el  horizonte,  tal  vez  en  el  instante 
oportuno  en  que  se  engendraba  en  su  espíritu 
alguna  gran  inspiración. 

Cinco  minutos  después,  un  ginete,  llega  al 
patio  de  la  casa  forzando  su  caballo  y  da 
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la  noticia  aterradora  y  sublime  al  mismo 
tiempo  :  El  enemigo !  El  enemigo ! 

Eiégase  el  bullicio  en  el  campo,  y  como 
gobernados  todos  por  un  mismo  resorte,  los 
unos  á  sus  mochos,  los  otros  á  sus  armas, 
corren  en  tropel  á  prepararse. 

La  corneta  da  los  tres  toques  de  ordenanza, 
y  empieza  esa  procesión  solemne  y  conmo- 
vedora, de  todo  Ejército  que  sale  á  la  ba- 
talla. 

Los  soldados  con  las  cartucheras  en  el  em- 
peine, para  tener  más  cercanas  las  municio- 
nes de  repuesto,  con  las  alforjas  á  la  espalda, 
con  las  armas  en  balanza,  corriéndoles  las 
llaves,  limpiándoles  los  matadores;  los  ofi- 
ciales desenvainando  sus  peinillas,  van  cami- 
nando todos,  oficiales  y  soldados,  con  la 
desfiguración  de  las  angustias  supremas  re- 
tratada en  los  semblantes,  produciendo  ese 
ruido  sordo  y  sombrío,  de  choques  y  chi- 
rridos, que  semeja  las  murmuraciones  cada- 
véricas de  la  muerte.  De  ellos  hay  los  que 
cantan  ¡  quién  sabe  si  su  postrer  tonada  !; 
los  que  acordándose  de  sus  madres,  de  sus 
esposas  ó  de  sus  hijos,  van  pensativos  y  seve- 
ros; ni  faltan  los  que  ofrezcan  promesas  al 
ángel  de  la  guarda  ó  al  santo  que  mejores 
cosechas  les  ha  dado,  y  que  han  aprendido 
á  reverenciar  desde  la  cuna  y  á  pedir  amparo 
en  sus  desgracias;  ni  los  que  con  un  senti- 
miento de  anticipado  y  rústico  excepticismo, 
deprecian  con  un  gesto  el  peligro  que  pronto 
habrá  de  circundarlos. 

Yedlo,  ahí  va  un  oficial,  montado  en  un 
potro  ruano,  catire,   pequeño,   apuesto,  va  á 
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la  cabeza  de  su  batallón,  predicándole:  fe  y 
valor,  muchachos,  fe  y  valor! 

Le  sigue  un  moreno,  largo  el  mostacho, 
fornido,  rudo,  que  al  acariciar  con  el  dedo 
el  filo  de  su  sable,  maldice  y  suelta  :  arsa  ! 
que  lo  que  es  hoy  le  vemos  la  cara  al  tigre ! 

Ahí  viene  un  tercero,  es  un  jovencito  que 
apenas  abre  los  ojos  al  mundo  y  ya  va  á 
pisar  el  pórtete  del  sepulcro.  Ya  con  un  com- 
pañero, tal  vez  rival  en  osadías,  murmurán- 
dole  al  oído  :  Lo  que  son  esos  lagartijos  (*) 
no  nos  hacen  un   cacao. 

Al  menos,  le  contesta  entre  la  fila  uno  de 
los  suyos,  si  me  dejan  cargar  dos  veces  van  á 
saber  lo  que  parió   mi  madre ! 

Los  ayudantes  reparten,  á  puñadas,  los 
pertrechos  á  las  guerrillas,  y  el  avance,  sigue, 
sigue 

El  Jefe  de  día,  que  con  la  peinilla  desnuda 
recorre  el  Ejército  desde  la  cabeza  hasta  el 
fin,   ordena:   Cerrar   la  marcha! 

A  la  cabeza  del  «  Bolívar  »,  comandado  por 
Miguelón,  que  ocupa  la  vanguardia,  va  Castro 
en  persona. 

Al  no  más  cirnar  la  cuesta  que  lleva  á 
la  planicie,  una  salva  de  dos  mil  máussers, 
en  descarga  cerrada,  lo  saluda,  quemándole 
la  cara.  ¡  Cortesía  digna  del  más  libre  de  los 
venezolanos  ! 

Un  retardo,  de  nuestra  parte,  y  el  ene- 
migo nos  hubiera  asesinado  á  todo  campa- 
mento ! 


(*)    Lagartijos,   llaman  en  Los  Andes  á  los  mora- 
listas. 
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Castro  ordena,  en  el  acto,  al  «Bolívar», 
tenderse  á  la  izquierda,  y  al  «Jnnín»,  que 
con  Aranguren  y  Fernández  le  sigue,  que 
vaya  por  el  centro,  pero  sin  disparar  hasta 
no  estar  á  una  cuadra  del  contrario. 

Allá  van,  allá  vienen,  agazapados,  pisando 
piano,  como  si  estuvieran  en  una  di  ver- 
sión  de  cacería,  y  temiesen  el  escape  de  la 
presa. 

Los  ruegos  se  encienden  con  furor  insólito, 
con  estrépito  sobrenatural.  El  polvo  oscurece 
la  llanura,  el  humo,  en  columnas  negras, 
como  de  la  boca  roja  de  un  gran  horno,  se 
va  rodando  en  todas  direcciones.  Los  prime- 
ros muertos  ahí  quedan,  los  primeros  heridos 
regresan  á  cubrirse;  las  primeras  bestias  he- 
ridas, patalean  sin  compasión.  Y  en  los  claros 
que  deja  la  humareda  se  ve  á  los  nuestros 
con  su  camisa  suelta,  y  el  sombrero  de  co- 
gollo, amarillado  por  el  tiempo,  envueltos  en 
el  iris  de  los  libres.  A  tiempo  que  en  las  filas 
contrapuestas,  brillan  las  espadas,  chispean 
las  bayonetas,  dan  lumbre  los  cañones,  se  ex- 
tienden las  banderas,  visean  púrpura  los  kepis, 
y  los  dormanes,  ornamentados  de  oro,  echan 
chispas  á  los  besos  encendidos  de  aquel  sol;  y 
entre  la  ingente  vocería,  y  el  piafar  de  los  ca- 
ballos, los  parches  redoblan  con  apremio  y 
las  cornetas  mientras  allá  tocan,  fuego  á  pie 
firme,    acá  tocan   carga 

A  donde  está  Castro,  llega  un  caballero,, 
que  apenas  puede  hablar,  por  el  cansancio- 
de  su  pecho,    es  Miguelón: 

— General,  tengo  todo  el  enemigo  encima,  es- 
pero  órdenes. 
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— Coronel  Contreras,  77.  tiene  su  puesto.  Si 
trae  miedo  quédese. 

Miedo  ! No,  ese  hombre  no  tiene  miedo, 

ese  asombro  del  valor  no  puede  tener  miedo. 
Ha  venido  á  avisar,  solamente,  que  no  puede 
resistir  á  todo  el  enemigo,  que  terciado  á  él 
trata  de  cortarlo. 

Sin  decir  una  palabra,  Miguelón  rasga  con 
las  espuelas,  los  ijares  de  su  caballo,  y  parte 

veloz  á  incorporarse  con  los  suyos Le  han 

dicho  que  tiene  miedo,  le  han  pronunciado 
el  vocablo  infamante  y  va  á  probar  que  no 
es  digno  de   él,  y  corre  á  morir  ó  triunfar. 

Llega,  saca  de  las  cañoneras  un  litro  de 
brandy,  y  cuando  lo  acerca  á  la  boca,  una 
bala  se  lo  rompe  entre  las  manos.  ¡  Mejor  ! 
grita,  y  soltando  una  blasfemia,  se  pierde  entre 
los  compañeros  que  van  en  retirada.  ;  A  la 
carga,  muchachos!  y  al  frente  de  ellos,  trata 
de  recuperar  el  terreno  perdido.  Embiste  con 
sin  igual  coraje  y  lo  rechazan;  vuelve  de 
nuevo  y  se  estrella;  retrocede  y  manda  ¡al 
machete!  mientras  qae  un  ayudante  suyo  se 
despide  á  traer  cápsulas. 

— General  Castro,  á  Miguelón  que  le  mande 
cápsulas. 

— Diga  U.  á  Miguelón,  que  las  cápsulas  las 
tiene  el  enemigo  ! 

Apenas  vuelve  la  espalda  el  emisario,  y 
Castro  manda  un  ayudante  suyo  á  hacer  des- 
filar al  «Junín»,  á  la  izquierda,  reforzando 
al  «Bolívar)).  A  los  cuatro  pasos,  el  ayu- 
dante cae  muerto  á  las  patas  de  su  bruto. 
Fue  Eafael  Cárdenas.  Otro  le  sucede  y  re- 
gresa  con  una  pierna  vuelta  astillas. 
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Cumplida  la  orden  por  el  « Junín »,  entra 
el  ((Libertadora,  con  Yalbuena  y  Pedro 
María  Cárdenas,  que  ahí  aguardaba  rabiando 
de  impaciencia,  porque  creía  que  ya  no  to- 
maba puesto  en  el  combate.  Este  ocujoa  el 
centro  y  la  derecha,  y  quedan  como  reta- 
guardia, «  Tovar  »,  ((Bravos  del  Táchira»  y 
el  «  Escuadrón  »  que  aún  no  ha  tenido  tiempo 
de  cumbrar  la  cuesta. 

El  «  Libertador  »  entra  en  juego  y  avanza, 

avanza ápaso  de  vencedor;  mas  de  pronto 

lo  rechazan,  lo  diezman,  lo  ralean.  Lo  ha 
recibido  una  granizada  de  balas  que  han  dado 
en  blanco.  El  enemigo  viene  por  ese  lado 
empujando  con  bravura  singular.  Es  Julio 
Bello,  quien  mandando  en  otra  vez  tropas 
andinas,  ha  aprendido  á  pelear  en  los 
Andes. 

ÍÑTo  importa.  Contenido  el  «  Libertador  »  por 
sus  jefes,  es  municionado  en  abundancia, 
y  vuelve  á  vengar  á  sus  hermanos  muertos. 
Acabarán  con  él,  pero  antes  de  que  eso  suce- 
da, dejará  como  testimonio  de  su  pujanza, 
un  charco  de  sangre.  Sin  embargo,  por  segun- 
da ocasión  es  resistido.  Eso  es  terrible,  duran 
mucho  los  fuegos,  la  victoria  tarda,  las  bajas 
se  cuentan  por  centenas.  En  apoyo  entran 
dos  compañías  del  «  Tovar  »  y  una  del  «  Bravos 
del  Táchira  ».  Esta  va  sin  armas  y  al  pasar 
por  junto  á   Castro  se  las  pide. 

— Las  armas  las  tiene  Morales.   ¡  A  la  carga  ! 

Y  cerrando  los  ojos  van  á  conquistarlas. 

Efraín  Velasco  está  á  un  lado  de  Castro. 
Es  uno  de  los  oficiales  más  queridos:  General, 
permítame  ir  con  aquellos  desarmados;  y  si  en- 
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cueniro  á  Morales  le  prometo  señalarlo  con  mi 
machete. 

—  Vaya  £/.;  pero  si  encuentra  ci  Morales  no 
lo  toca. 

Y  cuando  Yelasco  va  á  moverse,  cae  atra- 
vesado el   cráneo   de   un   balazo. 

Los  fuegos  siguen,  cada  segundo  más  recios, 
más  estrepitosos.  Lo  mismo  mueren  á  van- 
guardia que  á  retaguardia;  las  balas  no  perdo- 
nan en  campo  raso,  no  hay  refugio  ni  am- 
paro. Y  en  tanto  que  las  unas  siegan  vidas, 
las  otras  cruzan  el  aire  con.  sus  bufidos  de 
águilas  nocturnas,  las  otras  rasgan  el  suelo 
formando  surcos  y  levantando  tierra;  y  miles 
desperdigadas  en  los  matorrales,  producen  un 
ruido  siniestro,  amenazante,  á  tiempo'  que 
rompen  gajos,  deshojan  árboles,  revientan 
troncos,  como  si  un  convite  de  multitudes 
se  hubiera  propuesto  acabar  en  un  sólo  día 
con  aquella  vegetación  de  páramo. 

Y  de  todos  los  fusiles  disparados,  á  una 
misma  señal,  sale  una  detonación  horrísona, 
formidable,  en  que  no  se  oye  un  tiro  aislado 
ni  una  descarga  suelta,  pareciendo  como  si 
toda  la  cordillera,  aquel  haz  de  colinas,  de 
montes  y  de  lomas,  en  un  reven tamiento  de 
crestas  y  de  rocas,  diera  libertad  á  sus  furias 
comprimidas,  que  aunadas  con  todas  las  tem- 
pestades de  los  cielos,  tempestades  secas 
de  truenos  roncos,  rayos  y  estallidos,  for- 
maran aquella  trepidación  sobrenatural  que 
sacude  con  ímpetus  estupendos  la  llanura, 
llevando  el  sonambulismo  á  los  humanos  y 
causando   miedo   á  la  naturaleza  misma. 

Y  en  mitad  de  las  balas,   entre  el  polvo 
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y  el  humo,  acompañado  del  gran  ruido,  Castro 
con  fiereza  soberana,  vestido  de  blanco,  con 
un  pañuelo  también  blanco  sujetándose  el 
sombrero,  montado  en  un  pisador  rucio,  al 
aire  la  espada  que  da  chispas,  y  deja  estela 
radiante  de  heroísmo,  pasa  de  un  lado  á  otro, 
afrontando  peligros,  aplaudiendo  virtudes, 
dando  ánimos  y  consuelos  como  una  visión 
de  ultratumba. 

En  los  sotos  se  albergan  los  heridos,  en 
los  declives  se  agolpan  los  cadáveres;  y  el 
suelo  y  la  pobre  yerba  que  lo  cubre,  se  visten 
de  sangres  y  de  lágrimas. 

Miguelón,  ayudado  por  el  «  Junín  »,  que  no 
sabe  volver  cara,  ha  coronado  la  primera  se- 
rie de  colinas  ;  pero  el  contrario  ha  puesto 
rodilla  en  tierra  en  la  segunda  y  se  sostiene. 
Los  soldados  restauradores,  frenéticos,  rabio- 
sos, con  el  sombrero  en  una  mano  y  el  fusil 
en  la  otra,  avanzan  en  carrera  á  romper  la 
nueva  fila  y  metiéndose  entre  el  cercado  de 
aceros,  á  pescozadas,  á  tornillo,  á  sable,  la 
desbaratan.  Dos  abanderados  se  encuentran 
y  se  van  á  las  manos,  y  se  dan  con  las  pun- 
tas de  sus  astas.  En  el  ceutro  y  la  derecha 
también  retroceden  los  contrarios  ;  pero  un 
refuerzo  los  apoya  y  azuza  á  dar  el  frente  en 
el  tercer  baluarte.  Un  empuje  más  de  los  nues- 
tros, y  ganan  esa  otra  posición.  Morales,  en 
persona,  disputa  todavía  y  en  la  «Cruz  del  Zum- 
bador )>  se  parapeta  y  lucha,  hileras  en  batalla. 

Los  fuegos  no  minoran,  muchos  jinetes  rue- 
dan á  una  banda  y  sus  bestias  á  otra  ;  los 
cornetas  están  boca  arriba  para  favorecerse 
siquiera  mientras  tocan. 
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Castro  ordena  que  entre  «El  Escuadrón», 
y  como  proyectiles  disparados,  como  jinetes 
númidas,  esos  jinetes,  rompen  con  el  pecho 
de  sus  caballos  la  última  valentía  del  enemi- 
go, aventándolo  á  la  hondonada  del  Cobre, 
desconcertado  y  disuelto. 

El  mismo  General,  loco  de  entusiasmo,  no 
para  llevando  á  donde  quiera  la  noticia  de 
su  victoria,  gritando  á  todo  pulmón :  ¡hemos 
triunfado!  ¡  Viva  la  República !  y  alzándose  so- 
bre los  estribos  arenga  al  Ejército,  en  un 
desbordamiento  de  párrafos  calurosos  y  elo- 
cuentes. 

Luego  se  desmonta  y  sobre  un  cajón  de  cáp- 
sulas, con  lápiz  y  en  cualquier  papel,  traduce 
así  á  Gómez  y  Garrido,  el  desenlace  de  la  ac- 
ción : 

«  El  Zumbador :  junio  11  de  1899. 
« Estimados  Generales  Garrido  y  Juan  Vicente  Gómez. 

« Hoy  es  el  día  más  memorable  para  nuestra  Santa 
«  Causa,  hemos  obtenido  en  cuatro  horas  de  comba- 
«  te  el  triunfo  más  espléndido  que  podrán  registrar 
«  los  anales  históricos.  El  Ejército  que  tengo  el  ho- 
«  ñor  de  comandar,  es  verdaderamente  irresistible  :  son 
«<  todos  héroes! 

«  Por  la  Orden  general  tomada  al  enemigo  y  que  á. 
«  continuación  del  parte  pueden  publicar,  verán  uste- 
«  des  que  fue  batido  todo  el  Ejército  del  Estado  y  el 
«  Nacional,  total,  dos  mil  hombres.  Juzguen,  pues,  qué 
«  clase  de  Ejército  es  el  que  tengo. 

«  Del  enemigo  muchas  bajas  y  de  nuestra  parte 
« también,  porque  aquel  nos  tenía  posiciones  venta- 
« josas.  De  nuestra  parte,  hasta  este  momento,  las 
«  10  a.  m.,  tenemos  que  lamentar  la   muerte   de    los 
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«  heroicos  comandantes  Efraín  Velasco  y  Rafael  Cár- 
«  denas ! ! ! 

«  En  resumen  :  las  bajas  de  una  y  otra  parte  no  ba- 
«  jan  de  400 !! ! 

«  Este  gran  triunfo,  en  mi  concepto  es  decisivo. 

«  Viva  la  República  ! ! !  Viva  la  Causa  de  la  Justi- 
cia ! !  !  Viva  el  Partido  Liberal !  !  !  Viva  mi  heroico 
Ejécito  !  ! ! ,. 

CIPRIANO  CASTRO. 


Las  5  p.  m. 

Se  acaba  de  recibir  lo  siguiente  : 

«  En  este  momento  las  11  a.  m.  acabo  de  saber  que 
«se  ha  encontrado  al  General  Morales  "gravemente  he- 
«  rido.  Justicia  Divina  !  ! ! » 

«  Felicitémonos  por  este  triunfo.» 

«  El  General  Carlos  Silverio,  segundo  Jefe  del  Ejér- 
«  cito  Nacional,  auxiliar  de  Morales,  General  Juan  R. 
«  León  y  General  Julio  Bello  que  está  herido,  están 
«  entre  nuestros  prisioneros,  y  algunos  otros  de  me- 
«  ñor  significación.» 

«  El  parque  cogido  al  enemigo  entre  municiones, 
«  mausers,  remingtongs  y  cubanos,  no  baja  de  cua- 
« renta  cargas. 

«  En  resumen :  el  triunfo  es  de  lo  más  espléndido 
«  que  ustedes  pueden  imaginarse. 

«  Como  queda  dicho,  yo  saldré  con  las  fuerzas  del 
«  Táchira  para  esa,  y  las  fuerzas  que  se  habían  re- 
«  concentrado  de  la  Sección  Mérida  han  seguido  la 
«  persecución  del  enemigo,  teniendo  aviso  en  este  mo- 
«  mentó  de  que  han  ocupado  al  Cobre,  donde  se  les 
«  están  presentando  los  dispersos  del  enemigo  por  mon- 
« tones  con  armas  y  todo.» 

«  Felicitémonos,  pues,  por  tan  grandes  acontecimien- 
« tos  que  dan  la  talla  de  lo  que  podremos  hacer  para 
« la  destrucción  completa  de  los  tiranos  que  afligen  á 
«  nuestra  desgraciada  patria.» 

CIPRIANO  CASTRO.» 


74  GERÓNIMO   MALDONADO,  H, 

Tal  fue,  el  « Zumbador »  que  junto  con 
«Tocuyito»  forman  las  dos  batallas  máximas 
de  la  Eevolución  Eestaur adora ! 

Allí  creció  á  la  celebridad  y  al  aplauso 
ese  Ejército  de  colosos,  que  inerme  é  inju- 
riado, se  juró  así  mismo  redimirla  Patria, 
A  despecho  de  todas  las  voluntades  empeque- 
ñecidas y  de  todos  los  criterios  rebajados  por 
el  servilismo  y  la  corrupción. 

Allí  Morales,  muy  digno  segundón  de  An- 
drade,  firmó  con  una  nueva  vergüenza,  el 
cartel  de  su  estulticia  y  de  su  finalidad  polí- 
tica ;  pareciéndole  poco,  cuatro  leguas  de  te- 
rreno, para  dejar  en  tenderetes  de  armas,  ke- 
pis, garnieles,  correspondencias,  ropas,  espa- 
das y  banderas,  la  muestra  de  la  más  comple- 
ta de  sus  derrotas. 

El  viejo  tenaz,  empedernido  y  torpe  deja 
por  fin  libre  y  vencedor  al  joven  de  las  moder- 
nas glorias  patrias,  que  en  aparición  olímpi- 
ca surge  á  la  admiración  de  sus  conciudada- 
nos. Dij érase  un  satélite  cargado  de  ignomi- 
nias, que  se  hunde  en  el  ocaso  disputando  im- 
potente, la  senda  del  astro  bienhechor  que 
resalta  en  el  horizonte  orlado  de  auroras  y  de 
púrpuras  ! 

Cuando  la  noche  hubo  arropado  con  sus 
crespones  ese  circo  sangriento,  hízose  en  él 
la  espantosa  desolación  del  infortunio.  Pudo 
observarse  como  en  medio  de  las  sombras  se 
movían  al  acaso  unos  bultos  grises  como  fan- 
tasmas salidos  de  los  antros  del  Averno  ;  y 
como  unos  ayes  dolientes  y  quejumbrosos  se 
esparcían    aterrando    en    todas    direcciones, 


GENERAL   JOSÉ   MARÍA   MÉNDEZ 
Jefe   del    Ejército    Restaurador   de    Mérida 

Muerto  el  6  de  agosto  en  el  combate  de  Tovar 
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cual  si  fueran  los  gemidos  abominables  de  los 

condenados 

Cuando  el  nuevo  día  apareciese  en  el  hori- 
zonte, ya  no  serían  las  águilas  las  que  ronda- 
ran, quebrando  los  aires  con  el  peso  rompien- 
te de  sus  pechos  ;  serían  los  buitres  de  los 
bosques,  y  los  cuervos  inmundos,  los  que  allí 
se  posarían  al  festín  odioso  de  los  cuerpos 
insepultos  y  de  las  entrañas  desgarradas 


LIBRO  III 


LIBKO  III 

CAMPAÑA  DE  ME  RIDA 

CAMPAÑA  DEL  TÁCHIHA 

^mediatamente  después  de  «  Zum- 
bador», el  General  Castro  ordenó  al 
General  Méndez,  Jefe  del  Ejército 
de  Mérida,  la  persecución  de  Mora- 
les 5  y  él  con  el  Ejército  del  Táchi- 
ra,  regresó  á  poner  sitio  á  la  ciudad  de  «San- 
cristóbal ». 

Llevaba  también  el  General  Méndez  la  mi- 
sión de  invadir  el  Estado  Zulia,  y  favorecer 
su  pronunciamiento  por  la  Bevolución,  sobre 
todo  en  el  puerto  «  Santabárbara »,  á  fin  de 
que  esta  importante  vía  quedase  cerrada  para 
las  fuerzas  nacionales.  Hecho  ésto,  Méndez 
regresaría  á  ocupar  la  hoya  del  «  Mocotíes  », 
hasta  que  el  General  Castro,  desprendido  de 
sus  quehaceres  del  Táchira,  dispusiese  la  in- 
vasión al  Centro  de  la  Eepública.   (*) 


(*)  Así  consta  en  las  instrucciones  escritas  que  del 
General  Castro  recibió  Méndez, 
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Grandes  fueron  los  inconvenientes  y  cor- 
tapisas, con  que  el  General  Méndez  trope- 
zó en  la  realización  de  su  último  encargo  ; 
pues,  por  una  parte,  no  obtuvo  ninguna 
clase  de  cooperación  de  los  individuos  á 
quienes  debía  ocurrir,  los  cuales,  antes  bien, 
se  mostraron  huraños  y  sordos  á  sus  co- 
rrespondencias y  exhortaciones,*  y  por  otra, 
su  Ejército,  diezmado  por  las  enfermeda- 
des que  se  desarrollan  en  aquel  clima  in- 
clemente, y  raleado  por  continuas  y  vergon- 
zosas deserciones  de  oficiales  y  soldados,  que 
preferían  otros  peligros  á  soportar  aquellas, 
presentó,  en  breve,  un  estado  próximo  á  su 
disolución  completa,  terminando  por  impo- 
sibilitar radicalmente  á  su  Jefe  para  el  coro- 
namiento de  su  empresa  •  por  lo  cual  tuvo  á 
bien  trasladar  el  sobrante  del  Ejército  á  luga- 
res más  sanos,  en  donde  pudiese  vigorizarse 
de  nuevo  y  reponer  sus  hondos  quebrantos. 
Mas  el  General  Méndez  que  no  sabía  quedarse 
á  la  pereza  de  la  inacción  ni  al  enervamiento 
del  descanso,  cuando  tenía  entre  manos  la 
suerte  de  su  causa,  infatigable  y  ganoso  de 
glorias,  contando  nada  más  que  con  los  restos 
del  <(  Tovar  »  y  algunos  agregados  de  « Baila- 
dores», decidió  la  toma  de  la  ciudad  de  «Méri- 
da»,  la  cual  supuso  custodiada  únicamente  por 
las  tropas  de  Medina  •  no  sin  dejar  antes, 
guarnecido  el  Puente  de  ((Bolero»,  en  el 
camino  nacional  del  Zulia,  por  media  com- 
pañía, convencido  de  que  allí,  un  puñado 
de  resueltos  son  capaces  de  detener  al  Ejér- 
cito más  numeroso. 

Dos  propósitos  tuvo  el  General  Méndez  con 
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■esta  postrer  medida  :  el  de  podérsele  avisar 
oportunamente,  el  desembarco  de  tropas  dic- 
tatoriales, caso  que  lo  hubiese,  y  el  de  que  esos 
treinta  hombres,  las  demoraran  ahí  mientras 
él  volaba  con  el  resto  de  su  Ejército. 

A  su  paso  por  «  Lagunillas  »,  Méndez  incor- 
poró algunas  guerrillas  que  al  mando  de  To- 
más Pino,  Leónidas  Urdaneta  y  Benjamín 
Paredes  habían  podido  salirse  de  «Mérida», 
burlando  la  vigilancia  del  Gobierno  ;  lo  mis- 
mo que  otras  del  vecino  «Pueblo  Nuevo»,  con 
todas  las  cuales  pudo  formar  un  cuerpo  de 
cuatrocientos  hombres  j  y  allí  también,  por 
un  acto  de  generosidad  patriótica,  Méndez 
aceptó  en  sus  filas  al  General  Pedro  Araujo 
Sánchez,  dándole  la  Jefatura  del  Batallón 
«  Tovar »,  paso  éste,  que,  hijo  más  del  cora- 
zón que  de  la  cabeza,  había  de  ser  la  causa 
de  todos  los  infortunios  de  la  campaña  de 
Mérida. 

Ya  organizados  convenientemente  dos  cuer- 
pos, se  ordenó  al  General  Araujo  marchar  en 
vanguardia  con  el  suyo,  y  ocupar  la  plaza  de 
«Egido»  siempre  que  no  encontrase  resisten- 
cia, pues  al  haberla  ó  saber  que  las  tropas 
de  Medina  ocurrían  á  chocarlo,  debía  pose- 
sionarse de  la  altura  del  « Moral »  sin  com- 
prometer acción ;  en  donde  aguardaría  el 
resto  del  Ejército,  que  al  día  siguiente,  ó  an- 
tes si  fuera  necesario,  conduciría  el  General 
Méndez,  en  persona. 

Pero  el  General  Araujo,  inobediente  y  vo- 
luntarioso, no  sólo  ocupa  á  «Egido»,  sabiendo 
que  cercano  tenía  un  enemigo  listo  para  ba- 
tirlo, sino  que  va  más  allá,  y   establece  sus 
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primeras  avanzadas  en  «  Las  Cruces  »,  media 
legua  en  adelanto  sobre  el  camino  de  «Méri- 
da»  ;  coincidiendo  este  paso  inconsulto  y  es- 
trafalario, con  las  verídicas  noticias  recibi- 
das en  « Lagunillas »,  á  tiendo  de  salir  el 
General  Méndez,  de  que  Sulpicio  Gutiérrez, 
atacaba  la  guarnición  de  «  Bolero  »,  después 
de  haber  sido  derrotado  en  « Encontrados  » 
por  fuerzas  del  General  Castro,  y  de  haber 
hecho  un  desembarco  inútil  en  la  «Ceiba»; 
fuera  de  que  tropas  trujillanas  con  Montaña 
y  Bravo,  venían  sobre  «Mérida»  en  auxilio  de 
Medina. 

Estas  nuevas  indujeron  al  General  Méndez,  á 
estimar  no  sólo  inoportuna  sino  inútil  la  toma 
de  «Mérida  ».  Que  derrotaría  á  Medina,  no  ha- 
bía duda,  dados  los  antecedentes  militares  del 
uno  y  del  otro;  pero  á  seguidas  se  vería  com- 
prometido á  luchar  con  los  mil  hombres  frescos 
de  Montaña  y  Bravo,  teniendo  su  espalda  ame- 
nazada por  los  ochocientos  de  Gutiérrez.  Por 
muchos  que  fueran  los  rendimientos  de  recur- 
sos que  le  suministrara  el  triunfo  sobre  Medi- 
na, no  estaba  seguro  de  vencer  á  los  otros  ex- 
pedicionarios ;  y  exponerse  á  un  fracaso,  en 
circunstancias  tan  difíciles,  no  solamente  era 
una  falta  de  previsión  sino  una  locura.  Con- 
servar su  empobrecido  Ejército,  lo  más  dig- 
namente posible,  y  demorar  cuanto  pudiera 
el  avance  de  esos  distintos  enemigos,  que 
iban  todos  á  sumarse  á  Fernández,  quien,  con 
seis  mil  hombres,  había  pisado  ya  suelo  ta- 
chirense,  era  cuanto  podía  hacer  el  General 
Méndez  en  obsequio  de  su  causa  y  de  su  jefe. 
Sus  tropas,  que  sólo  eran  la  tercera  parte  de 
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las  contrarias,  faltas  de  parque  y  debilitadas 
por  las  deserciones  no  podían  forzarse  á  más. 
Mirando  en  todo  ésto,  despachaba  el  General 
Méndez  un  expreso  ordenando  al  General 
Araujo  su  reincorporación  al  Cuartel  Gene- 
ral, cuando  recibió  uno  de  este  Jefe  en  que 
le  avisaba  que  hacía  media  hora  estaba  pe- 
leando y  que  le  enviara  parque. 

¿Por  qué  el  General  Araujo,  desobedece 
ciegamente  las  instrucciones  que  lleva,  y 
se  aventura  en  un  combate,  separado  de  su 
centro  por  una  distancia  de  cuatro  leguas  ? 
|  Por  qué  si  ya  va  á  romper  contra  toda  mo- 
ralidad disciplinaria,  contra  todo  respeto  de 
soldado,  contra  todo  honor  de  subalterno,  no 
tiene  siquiera  el  acierto  de  avisarlo  en  su 
oportunidad  f 

Sorprendido  é  indignado  el  General  Mén- 
dez, se  traslada  al  lugar  de  los  acontecimien- 
tos, acompañado  del  que  esto  narra  y  de 
cuatro  ayudantes.  Cuando  llegó  á  «Egido»,  el 
General  Medina  había  sido  arrollado  en  un 
gran  trecho ;  pero  auxiliado  por  el  valiente 
Pedro  Jugo,  y  notando  que  no  se  le  perse- 
guía, intentaba  chocar  por  segunda  vez.  El 
General  Méndez,  resiste,  en  persona,  el  nue- 
vo ataque,  quedando  muerto  en  él  el  Gene- 
ral Jugo,  y  recibiendo  el  enemigo  una  radi- 
cal derrota,  en  cuyo  desorden  llegó  á  «Ma- 
rida ». 

Como  la  noche  estaba  cerrada,  la  Eevolu- 
ción  durmió  sobre  el  campo,  y  muy  en  la 
mañana  se  puso  en  camino  á  atender  á  Sul- 
picio  Gutiérrez.  Los  derrotados  de  «  Mérida  » 
que,  al  amanecer,  se  preparaban  á  evacuar  la 
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ciudad,  buscando  el  auxilio  de  los  trujilla- 
nos  que  estaban  muy  cerca,  tuvieron  aviso 
del  regreso  de  los  revolucionarios  y  pudieron 
quedarse  en  ella;  y  no  sabiendo  como  expli- 
car tal  medida,  la  tomaron  como  un  triun- 
fo suyo,  propalándolo  así,  en  documentos 
despreciables  por  su  impudicia,  y  chocan- 
tes por  su  desvergüenza.  Verdaderos  mari- 
dajes de  mentiras  y  de  errores,  en  ellos  se 
contó  la  acción  como  se  quiso,  inventando 
farsas,  suponiendo  nombres  y  alardeando  de 
un  valor  que  sus  autores  nunca  mostraron  ni 
tuvieron. 

Así  se  adornan  las  frentes  pobres,  con  los 
laureles  robados  á  otras  frentes  !;  así  apare- 
cen, á  la  simple  vista,  todas  las  notabilida- 
des usurpadas,  vestidas  con  los  sobrantes, 
que  á  su  paso  les  arrojan,  como  limosna,  los 
que  verdaderamente  son  grandes  y  glorio- 
sos ! 

Adornados  y  vestidos  de  ese  modo,  logran 
éstos  impostores,  fascinar  un  momento,  mien- 
tras que  llegan  el  voto  de  la  verdad  y  el  ra- 
zonamiento de  la  justicia,  y  haciendo  luz,  los 
exiben  tales  como  son,  pobres  para  el  mérito, 
irrisorios  para  el  concepto  de  las  posterida- 
des. 

El  30  de  junio  el  General  Méndez  desplie- 
ga su  línea  de  batalla  frente  á  la  de  Gutié- 
rrez, que  sin  fruto  había  luchado  con  sus 
ochocientos  hombres,  para  disputar  el  paso  de 
(( Bolero  »  á  los  treinta  revolucionarios. 

Tanto  las  tropas  de  Gutiérrez  como  las  de 
Méndez,  imposibilitadas  para  avanzar,  por- 
que unas  mismas  dificultades  ofrecían  á  am- 
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bas  aquellos  desfiladeros,  permanecieron  cua- 
tro días  en  amagos,  intentando  sorprenderse 
las  unas  y  las  otras,  cambiándose  tiros  suel- 
tos de  día  y  de  noche.  El  quieto,  Gutiérrez, 
que  no  tenía  agua  ni  recursos,  ni  podía  ad- 
quirirlos en  aquel  lugar  pobre,  enfermizo  y 
despoblado,  intentó  forzar  la  izquierda  de 
su  contendor,  defendida  por  ochenta  hombres, 
enviando  contra  ella  los  batallones  «Tocuyo»  y 
«Barcelona».  A  las  once  del  día  se  hicieron  las 
primeras  descargas,  generalizándose  en  segui- 
das el  combate,  hasta  las  seis  de  la  tarde,  en  que 
se  derrotaron  las  tropas  enemigas,  llevando  he- 
rido á  un  Jefe,  y  dejando  alguuas  armas,  sus 
muertos  y  heridos.  Este  triuufo,  que  no  fue 
sino  parcial,  hizo  mucho  daño  á  los  revolu- 
cionarios, pues  no  les  dio  otro  resultado  que  el 
de  hacerles  quemar  la  mayor  parte  de  sus 
pertrechos,  inutilizándolos  así  para  sostener 
un  combate  serio.  Comprendiéndolo  el  Ge- 
neral Méndez,  y  entendiendo  que  su  perma- 
nencia ahí  no  le  servía  sino  para  empobrecer- 
se más  cada  hora  que  pasaba,  puesto  que  tra- 
taba con  un  enemigo,  que,  emboscado  en  las 
montañas,  podía  derrochar  sin  peligro,  la 
abundancia  de  sus  cápsulas,  dispuso  si- 
tuarse media  legua  atrás  de  sus  primeras  po- 
siciones, invitando  así  á  Gutiérrez  á  salir  á 
campo  raso,  en  donde  él  pensó  aniquilarlo 
á  rápidas  cargas  de  machete.  Al  mismo  tiem- 
po, que  intentaba  levantar  el  ánimo  de  los 
pueblos,  y  los  bríos  de  sus  soldados, — bas- 
tante amilanados,  unos  y  otros,  por  una  lar- 
ga guerra  cuyas  finalidades  no  veían,  y  en 
la  cual  agotaban  sus  recursos  y  su  sangre, 
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sin  que  contemplaran  otra  cosa  que  verse 
estrechados  á  toda  hora  por  numerosas  tro- 
pas pretorianas  que  los  sacrificaban  de  con- 
tinuo. Veían  cómo  vencido  un  Ejército,  apa- 
recía otro,  que  destruido  éste  venía  uno  nue- 
vo, como  si  el  Centro  se  hubiera  convertido 
en  inmensa  fragua  de  soldados,  que  el  Dicta- 
dor despachaba  de  partida  en  partida,  para 
destruir  hasta  los  gérmenes  de  la  Revolu- 
ción. Y  dirigiéndoles  su  palabra  siempre  arro- 
gante, nunca  decaída,  y  en  la  cual  se  veía 
chisporrotear  la  lumbre  de  la  fe,  en  el  desti- 
no de  su  Jefe,  como  una  antorcha  señalando 
rumbo  en  ese  mar  proceloso  de  incertidum- 
bres  y  flaquezas,  les  habló  así  : 

GENERAL  JOSÉ  M.  MÉNDEZ 

JEFE  DE  OPERACIONES  DE  LA  SECCIÓN  MERIDA 

A  sus  conciudadanos  : 

En  circunstancias  muy  diversas  á  aquellas  en  que 
os  hablé  por  primera  vez,  vengo  hoy  á  dirigiros  la 
palabra. 

Estaba  entonces  en  el  esbozo  de  una  obra  de  cu- 
yos buenos  resultados  no  dudé  nunca,  porque  no 
podía  dudar  del  triunfo  de  la  Luz  sobre  la  Tiniebla, 
del  Derecho  sobre  la  Iniquidad,  de  la  Ley  contra 
una  Dictadura  híbrida  y  feroz,  del  triunfo  de  las  ar- 
mas liberales  restauradoras,  contra  las  de  una  oli- 
garquía tan  caduca  como  perversa,  tan  corrompida 
como  débil  y  cobarde. 

Estoy  hoy  de  pie  sobre  la  cumbre  del  éxito,  mis 
soldados,  ceñidos  con  los  arreos  de  los  vencedores,  y 
por  ellos  un  pueblo  libertado  de  las  garras  de  sus 
sicarios,  expoliadores  de  sus  libertades  é  intereses. 

Después  del  combate  del  «Tabacal»,    en  donde  el 
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triunfo  fue  nuestro,  á  pesar  de  las  fábulas  que  para 
narrarlo  han  inventado  los  déspotas  corridos;  des- 
pués de  ese  rudo  batallar  de  seis  horas,  entre  tres- 
cientos de  mis  soldados  contra  el  doble  de  enemi- 
gos, y  en  donde,  como  trofeos,  recogí  armas,  prisio- 
neros y  banderas,  hube  de  retirarne,  tranquila  y  hon- 
rosamente, siempre  á  la  vista  del  contrario,  hasta 
donde  encontrase  los  refuerzos  de  municiones  que 
pedí  á  mi  Jefe  el  General  Castro,  ya  exhaustas  las 
pocas  con  que  conté  para  sostener  tan  dura  y  desi- 
gual acción. 

En  « El  Palmar »  me  di  la  mano  con  el  mismo  Ge- 
neral Castro.  Allí  mi  humilde  Ejército  entró  á  for- 
mar parte  del  Ejército  de  él ;  y  allí,  en  consejo  lu- 
minoso, se  decidió,  de  una  vez,  de  la  suerte  de  Los 
Andes ! 

El  «Zumbador»,  la  altiplanicie  austera  de  nuestras 
montañas,  en  donde  el  frío  corta,  las  águilas  anidan 
y  se  cierne  majestuosa  la  imagen  de  la  inmensidad 
y  del  silencio,  fue  el  lugar  designado  para  el  gran 
duelo  ! 

Allí  mordió  el  polvo  el  Dictador  de  Los  Andes,  y 
destrozado  y  sonámbulo,  perdió  la  honra,  el  Ejército 
y  el  parque.  Sin  número  de  muertos  y  heridos,  que- 
daron sobre  el  campo,  atestiguando  con  su  mudez 
severa  y  rígida,  el  ímpetu  asombroso  de  las  armas  res- 
tauradoras, y  los  talentos  militares  no  comunes  del  Jefe 
que  las  condujo  á  la  victoria  ! 

Tres  Generales  presos,  tres  Generales  heridos,  cuan- 
tiosas municiones,  todas  las  armas  y  banderas,  fuera 
de  la  gloria  de  la  trascendental  batalla  y  la  muerte 
eterna  de  los  tiranos,  fueron  los  blasones  que  en  aquel 
día  clásico,  recogieron  el  Ejército  Liberal  Restaurador  y 
su  invicto  Jefe ! 

Conciudadanos  : 

No  bien  acabóse  de  disipar  la  nube  de  humo  que 
cubrió  por  espacio  de  cuatro  horas  aquel  campo  inmor- 
tal, marché  en  persecución  de    los  vencidos,  y  fui  á 
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Zulia  á  lanzar  aquellos  hermanos  en  la  vía  de  su  rena- 
cimiento político  y  social. 

Luego  volé  sobre  la  capital,  y  en  « Las  Cruces »  de 
«Egido»,  después  de  sangriento  choque,  quedó  vencido- 
nuevamente  y  por  completo,  el  tenaz  y  presumido 
Dictador ! 

En  tal  refriega,  perdió  los  mejores  Jefes  que  le 
acompañaban,  entre  ellos  Pedro  Jugo,  quien  murió 
en  el  acto  y  Francisco  Dugarte  que  cayó  gravemen- 
te herido ;  ocho  oficiales  notables,  y  multitud  de  sol- 
dados; y  acabó  de  probar  ante  la  faz  de  la  Nación,, 
la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  el  inmenso  desprestigio 
que  como  aureola  fatídica  y  mortuoria  lo  acompaña  en 
todas  partes ! 

Y  como  colmo  de  desdichas,  para  las  huestes  liber- 
ticidas, Sulpicio  Gutiérrez,  el  azar  de  Siquisique,  lue- 
go que  anduvo  loco,  sin  brújula  ni  guía,  de  uno  á 
otro  puerto  del  Estado,  acaba  de  ser  destrozado  en 
« Bolero »,  por  el  coraje,  siempre  creciente,  de  mis 
soldados  en  todo  tiempo  cubiertos  por  el  manto  de 
la  victoria ! 

Conciudadanos  ! 

Con  este  último  triunfo  no  os  queda  un  déspota  en 
la  extensión  del  Estado,  y  vosotros,  los  mártires  de 
nueve  años,  habéis  recobrado  la  seguridad  de  vues- 
tros bienes,  el  reposo  de  vuestros  hogares,  y  la  tranqui- 
lidad de  vuestras  vidas ! 

El  régimen  que  odiaba  vuestro  trabajo,  que  exter- 
minaba vuestras  labores,  que  burlaba  vuestras  espe- 
ranzas y  entraba  á  saco  en  el  arsenal  de  vuestras 
franquicias  y  prerrogativas,  es  un  cadáver ! 

Los  batallones  de  la  Restauración  os  amparan  bajo 
sus  banderas ! 

Volad  á  colmarlos  de  halagos  y  bendiciones ! 

El  iris  de  la  Paz  se  desdobla  en  el  horizonte  de  la 
Patria ! 

Volad  á  rendirle  el  tributo  de  vuestros  pechos. 
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Soldados 


Oíd  ese  rumor  que  se  levanta ! 

Es  el  grito  de  las  víctimas  que  entonan  himnos  á  vues- 
tros nombres ! 

Es  el  canto  de  la  Gloria  que  os  llama  á  su  Alcázar  pri- 
moroso ! 

Los  que  os  asesinaron  postas  y  comisionados;  los 
que  os  hicieron  guerra  sin  cuartel  y  os  amenazaron 
con  la  tea  y  la  muerte ;  los  que  trataron  de  ahogaros- 
la  idea  en  las  fuentes  mismas  del  pensamiento,  se  han 
ido  despavoridos  y  amedrentados  hasta  de  su  propia 
sombra! 

Nada  ha  resistido  á  vuestra  empuje.  Vuestras  he- 
ridas serán  en  adelante  credenciales  con  que  ates- 
tiguaréis á  la  posteridad,  que  habéis  sido  los  derrum- 
badores  de  la  tiranía  más  pavorosa  de  Los  Andes ! 

Ya  no  tenéis  contendor  en  vuestro  territorio  ! 

El  Dictador  no  ha  podido  soportar  los  destellos  de  las 
coronas  que  os  engalanan ! 

Pero  aún  os  queda  mucho  por  hacer :  reponed  vues- 
tra sangre  derramada  y  apercibios  para  mayores  lu- 
chas: la  Patria  reclama  el  concurso  de  vuestros 
bríos  ! 

Terciad  el  arma  y  estad  listos ! 

Cuartel  General  del  Ejército  Restaurador  de  Mérida 
&n  La  « Cañabrava  »  á  5  de  julio  de  1899. 

J.  M.  Méndez. 

No  obstante  haberle  franqueado  Méndez  con 
su  provocante  retirada,  el  paso  por  los  des- 
filaderos que  tanto  temía  Gutiérrez,  éste  con- 
tinuó en  su  mismo  miedo,  sin  atreverse  á 
avanzar  ni  hacer  otro  uso  de  tal  concesión 
sino  la  de  adquirir  agua  sana  para  sus  tropas. 
Tres  días  estuvieron  los  revolucionarios  aguar- 
dando el  combate,  recibiendo  al  cabo  la  no- 
ticia de  que  Medina,  Montaña  y  Bravo,  con 
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mil  doscientos  hombres,  estaban  ya  en  ((Estan- 
ques» amenazando  cercarlos. 

Permanecer  más  allí,  era  exponerse  al  des- 
barajuste total  que  tanto  temía  el  General 
Méndez,  por  lo  cual  levantó  tiendas  y  fuese 
al  Táchira  á  incorporarse  con  el  General 
"Castro.  Contaba  todavía  con  trescientos  hom- 
bres, y  con  ellos  creyó  abrirse  paso. 

Mas  al  llegar  á  «  La  Grita  »,  toda  la  fuerza 
de  «Bailadores»,  de  Jefe  abajo,  se  desertó  igno- 
miniosamente, quedando  el  General  Méndez, 
acompañado  únicamente  por  los  restos  del 
fiel,  cuanto  sufrido  batallón  «Tovar»,  y  por  un 
-cuerpo  de  caballería.  Por  esto,  como  por  haber 
sido  informado, — hecho  que  resultó  falso — 
de  que  un  tal  Useche,  bastante  conocido,  se 
estaba  aguardándolo,  en  las  célebres  por  inex- 
pugnables sierras  de  «La  Angostura»,  con 
dobles  fuerzas,  Méndez  se  ve  obligado  á  re- 
troceder, y  por  la  vía  de  «Pregonero»  se  dis- 
puso caer  á  «Tovar»  para  seguir  á  Gutiérrez  y 
Medina,    inquietándoles  la  retaguardia. 


*** 


Al  volver  á  «Tovar»  el  General  Méndez, 
no  se  supo  qué  le  preocupó  más,  si  la  de- 
fensa de  la  causa,  ó  el  sentarse  á  llorar 
sobre  el  montón  de  ruinas,  que  aquel  Ejér- 
cito de  aventureros  y  gitanos,  había  hecho.  A 
su  paso  todo  lo  ajó,  las  poblaciones  como  por 
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el  saqueo,  las  sociedades  como  por  el  ultraje. 
Salvajes  y  feroces  esas  tropas  lo  aniquilaron 
todo  prostituyéndolo.  Solitarias,  lacrimosas 
y  ahuyentadas,  aparecían  aquellas  poblacio- 
nes, que  no  tuvieron  más  crimen,  que  el  de 
sustentar  la   causa   de   la   Patria. 

Fuera  de  la  protesta  armada,  se  hacía  nece- 
saria la  protesta  escrita,  para  que  quedase 
á  través  de  los  tiempos,  como  un  padrón  de 
afrenta  para  sus  factores,  la  constancia  de 
sus  hechos;  para  que  sirviese  ese  ejemplo 
de  rubor  para  el  resto  de  los  venezolanos, 
y  de  vergüenza  para  la  civilización  de  que 
alardean. 

Y  el  General  Méndez,  engendro  noble  de 
su  pueblo,  viril  y  pundonoroso,  asumiendo 
la  alta  y  severa  actitud  de  los  grandes  revo- 
lucionarios,  la  hizo  valerosa  y   digna  : 

A   LA  NACIÓN! 

En  los  presentes  momentos,  solemnes  y  decisivos 
para  los  destinos  de  la  Patria,  por  estarse  desenvol- 
viendo en  su  seno  una  gran  Revolución  que  regene- 
rará las  masas,  cambiará  los  criterios  y  restaurará  la 
seriedad  de  las  instituciones  y  la  majestad  soberana 
de  las  leyes,  vengo  á  ocupar  la  alta  tribuna  de  la 
prensa,  para  decir  á  mis  compatriotas,  en  mi  carácter 
de  ciudadano  y  como  Jefe  de  un  partido,  el  modo 
indigno,  por  demás  vituperable,  con  que  la  actual 
Dictadura  pretende  recuperar  sus  ya  perdidos  domi- 
nios y  domar  los  ánimos,  exasperados  hasta  el  extre- 
mo, por  una  larga  y  dolorosa  serie  de  abusos  y  de 
crímenes. 

Lanzado  á  la  azarosa  carrera  de  las  armas  en  fuerza 
de  un  deber,  antes    que    con    el  móvil  de  entrar  en 
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aventuras  indignas  de  mi  carácter,  de  mi  posición  y 
de  mi  nombre,  me  propuse,  desde  luego,  hacer  una 
guerra  civilizada  que  edificase  en  la  conciencia  pública 
y  corriese  parejas,  en  sus  hechos,  con  la  sublimidad 
de  los  principios  predicados  por  mi  causa ;  tanto  más,, 
cuanto  que  creí  habérmelas  con  hermanos,  que  si 
bien  extraviados  de  la  senda  legal,  no  por  ello  hubie- 
ran perdido  sus  nociones  de  parentesco  en  la  familia 
venezolana  ni  el  conocimiento  de  ser  ciudadanos  de- 
una  misma  Patria,  amamantados  en  un  mismo  seno  y  cu- 
biertos con  un  mismo  manto  de  fueros  y  prerrogativas. 

Desgraciadamente  la  equivocación  ha  sido  enorme. 
Los  agentes  de  la  Dictadura,  obligados  más  que  nadie 
á  mantener  el  orden  y  cuidar  los  ciudadanos,  una  vez 
que  se  atreven  á  darse  el  pomposo  título  de  Gobierno, 
han  marcado  sus  huellas  con  sangre  y  lágrimas  como 
las  hordas  del  Cosaco.  ¡  Destruir !  ¡  Aniquilar !  ¡  son 
sus  principios !  ¡  Ruina  !  ¡  Exterminio !  ¡  es  su  consigna  T 
¡  Sangre !   ¡  Pillaje !    ¡  son  sus  doctrinas  ! 

Primero  fue  Morales,  el  hombre  de  la  frialdad  ex- 
tremada, sin  principios,  sin  sentimientos,  sin  ideas,, 
rebosante  de  odios,  lívido  de  ira,  quien  pasó  por  nues- 
tros campos  semejando  la  sombra  de  la  muerte! 

Luego  Gutiérrez,  el  espectro  del  centro,  á  cuya  pre- 
sencia sudó  la  tierra  y  se  estremeció  de  horror! 

Después  Montaña,  el  salvaje  de  Trujillo,  y  Bravo, 
el  llanero  cerril,  con  sus  batallones  informes,  como- 
manadas  de  gitanos.  Estos  ya  no  trajeron  espadas  sino 
picas!  Vinieron  como  nuevos  conquistadores  á  la 
ciudad  de  los  reyes,  engastada  en  oro,  guardadora  de 
innúmeras  riquezas,  y  entraron  en  nuestras  poblacio- 
nes hundiéndolas  en  un  infierno  de  desesperación  y 
espanto ! 

Ricos  y  pobres,  todos  sufrieron  el  peso  de  sus  tro- 
pas! Ancianos  y  jóvenes,  todos  sufrieron  el  delito  de 
ser  dignos !  Padres  é  hijos,  todos  fueron  sacrificado* 
por  amar  á  la  Patria !  Esposas  y  vírgenes,  todas  es- 
piaron la  culpa  de  ser  madres,  esposas  ó  amantes  de 
un  patriota ! 
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Su  paso  como  el  día  de  Jerusalem,  fue  la  gran 
locura  de  la  bestia  humana,  en  el  campo  de  sus  ansias ! 

Mientras  tanto  no  habrá  pueblo  que  se  queje  de 
los  abusos  de  mis  armas,  aun  tratándose  de  los  que 
más  la  repelieron  ora  con  la  fuerza,  ya  con  la  infamia 
de  una  conducta  doble  é  irritante  !  No  habrá  matrona 
ni  virgen  que  llore  la  desolación  de  su  hogar  ni  el 
ultraje  de  sus  ilusiones !  No  habrá  anciano  que  recuente 
•el  vejamen  de  sus  canas,  ni  propietario  que  desespere 
por  el  naufragio  de  sus  bienes  creados  á  sudores ! 

Cuando  «La  Grita»,  «El  Cobre»,  «Seboruco»,  «Pregone- 
ro», «Lagunillas»  y  «Sanjuán»,  pudieron  haber  sido  in- 
molados en  desquite  de  «Tovar»  y  «Bailadores»,  fueron 
intocables  para  mí! 

Cuando  los  Generales  Carlos  Silverio,  Julio  Bello  y 
León,  caídos  prisioneros  en  mis  manos,  después  de  la 
memorable  batalla  del  «Zumbador»,  pudieron  haber 
sido  sacrificados  en  venganza  de  los  Coroneles  Gabriel 
Ramírez,  Sánchez  y  Crispín  Méndez,  asesinados  los 
dos  primeros  y  herido  el  último,  por  los  esbirros  de 
la  Dictadura,  en  la  «Angostura»,  fueron  tratados  con 
todos  los  respetos  y  miramientos  que  deben  prodigarse 
á  los  vencidos !  Cuando  Pedro  Fonseca,  Elíseo  Del- 
gado, Luis  de  Pasquale,  Buenaventura  Gutiérrez  y 
otros,  presentados  ante  mí,  pudieron  sufrir  las  torturas 
que  la  Dictadura  guarda  para  mis  oficiales  presos, 
fueron  considerados  y  atendidos  !  Y  por  último,  cuando 
los  calabozos  se  repletan  con  amigos  míos,  y  se  dan 
contra  ellos  órdenes  para  escarmentarlos,  y  se  les 
asecha  como  á  tigres  y  la  persecución  los  atropella 
como  ola  pavorosa,  yo  pago  con  franquicias  y  ga- 
rantías ! 

Ved  j  oh  compatriotas !  los  procederes  de  la  Dicta- 
dura y  los  procederes  de  la  Revolución ! 

Ahí  está,  sin  ambajes  ni  deliquesencias,  la  historia 
de  los  unos  y  la  historia  de  los  otros. 

¿De  parte  de  quien  está  la  Justicia?  ¿Para  quien 
«s  el  oprobio? 

Y  sin  embargo,  se  consiente  nuestro  exterminio,  se 
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lleva  á  bien  el  que  se  nos  trate  como  á  salvajes  y 
se  nos  persiga  como  á  fieras !  Juticia  venezolana,  ¿  en 
donde  estás?  ¿Habrá  muerto  el  sonrojo  en  los  her- 
manos ? 

¿Y  entonces,  por  qué  no  se  conmueven  todas  las 
conciencias  y  se  arroja  al  Déspota? 

¡  No  es  posible  que  sea  tan  completa  la  muerte  de 
las  almas !  ¡  No  es  concebible  tanta  inercia  en  los  cri- 
terios ! 

En  buena  hora  que  la  Dictadura  luche  por  no  perder 
su  presa,  que  se  esfuerce  en  mantener  sus  dominios 
y  conservar  su  régimen;  pero  que  haga  una  guerra 
de  hombres,  una  guerra  que  no  choque  con  los  prin- 
cipios de  la  civilización  ni  con  las  máximas  del 
derecho. 

Somos  civilizados,  aún  más  quizá  que  las  arrias  de 
cholos  que  vienen  á  combatirnos.  No  somos  del  «Caroní» 
ni  de  la  «Goajira»,  sino  parte  principal  de  una  Nación, 
el  elemento  más  sano  y  vigoroso  de  ella,  y  por  ello 
debemos  merecer  siquiera  el  honor  de  ser  tratados 
como  tales. 

En  todos  los  países  del  Globo  en  donde  hay  nociones 
de  progreso,  la  guerra  se  hace  por  el  triunfo  de  una 
idea  y  no  por  el  gozo  de  hacer  inmolaciones.  Sólo 
la  actual  Dictadura  venezolana,  apartando  todo  prin- 
cipio, olvidando  todo  sentimiento,  la  hace  por  el  pla- 
cer de  embriagarse  con  el  polvo  de  las  ruinas  y 
graznar,  como  los  cuervos,  sobre  esteros  de  miseria. 

Y  es  por  ello,  que  hoy  vengo  á  protestar  ante  la 
faz  de  la  Nación,  con  todas  las  energías  de  mi  tem- 
peramento, contra  el  modo  brutal  que  la  Dictadura 
pauta  observar  para  con  todos  los  que  son  dignos  y 
patriotas.  Y  es  por  ello  que  hoy  nuevamente  vengo 
á  acusar  esa  Dictadura  ante  el  mundo  civilizado,  de 
bárbara  é  inicua.  Y  si  lo  que  ella  quiere  es  hacernos 
desaparecer  de  sus  dominios,  sépalo  desde  luego,  que 
mientras  haya  una  palpitación  en  nuestro  pecho,  una 
gota  de  sangre  en  nuestras  venas,  una  fulguración  en 
nuestro  cerebro,  estamos  dispuestos,  todos  los  andinos, 
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á  arrostrarlo  todo,  á  vencerlo  todo,  antes  que  dejarnos- 
sacrificar  impunemente  ;  y  que,  desde  luego,  acepto  su 
reto,  en  nombre  de  mis  conciudadanos,  tirando  sobre 
el  platillo  de  la  balanza  de  mi  espada  y  exclamando 
como  el  galo :   ¡  ay  de  los  vencidos ! 

Si  ella  ordena  contra  la  honradez  la  mordaza,  con- 
tra el  patriota  el  hierro,  contra  la  hidalguía  el  horror 
y  contra  todo  rastro  de  civilidad  el  caos  y  la  mazmorra, 
allá  iremos  á  la  finalidad  de  los  resultados. 

¡  La  Historia  hará  Justicia  ! 

Cuartel  general  del  Ejército  Liberal  Restaurador  de- 
Mérida,  en  Santa  Cruz  á  25  de  Julio  de  1899. 

J.  M.  MÉNDEZ. 

¿Qué  no  hubiera  dicho  el  General  Méndez7 
si  hubiese  tenido  tiempo  de  ver  la  obra  de- 
Fernández ? 

Pálidos,  sin  vida  quedaron  los  procedi- 
mientos de  Gutiérrez  y  compañeros,  com- 
parados con  los  que  ese  aragüeño  innoble- 
llevó  á  cabo,  para  desdoro  de  sus  armas  é 
infamia   de  la   carrera   militar. 

Su  Ejército  sin  cohesión,  sin  forma,  como 
bandada  de  aves  de  rapiña,  de  canes  ham- 
brientos, rabiosos  y  husmeantes,  de  lobos 
carniceros  acabados  de  salir  de  lo  más  re- 
cóndito de  sus  selvas;  reunión  impía  de  ver- 
dugos y  de  víctimas,  de  esclavos  y  de  araos, 
de  traidores  y  traicionados,  y  de  apóstatas 
de  todas  las  religiones  políticas,  en  un  mismo 
hombreamiento,  se  mezclaban  en  sus  orgías 
de  sangre,  de  pillajes,  de  gritos  é  impudi- 
cias para  sentarse  después,  borrachos  de  ven- 
ganza, en  el  festín  del  escombro;  invasión 
de  cafres  en  areópago  de  señores,  éste  Ejér- 
cito desordenado,   brutal,   cobarde,  incestuo- 
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#o,  pasó  por  nuestras  poblaciones  como  un 
simoun  humano  que  lo  quemaba  todo  á  su 
soplo  asfixiante  é  infecundo.  Los  romanos  en 
«Bitinia»;  los  galos  en  «Eoma»;  los  españoles 
en  los  «Países  Bajos»;  como  si  el  ((África»  en 
masa,  lanuda  y  salvaje,  en  la  hora  de  una 
desgracia  universal,  entrara  en  son  de  con- 
quista en  los  jardines  de  la  civilización,  arra- 
sándolos, triturándolos,  entre  sus  miembros 
de  bestia. 

Presidido  este  Ejército  por  un  Jefe  estulto 
y  peonal,  que  no  vertía  sino  blasfemias  y 
chascarrillos  ruines  y  grotescos;  que,  vestido 
en  paños  menores,  con  la  mayor  desver- 
güenza, recibía  en  visita  á  matronas  y  ca- 
balleros; manejando  en  la  mano,  asqueroso 
foete,  despojo  lúbrico  de  algún  toro,  con 
que  castigaba  á  sus  tenientes;  sus  solda- 
dos como  suyos,  sucios  y  harapientos,  lan- 
zando aullidos  de  fieras,  ineducados  y  asesi- 
nos, así  forzaban  la  virtud  como  remataban 
en  el  campo  á  heridos  y  prisioneros;  bajos 
y  despreciables  sus  segundos,  así  saqueaban 
Iglesias,  profanaban  santuarios,  vejaban  sa- 
cerdotes y  empobrecían  ciudadanos  como 
metían  las  manos  en  las  perchas  de  nuestras 
damas,  como  les  arrancaban  de  los  dedos, 
del  pecho,  de  la  cara,  las  prendas  que  el 
amor  ó  la  amistad  les  había  dado  para  traer- 
las ellos,  de  regalo  á  sus  esposas,  á  sus  ma- 
dres ó  sus  novias. 

¡  Sí,  sólo  les  faltó,  ya  que  en  derrotas  les 
igualara,  para  formar  la  reproducción  au- 
téntica de  lo  que  fueron  Morales  y  Boves, 
.Zuazola  y  Antoñanzas,  haber  abierto  vientres 


EPISODIOS  97 

y  extraído  los  fetos  para  ensartarlos  en  las 
puntas  de  sus  bayonetas  ! 


*** 


Para  esta  época,  de  aflicciones  y  de  an- 
gustias, en  que  se  veía  alzar  por  todos  los 
puntos  del  horizonte,  amenazante  y  negra, 
corno  espesa  selva  de  bayonetas,  que  en 
círculo  de  hierro  quería  desmenuzarlo  todo: 
ejércitos  por  donde  quiera,  combates  por 
jornada,  los  puertos  tomados,  invadidas  las 
poblaciones,  y  en  caminos  y  campos,  hacien- 
do ondulaciones  en  su  caminar,  á  diario,  las 
tropas  de  la  dictadura,  y  en  que  se  necesi- 
taba reunir  todas  las  energías,  hacer  acto  de 
presencia  en  todas  las  dificultades,  y  sumar 
todos  los  caracteres,  para  equilibrarse  en  la 
balanza  de  la  lucha,  parecía  que  un  hado  fatí- 
dico nublaba  la  estrella  del  General  Méndez. 
De  fracaso  en  fracaso,  de  golpe  en  golpe,  ahora 
moral  ó  físico,  impotente  por  la  carestía  de 
recursos,  á  la  vez  que  tenía  que  resignarse  á  los 
contratiempos  de  la  guerra  desigual  que  sos- 
tenía, tendría  también  que  hacerle  lomo  á  las 
infidencias  de  los  suyos,  más  crueles,  más  des- 
garradoras que  cualesquiera  otra  clase  de  ase- 
chanzas. 

Corazón  generoso,  hidalgo  y  caballero,  alma 
de  paloma,  incapaz  de  dobleces  ni  falsías ; 
recto  y  valeroso    ¿por  qué  se   concertaban 


98  GERÓNIMO   MALDONADO,  H. 

contra  él  ya  las  furias  de  los  tiempos  y  las 
debilidades  bajas,  de  los  que  él  creyó  amigos, 
y  colmó  de  atenciones  y  respetos? 

El  General  Pedro  Araujo  Sánchez,  quien 
hacía  días  venía  dando  muestras  de  descon- 
tento porque  no  era  él,  el  primero;  y  que 
presumido  y  fatuo,  hacía  gala  de  desobedecer 
las  órdenes  que  se  le  trasmitían,  al  llegar 
á  «Santacruz)),  colocó  al  Ejército  en  el  estado 
de  salud  moral  más  deplorable  que  imaginarse 
pueda,  infundiendo  á  los  soldados  noticias 
erróneas  al  curso  de  la  Revolución,  fomen- 
tando las  deserciones,  haciendo  sublevar  ofi- 
ciales y   escondiendo  armas. 

Hubo  un  momento  en  que  materialmente 
no  existió  Ejército:  desconcertados  ó  descon- 
tentos, cada  quien  quería  obrar  por  su  cuen- 
ta, sin  ninguna  sujeción  ni  miramiento;  po- 
niendo así  á  su  Jefe,  que  enemigo  del  cisma 
y  del  escándalo,  trataba  de  acordar  todos 
los  criterios,  en  la  situación  desconsoladora 
y  crítica  de  no  tener  libertad  de  obrar  ni 
conjunto  para  resistir  caso   de  ser  atacado. 

¡  Negra  y  diabólica  ha  sido  siempre  la  em- 
presa de  los  tránsfugas  y  traidores ! 

Labor  delicada  y  de  tiempo  fue  la  que 
se  propuso  el  General  Méndez,  á  fuerza  de 
contemporizaciones  y  bondades,  para  en  el 
seno  de  la  concordia,  sin  recriminaciones  de 
ninguna  laya,  volver  á  reunir  los  miembros 
dispersos  de  sus  tropas,  y  hacer  la  conci- 
liación de  todos  los  elementos.  Conseguido 
lo  cual,  persiste  en  marchar  á  incorporarse 
al  General  Castro. 

Pero  el  perdón  no  es  agua  que  calma  los 
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ardimientos  sino  en  los  nobles;  la  generosidad 
sólo  la  agradecen  las  almas  bellas;  la  hidal- 
guía sólo  la  comprenden  los  cerebros  hechos 
para  la  grandeza.  Para  los  torpes  y  vulgares, 
perdón,  generosidad  é  hidalguía  son  debili- 
dades, que  más  los  incitan  á  la  realización 
de  sus  crímenes,  son  virtudes  que  ellos  odian 
por  incapaces  de  poseerlas  y  por  envidia. 
Por  eso,  al  acampar  en  la  población  de 
«Yegüines»,  en  marcha  para  el  Táchira,  el 
General  Araujo,  que  llevaba,  rasgándole  las 
entrañas,  el  áspid  envenenado  de  la  perfidia, 
poniendo  á  un  lado  palabra  y  honra,  se  fuga 
inesperadamente  con  las  fuerzas  de  su  man- 
do; obligando  al  General  Méndez  á  otra  mor- 
tificante contramarcha,  para  someterlo  por 
medio  de  las  armas. 
Fue  el  4  de  agosto.   - 


*** 


A  tiempo  que  con  tan  varia  fortuna  se 
luchaba  en  Mérida,  en  el  Táchira  se  llegaba 
á  lo  más  crudo  de  una  campaña  sin  ejemplo, 
monumental,  grandiosa,  que  no  han  consu- 
mado ni  repetirán  jamás  otros  héroes,  es- 
forzándose nuestros  hermanos  por  contener 
las  coqueterías  de  la  inquieta  Diosa,  que 
amagando  volverles  la  espalda,  los  empeñaba, 
para  seguir  consiguiendo  sus  favores,  en  esas 
virilidades  de  colosos,  que  los  levantaron  al 
tanto  de  los  antiguos  legendarios. 
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Era  el  momento  álgido  de  toda  cruzada; 
especie  de  crisis  que  sufren  las  Bevoluciones, 
en  que  parece  que  llega  la  expiación  de  la 
suerte,  para  probar  las  energías,  y  saber  si 
del  triunfo  se  va  al  abismo  ó  á  otro  triunfo; 
invierno  que  amenaza  mustiar  los  laureles 
conquistados,  necesitando  para  su  conserva- 
ción del  fuego  todo  de  las  almas;  crisol  en 
donde  se  depuran  los  hombres,  quedando  unos 
en  la  orilla,  como  después  de  la  crecida  de 
las  aguas,  los  rezagos  vacilantes  y  sin  peso, 
siguiendo  los  otros  en  su  curso,  retemplados 
los  espíritus,  ungidos  por  el  óleo  de  los  pre- 
destinados. 

Después  de  «Zumbador»,  cuando  Castro  llegó 
á  «Táriba»  resuelto  á  sitiar  á  «Sancristóbal», 
aguda  enfermedad  lo  tiende  en  el  lecho,  ame- 
nazándole la  vida;  y  cuando  ya  restablecido, 
puede  levantarse,  tiene  que  desatender  su  plan 
para  ir  á  ((Colón»  á  debelar  las  fuerzas  nacio- 
nales que  por  ((Encontrados»  habían  desem- 
barcado. Las  mismas  de  Sulpicio  Gutiérrez, 
que,  rota  su  combinación  con  Morales,  y  ata- 
cadas por  avanzadas  de  Castro,  las  hemos 
visto  reembarcarse  para  ir  á  «La  Ceiba»  y 
luego  invadir  definitivamente  á  Mérida  por 
Zulia. 

Despejado  «Colón»,  Castro  regresa  á  «Tári- 
ba», pero  ahora  para  atacar  decididamente  á 
Peñaloza.  Atendiendo  á  todas  partes,  en  don- 
de el  peligro  ó  las  necesidades  lo  llamaban, 
este  hombre  se  multiplicaba  hasta  lo  infinito, 
haciendo  gala  de  una  actividad  asombrosa, 
sólo  parangonable  con  la  de  Bolívar,  que 
como  le  servía  para  cegar  y  producir  el  dése- 
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quilibrio  en  sus  enemigos,  le  valió  la  reali- 
zación de  sus  epopeyas  de  guerrero. 

Dadas  todas  las  órdenes,  Castro  dispone 
que  la  entrada  á  «Sancristóbal»  se  haga  entre 
cuatro  y  cinco  de  la  mañana,  con  gran  pru- 
dencia, á  objeto  de  sorprender  al  enemigo 
y  asegurar  los  resultados  del  asalto;  pero  un 
disparo,  salido  involuntariamente  de  un  fusil 
revolucionario,  pone  á  Peñaloza  sobre  alerta 
para  recibir  á  los  sitiadores  con  el  plomo 
de  sus  trincheras.  No  obstante,  la  línea  de 
circunvolución  queda  establecida;  pero  el 
asalto  se  malogra  á  causa  de  un  error  de  in- 
formación, no  dejando  tal  tentativa  sino  cadá- 
veres; pero  sin  minorar  el  combate,  que  sigue 
con  una  heroicidad  sin  ejemplo,  dando  á  la 
Eevolución  la  posesión  de  casi  todas  las  torres 
de  la  ciudad,  que  de  pronto  se  coronan  de 
bayonetas  y  banderas,  y  también  la  de  algu- 
nas fortificaciones  de  Peñaloza. 

En  la  noche,  mirando  el  General  Castro 
que  las  trincheras  de  Peñaloza — construidas 
sabiamente,  con  cercas  de  maderas  gruesas, 
tapando  las  boca-calles,  detrás  de  las  cuales 
se  ocultaban  los  soldados,  apoyando  sus  armas 
en  agujeros  calculados  con  precisión  matemá- 
tica para  no  errar  el  tiro,  quedándoles,  más  á 
la  espalda,  cercas  tupidas  de  alambre  de  púas 
y,  en  medio  de  una  y  otra,  sembrados  de 
alambre  picado,  en  trechos  de  calles  desem- 
pedradas; y  á  las  bandas,  paralelas  á  las  ace- 
ras, largas  cercas  de  alambre  de  la  misma 
calidad,  dando  á  puertas  y  ventanas — miran- 
do en  eso,  repetimos,  Castro  manda  contruír 
barricadas,   con  piedra,  ladrillo,  sacos  llenos 
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de  café  y  lo  que  hubo  á  la  mano,  á  ochenta 
metros  de  distancia,  frente  al  enemigo. 

El  dos  continuaron  los  fuegos.  Asechán- 
dose de  bando  á  bando,  á  fin  de  que  cada 
bala  representara  una  víctima,  cual  más  cual 
menos,  se  imponía  la  necesidad  de  apuntar 
mejor,  como  si  estuvieran  en  una  caza  de 
palomas. 

Durante  esa  lucha  viéronse  intrepideces  sin 
cuento,  y  grandezas  de  valor  incomparables. 
Hubo  quienes  marcharon  al  centro  de  las 
trincheras  enemigas,  sin  más  escudo  que  su 
bravura,  intentando  tomarlas  á  machete;  y 
quienes,  por  el  interior  de  las  casas,  se  ava- 
lanzaban  á  los  cercados  de  alambre,  sin  otra 
recompensa  que  la  de  rodar  heridos  ó  de 
quedar  agarrados  de  las  punzantes  cuerdas 
en  las  contracciones  de  la  muerte. 

Y  lo  hacían  con  un  escepticismo  de  faná- 
ticos, con  una  naturalidad,  á  veces,  hasta 
chocante. 

¡  Cuántos  héroes,  sin  nombre,  allí  tendi- 
dos; cuántas  esperanzas  de  la  Patria,  tron- 
chadas  en   un  momento  ! 

Desde  el  tres  en  adelante,  los  dos  Ejércitos 
contentáronse  con  cambiarse  tiros,  y  ofenderse 
con  acometidas  instantáneas,  de  donde  casi 
siempre  ganaron  los  revolucionarios,  la  ad- 
quisición  de   un   baluarte  más. 

El  nueve,  oficiosamente,  se  presentaron  en 
el  campamento  del  General  Castro,  los  ciu- 
dadanos colombianos,  Doctores  Benjamín  Euiz 
y  Enrique  A.  Isaza,  con  el  fin  de  que  los  au- 
torizase para  tratar  con  el  General  Peñaloza, 
sobre  la  entrega  de  la  Plaza,  en  la  fórmula 
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más  honrosa,  tanto  por  el  curso  adelantado 
que  llevaba  la  Revolución,  como  por  ofrecer 
un  lenitivo,  á  la  suerte  de  las  familias  com- 
prendidas en  el  sitio,  bastante  afligidas  ya 
por  los  rigores  del  hambre  como  por  los  hon- 
dos temores  que  les  infligía  aquel  estado  de 
inquietudes  y  de  alarma.  Castro,  en  nombre 
de  sus  sentimientos  humanitarios,  accede  á 
la  exigencia  de  dichos  caballeros,  los  cuales 
se  dirigen  en  el  acto  al  cuartel  del  General 
Pefíaloza. 

Penal  oza,  á  su  vez,  se  muestra  dispuesto 
á  tratar,  pero  no  porque  le  moviesen  otros 
fines,  que  los  de  aprovecharse  de  ia  suspen- 
sión de  hostilidades,  que  traería  consigo  la 
preparación  de  los  tratados,  para  poder,  in- 
punemente,  sacar  de  su  campamento,  dos 
individuos  disfrazados,  que  fueran  á  tomar 
lenguas  sobre  si  podía  ó  no  esperar  en  auxi- 
lios de  su  Jefe,   el  Dictador  Andrade. 

Concedidas  veinticuatro  horas  de  cesación 
de  fuegos,  para  la  entrega  de  la  plaza,  se 
admiró  como  durante  ellas,  los  Jefes,  oficiales 
y  soldados  de  los  dos  Ejércitos,  olvidándose 
de  sus  rencores  presentes  ó  pasados,  se  en- 
tregaron á  las  fruiciones  de  la  amistad  más 
sincera,  probando  así,  que  si  fieros  y  apa- 
sionados en  la  defensa  de  sus  causas,  eran 
también  capaces  de  ser  generosos  y  de  ser 
hermanos. 

Transcurrido  el  lapso  del  convenio,  Castro 
apremia  porque  la  capitulación  se  firme;  pero 
Pefíaloza,  intenta  ganar  tiempo,  y  pide  otra 
tregua  igual  á  la  anterior. 

Ya  para  terminar  esta   segunda,  el  once 
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de  julio,  á  las  once  del  día,  á  la  vez  que 
Peñaloza  descubre  en  el  cercano  monte,  la 
señal  convenida  con  sus  comisionados,  para 
significarle  que  podía  resistir,  Castro  sabe 
que  Fernández  ha  entrado  á  Colón  como  Jefe 
de  otras  tropas  pretorianas.  A  esa  misma 
hora  levanta  el  sitio  y  va  á  amanecer  en 
«  Borotá  »  y  «  Muchileros  »,  en  donde  se  pa- 
rapeta á  la  vista  del  enemigo. 

Doce  días  estuvieron  los  dos  Ejércitos  en 
sus  respectivos  campamentos,  sin  hacerse  más 
daño  que  el  que  pudiera  resultar  del  cons- 
tante choque  de  los  cuerpos  volantes  de  Castro 
con  la,s   avanzadas  de   Fernández. 

En  este  estado,  los  Presbíteros  Dr.  Jesús 
Manuel  Jáuregui  y  Juan  de  la  Eosa  Zambra- 
no,  constituidos,  por  sí  y  ante  sí,  en  comi- 
sión de  paz,  creyendo  cumplir  con  un  deber 
sacerdotal,  ocurren  donde  el  General  Castra 
ofreciéndole  su  mediación,  en  nombre  de  Fer- 
nández, para  llegar  á  un  avenimiento  de  re- 
gularización  de  la  guerra  y  evitar  así  mayo- 
res males  al  País.  Castro  los  recibe  con  la 
mayor  buena  fe,  y  asintiendo  á  sus  propó- 
sitos, después  de  discutidas,  les  entrega  re- 
dactadas las  bases  sobre  las  cuales  podría 
él  tratar  con  Fernández.  La  comisión  regresa 
al  campamento  de  éste;  pero  interpretando 
mal  los  sentimientos  del  General  Castro,  le 
participa,  á  las  pocas  horas,  y  antes  de  haber 
llegado  donde  Fernández,  que  no  puede  cum- 
plir su  comisión;  contestación  ésta,  que  dio 
lugar  á  las  siguientes  cartas,  que  copia- 
mos, para  que  se  admire  una  vez  más  la 
firmeza  inquebrantable,  la  voluntad  de  hierro 
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y  el   carácter  enérgico  y  altanero  que  siem- 
pre tuvo  el   Jefe  Eestaurador: 

DOCUMENTOS  DE  ACTUALIDAD 


Lobatera,    Julio  23  de  1899. 
Señor  General   Cipriano  Castro. 

Borotá. 
Mi  estimado  General  y  amigo : 

He  meditado  despacio  acerca  de  la  proposición  que 
usted  me  encarga  eleve  al  Jefe  del  Ejército  Nacional, 
pero  considerándola  inaceptable,  lo :  porque  un  ar~ 
misticio  sería  dispendiosísimo  para  la  Nación,  que  sos- 
tiene de  ocho  á  nueve  mil  hombres  en  el  Táchira,  y 
para  el  suelo  tachirense,  que  suministra  sus  recursos 
al  que  usted  comanda,  y  2o  :  porque  es  imposible  que 
el  representante  del  Gobierno  Nacional  ponga  un 
vapor  á  disposición  de  un  emisario  de  la  revolución 
para  un  viaje  á  Caracas,  al  cual,  se  le  pueden  supo- 
ner dobles  fines,  he  juzgado  que  no  debo  ejercer  la 
mediación  que  he  ido  á  ofrecerle,  en  tal  sentido, 
porque  sería  tiempo  perdido,  y  nada  decoroso  para 
mi  carácter. 

Por  tanto,  y  renovando  las  consideraciones  que  la. 
Religión  y  la  Caridad  inspiran,  en  estos  momentos 
en  que  está  para  derramarse  estérilmente  la  sangre 
de  los  hijos  del  Táchira,  acabando  de  sumir  en  el 
infortunio  este  suelo  que  nos  es  tan  caro,  y  estando 
en  manos  de  usted  evitarlo,  le  ofrezco  de  nuevo  mi 
mediación  pero  tan  sólo  para  negociar  una  capitula- 
ción honrosa  que  ponga  término  á  tantos  males  de 
un  modo  decoroso  tanto  para  el  Gobierno  de  la  Nación 
como  para  usted  y  los  suyos. 

Aquí  se  encuentra  el  Pbro.  Pedro  Nolasco  Vivas, 
quien  viene  de   Caracas  y    salió    el  19  del  corriente 
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mes  de  Maracaibo :  su  testimonio  es  digno  de  fe,  la 
República  está  en  paz  excepto  el  Táchira  y  Mérida. 

General  Castro:  en  nombre  de  nuestra  santa  Reli- 
gión que  es  toda  Caridad,  á  nombre  de  la  sociedad 
tachirense  que  anhela  por  el  restablecimiento  de  la 
paz,  á  nombre  de  la  humanidad  que  anatematiza  los 
sacrificios  estériles,  suplicamos  á  usted  se  sirva  pres- 
tarse á  una  capitulación  que,  lejos  de  amenguar, 
realzará  sus  méritos  militares  y  los  de  sus  valerosos 
compañeros. 

Si  por  desgracia  mi  mediación  fuere  de  su  parte 
desatendida,  regresaré  á  mi  curato  con  la  tristeza  de 
no  haber  podido  evitar  los  terribles  males  que  pesan 
sobre  el  Táchira,  pero  con  la  satisfacción  de  haber 
cumplido  junto  con  mis  hermanos  sacerdotes  un  deber 
de  caridad,  que  ha  sido  el  único  móvil  que  nos  ha 
traído  á  los  campamentos  de  la  guerra. 

Por  lo  demás  el  Juez  Supremo  sabrá  sobre  quien 
deba  recaer   la  responsabilidad  terrible. 

Quedo  esperando  su  respuesta,  y  me  repito  su  affmo. 
s.  s.  y  amigo. 

Pbro.  J.  M.  JÁuregui. 


Borotá,    Julio  23  de  1899. 
Señor  Pbro.  Doctor  J.  M.  Jáuregui. 

Lobatera. 
Estimado  Doctor: 

Acabo  de  recibir  su  sorprendente  nota,  fecha  de 
hoy. 

Sorprendente  digo,  porque  después  de  lo  pactado 
entre  nosotros,  después  de  una  larga  y  seria  discusión, 
su  deber  era  trasmitir  al  Jefe  enemigo  fiel  y  leal- 
mente  lo  que  habíamos  pactado  ó  hablado  y  conve- 
nido, aun  cuando  ello  no  fuera  de  su  agrado ;   pues 
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los  parlamentarios  cerca  de  las  partes  contratantes, 
son  simples  órganos  de  trasmisión.  Y  más  sorpren- 
dente aún  me  ha  sido  la  deducción  ilógica  y  agresiva 
que  contra  mí  deduce  usted,  cuando  cree  que  con 
ello  pueda  usted  cometer  un  acto  indecoroso,  lo  que 
rigurosamente  implica  que  yo  lo  haya  inducido  ó  exci- 
tado á  cometer  una  indignidad ;  con  lo  que  paladi- 
namente confesaría  usted  que  no  estaba  á  la  altura 
de  la  delicada  misión  que  se  le  confiara,  y  que  usted 
aceptó. 

Permítame  decirle,  doctor,  que  al  leer  su  extraña 
é  insólita  nota  creí,  antes  de  llegar  á  la  firma,  que 
era  más  bien  del  Jefe  enemigo,  toda  vez  que  tal  re- 
solución tan  sólo  correspondía  á  él ;  de  donde  se  des- 
prende que  usted  se  abrogó  facultades  que  no  le 
correspondían  y  se  constituyó  propiamente  en  Jefe 
de  dicho  Ejército :  mejor   no  la  habría  puesto  él. 

He  querido  sentar  esto  como  previo,  para  signifi- 
carle previamente  á  mi  contestación  también,  que 
desde  este  momento  sus  gestiones  serán  de  ningún  valor, 
y  que  por  consiguiente  la  comisión  que  usted  preside 
no  tendrá  más  acceso  en  este  campamento. 

En  otros  términos :  juzgo  yo,  por  lo  ocurrido  y 
visto,  que  esa  comisión  más  bien  haría  fracasar  la 
mínima  probabilidad  que  habría  para  llegar  por  la 
diplomacia,  antes  que  por  las  armas,  á  una  solución 
satisfactoria. 

Sentado  lo  cual,  paso  á  contestar  los  términos  de 
su  desgraciada  nota;  para  ello  he  de  hacer  historia 
sobre  lo  ocurrido : 

Vinieron  usted  y  el  Pbro.  Zambrano  ayer  á  mi  cam- 
pamento en  comisión  de  paz,  partiendo  del  campa- 
mento enemigo ;  fue  recibida  esa  comisión  con  estre- 
cho abrazo,  y  ni  aun  tomando  las  precauciones  que 
permite  el  derecho  de  la  guerra,  como  la  del  ven- 
daje al  atravesar  el  campamento  :  primero,  porque  se 
tuvo  confianza  en  la  honorabilidad  de  la  comisión ; 
y  segundo,  porque,  dadas  las  vigorosas  y  entusiastas 
condiciones  de  mi  Ejército,  no  tenía  por  qué  rehuir 
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su  conocimiento,  dotado  además  con  la  clase  de  ar- 
mamento como  el  que  tiene  etc.,  etc.;  no  se  excusó 
igualmente  que,  mientras  usted  trataba  conmigo  en 
la  sala  de  la  Comandancia,  su  compañero,  el  Pbro. 
Zambrano,  contra  toda  regla  y  cortesía,  puesto  que 
era  parte  integrante  de  la  comisión,  usted  lo  despi- 
diera con  el  propósito  de  visitar  al  Pbro.  Cárdenas 
(á  quien  ni  un  ligero  saludo  hicieron),  cuando  con- 
venido por  ustedes,  sin  duda  de  antemano,  era  para 
ponerse  en  comunicación  con  algunos  de  mis  Jefes 
y  Oficiales  y  trasmitirles  cuentos  como  los  de  «Las 
mil  y  una  noches,»  cuyas  mismas  especies  á  la  vez, 
usted  trató  de  hacerme  creer  á  raí,  y  que  todavía > 
con  suma  candidez,  sienta  en  parte  en  su  nota,  con 
los  nueve  mil  hombres  de  que  estamos  rodeados,, 
llegándome  á  exagerar  el  número  hasta  doce  mil;  y 
esto,  señor  doctor,  cuando  el  señor  General  Fernán- 
dez, en  su  correspondencia  al  General  Andrade,  le  dice 
que  está  bien,  pero  que  dadas  las  fuertes  posiciones 
que  tiene  el  enemigo,  se  hace  necesario  que  le  envíe 
más  fuerzas.   ¡Fuerzas  que  no  vendrán! 

Pues  bien  :  con  procedimientos  inusitados  y  que  por 
respeto  á  mí  mismo  me  abstengo  de  calificar  con  la 
severidad  que  merecen,  no  es  como  se  llenan  esa» 
misiones  de  que  usted  y  el  Pbro.  Zambrano  se  han 
encargado,  y  obrar  con  la  suspicacia  y  parcialidad 
con  que  ustedes  indefectiblemente  obraron,  es  expo- 
nerse á  obtener  resultados  contraproducentes,  amén 
del  papel  ridículo  en  que  incurren.  Nuestros  oficiales 
á  ese  cúmulo  de  falsedades  con  que  los  regaló  el 
Pbro.  Zambrano,  en  medio  de  risas  y  sarcasmos,  de- 
cían en  mi  presencia  :  « en  la  suposición  que  esos 
numerosos  Ejércitos  existieran,  esos  señores  no  saben 
que  nosotros  no  acostumbramos  contar  el  numera 
de  nuestros  snemigos,  cuando  el  deber  y  la  justicia 
de  la  Causa  así  lo  reclaman». 

Sea  lo  cierto,  pues,  que  concretando  la  cuestión  al 
punto  principal,  retirado  el  Pbro.  Zambrano  y  dán- 
dome usted  la  seguridad  de  que  el  General  Fernández 
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estaba  autorizado  por  el  General  Andrade  para  tratar 
•conmigo,  después  de  larga  discusión,  usted  escribió 
espontáneamente  lo  que  me  exigió  redactara  yo,  avan- 
zada como  era  la  hora,  de  una  manera  lacónica,  para 
trasmitir  al  General  Fernández. 

La  síntesis  de  lo  escrito  y  convenido  fue,  que  para 
llenar  mis  deberes  y  salvar  mis  inmensas  responsa- 
bilidades, en  vista  de  las  seguridades  que  usted  me 
daba  de  estar  todo  el  País  en  paz,  excepto  Tá- 
chira  y  Mérida,  convendríamos  en  un  armisticio  ó 
suspensión  de  hostilidades  por  tiempo  determinado, 
suficiente  para  ir  una  Comisión  compuesta  de  usted 
y  otro  que  yo  nombrara  hasta  Caracas,  con  los  res- 
pectivos pasaportes  y  facilidades  que  el  Gobierno  da- 
ría para  su  realización,  á  efecto  de  hacer  observa- 
ción sobre  el  punto  más  importante  para  mí,  como 
era  el  de  no  estar  realmente  alterado  el  orden  pú- 
blico, caso  que  verdaderamente  me  autorizaría  para 
entrar  en  el  tratado  propuesto;  no  sin  antes  soste- 
ner yo  que  juzgaba  imposible  que  aun  cuando  para 
fines  de  junio,  cuando  salió  la  expedición  del  Gene- 
ral Fernández,  no  hubiera  estallado  la  revolución  en 
el  centro  y  que  tenía  la  seguridad  de  que  ya  habría 
sucedido,  conforme  á  los  partes  que  reposan  en  mi 
poder ;  lo  cual  me  obligaba  más  á  obtener  tal  seguri- 
dad, porque  de  otra  manera  sería  imposible  y  en 
euyo  caso  era  por  demás  que  habláramos  sobre  el 
particular;  siendo  entonces  que  se  escribió  lo  conve- 
nido y  que  usted  se  despidió  para  ir  á  trasmitir  al  Ge- 
neral Fernández. 

Es  aquí  cuando  viene  su  intempestiva  nota  desde 
Lobatera,  aun  sin  haber  llegado  á  poder  del  Gene- 
ral Fernández  la  carta  expresada,  haciendo  usted  la 
declaratoria  de  su  fementida  misión,  no  ya  de  agen- 
te de  la  paz  y  apóstol  del  cristianismo,  sino  de  abo- 
gado del  Gobierno  y  sectario  de  la  causa  de  la  tiranía 
de  nuestra  desgraciada  Patria. 

Señor  doctor,  cuando  se  empuña  la  bandera  de  la 
legalidad;  cuando  la  Causa  que  se  sostiene  y  defien- 
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de  con  las  armas  en  la  mano  es  la  Causa  de  la  Jus- 
ticia y  de  la  Libertad  de  los  pueblos,  la  sangre  que 
se  derrama  no  recae  sobre  el  agredido  sino  sobre  el 
agresor  ó  agresores ;  y  es  muy  sensible  que  usted, 
en  lugar  de  sustentar  esa  Causa  santa  que  es  tam- 
bién la  Causa  del  Cristianismo,  venga  á  anatemati- 
zarla. Le  confieso  que  me  he  quedado  sorprendido, 
lo  mismo  que  mis  demás  compañeros  aquí  reuni- 
dos, porque  tal  era  la  confianza  que  teníamos  en  su  ho- 
norabilidad. 

Usted  sabe  que  esto  es  verdad,  porque  se  lo  dice 
quien  hasta  ayer,  por  esa  convicción,  trabajó  por  us- 
ted cuando  otros  le  atacaban.  El  señor  Arzobispo  lo 
sabe,  y  lo  saben  muchos  otros.  Los  documentos  ó  prue- 
bas están  en  su  poder. 

Le  repito,  pues,  que  cuando  se  dispone  de  un  Ejér- 
cito como  el  que  tengo  el  honor  de  comandar,  y 
cuando  se  defiende  la  Causa  de  la  Libertad  y  la  Jus- 
ticia, en  una  palabra,  la  Causa  de  los  pueblos,  el 
tremendo  deber  hay  que  cumplirlo  por  doloroso  que  sea 
y  por  grande  que  parezca  el  sacrificio. 

Así  como  usted  en  defensa  y  al  servicio  de  la  re- 
ligión de  que  es  apóstol,  está  obligado  hasta  derra- 
mar su  sangre  si  es  necesario,  así  mismo  este  Ejér- 
cito de  valientes,  este  Ejército  de  héroes,  este  Ejér- 
cito de  verdaderos  patriotas,  á  quien  me  vanaglorio 
en  dirigir,  está  obligado  á  ir  hasta  las  consecuencias 
finales  si  fuere  necesario,  cualesquiera  que  sea  el  re- 
sultado ;  mas,  este  resultado,  para  hoy  día  de  la  fe- 
cha, no  es  dudoso :  el  fallo  de  la  Justicia  Divina  es- 
tá pronunciado:  visible  está  su  mano  en  los  acon- 
tecimientos que  se  han  realizado  hasta  hoy,  de  los 
cuales  no  se  dan  cuenta  tan  sólo  los  abyectos,  los 
miserables  y  los  hijos  espúreos  de  la  Patria :  la  hora 
de  la  Justicia  Divina  ha  sonado  para  castigar  á  los  trai- 
dores, en  una  palabra :  á  los  culpables ! ! !  ! 

Y  le  juro  á  usted,  que  mientras  una  gota  de  san- 
gre circule  por  nuestras  venas,  seremos  la  eterna  pro- 
testa contra    los  tiranos  de   nuestra   querida  Patria ; 
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y  antes  que  verla  gemir  bajo  el  tacón  de  un  nuevo 
tirano,  regaremos  con  ella  los  fértilísimos  campos  de 
nuestro  queridísimo  Táchira ;  preferiremos  verlo  so- 
bre ruinas,  pero  con  su  dignidad  ingénita  de  la  al- 
tivez de  su  raza  y  de  su  historia,  antes  que  lleno  de 
riquezas  pero  en  maridaje  con  la  corrupción,  la  indig- 
nidad y  el  servilismo. 

El  hombre  no  tiene  derecho  á  existir,  cuando  la  Liber- 
tad y  el  Derecho  perecen. 

Por  consiguiente,  y  consecuencialmente  con  todo  lo 
expuesto,  lo  que  usted  me  ha  exigido,  extralimitan- 
do  sus  facultades  de  mediador  parlamentario,  y  aun 
sin  expresa  autorización,  es  una  indignidad  y  falta 
de  cumplimiento  á  mis  sagrados  deberes  contraídos 
para  con  la  Patria  y  para  con  esta  sociedad,  que  yo 
rechazo  con  toda  la  energía  de  mi  carácter,  decli- 
nando las  responsabilidades  á  mi  vez  sobre  quien  haya 
lugar. 

Pero  no  he  de  terminar  esta  ya  larga  nota  sin 
combatir  los  dos  argumentos  máximos  sobre  que  us- 
ted funda  su  disertación,  rechazando  por  su  cuenta  lo 
que  apenas  tenía  usted  el  encargo  de  trasmitir. 

En  cuanto  al  primero,  no  es  la  primera  vez  que 
aquí  mismo  en  Venezuela  y  en  todas  las  demás  na- 
ciones del  orbe  civilizado  se  ajustan  previamente  ar- 
misticios, cuando  se  trata  de  salvar  asuntos  ó  inte- 
reses de  mayor  cuantía,  ó  cuando  los  beligerantes 
lo  estiman  conveniente  á  sus  respectivos  intereses, 
acostumbrándose  ello  hasta  en  los  mismos  campos 
de  batalla  ;  ya  para  tratar  de  la  paz,  ya  para  enterrar 
sus  muertos  y  recoger  sus  heridos  etc. 

De  modo,  pues,  que  si  es  verdad  que  la  República 
está  en  paz,  como  usted  lo  afirma,  ¿por  qué  no  to- 
mamos mediante  un  armisticio  el  tiempo  que  qui- 
zás nos  tomaríamos  para  la  guerra,  cuando  el  gasta 
sería  el  mismo  y  ahorraríamos  los  sacrificios  de  lá- 
grimas y  sangre,  que  son  los  de  mayor  importancia 
en  el  presente  caso,  y  nó  los  intereses  terrenales 
por  los  cuales,  sin  duda,  se  preocupa  usted  más  cuan- 
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do  dice,  que  sería  dispendiosísimo  para  la  Nación, 
que  sostiene  de  ocho  á  nueve  mil  hombres  en  el  Tá- 
ahira,  único  argumento  que  usted  aduce  ? 

En  cuanto  al  segundo,  juzga  usted  á  priori  que  es 
imposible  que  el  Gobierno  Nacional  pueda  facilitar 
vehículo  de  trasporte  para  el  lleno  de  una  comisión 
tan  importante,  adelantándose  basta  suponer,  mali- 
ciosamente, que  á  la  Comisión  compuesta  de  usted 
y  el  miembro  que  yo  nombrara,  podría  suponérsele 
doble  fines  ¿y  qué  dobles  fines  podrían  ser  esos,  to- 
da vez  que  hay  seguridad  absoluta  de  que  la  Repú- 
blica está  en  paz?  amén  de  que  se  olvida  que  usted 
mismo  sería  miembro  de  esa  Comisión. 

Y  si  dada  esa  paz  que  se  decanta  y  el  fin  es  tan 
laudable,  puesto  que  serían  muchas  las  vidas  que  se 
salvarían  ¿por  qué  no  valdría  la  pena  de  que  se  hi- 
cieran algunos  gastos  pecuniarios  y  que  se  facilitara 
por  el  Gobierno  el  trasporte  de  la  Comisión  ? 

Ya  lo  he  dicho :  porque  da  usted  mayor  importan- 
cia á  lo  terreno  que  á  lo  moral,  apareciendo  usted, 
además,  con  una  precipitación  inusitada,  impropia  de 
la  misión  que  dice  se  ha  impuesto. 

Por  último,  siento  que  el  lleno  de  mis  sagrados 
deberes,  teniéndole  que  contestar  á  usted,  me  hayan 
obligado  á  expresarme  en  el  lenguaje  de  la  verdad, 
clara  y  pura  como  la  enseñó  el  Redentor;  de  la 
verdad  que  es  la  única  luz  segura  que  iluminará  el 
oscurantismo  y  nos  salvará  del  mal  que  nos  rodea ; 
de  la  verdad  que  es  preciso  que  brille  ya  para  que 
ilumine  el  sendero  que  habrá  de  conducir  nuestra 
«ara  Patria  por  el  camino  de  su  verdadero  engran- 
decimiento y  prosperidad,  con  proscripción  de  tan- 
to miserable  y  tanto  farsante  que,  decantando  Ver- 
dad, Justicia  y  Liberalidad,  la  empequeñecen,  corrom- 
pen y  destruyen. 

De  usted  atento  ss.  y  a  migo, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Con  estas  cartas  quedó  desvanecida  toda 
esperanza  de  paz,  y  Fernández,  á  pesar  de 
sus  temores,  viose  forzado  á  avanzar  un  po- 
co y  ocupó  á  «  Michelena  »   el  24  en  la  tarde. 

Se  movía  el  Jefe  de  la  Dictadura  con  una 
pausa  vergonzosa,  que  daba  la  medida  de 
sus  bríos  y  de  sus  facultades  guerreras. 

El  25  se  demoró  todo  el  día  en  «Michelena» 
y  el  26  continuó  adelante  aparentando  buscar 
las  posiciones  de  la  Bevolución,  y  siempre 
caminando  por  los  cerros  más  altos  !  Si  hu- 
biera encontrado  por  donde  subirse  á  la 
luna,  allá  habría  ido  á  parar  en  cumpli- 
miento de  sus  medidas  estratégicas!  Tenía 
8.000  hombres  y  concebía  el  miedo  !  Su  con- 
trario tenía  1.600,  y  se  reía  de  semejante  mi- 
litar ! 

El  26  pernoctó  como  á  una  legua  del  cam- 
pamento de  Castro  ;  y  cuando  todos  aguar- 
daban pelear  el  27,  la  Eevolución  se  admira 
al  ver  como  aquel  numeroso  Ejército  esqui- 
va el  combate  y  busca  otro  camino. 

Alas  seis  de  la  mañana  del  27,  Fernández 
levantó  tiendas  y  empezó  el  desfile  pesado, 
lento  y  fatigante  de  su  crecido  Ejército.  Lle- 
vaba las  banderas  á  los  vientos  y  el  arma  en 
balanza. 

Los  Eevolucionarios,  tendidos  en  batalla, 
pudieron  contar  á  sus  contrarios,  ofenderlos 
con  sus  insultos  y  desafiarlos  con  gritos  y 
meneos  de  pabellones ;  pero  los  preteríanos 
no  reparaban  en  ello,  seguían,  insensibles  al 
ultraje,  sordos  á  los  reclamos  del  honor  que 
les  imponía  combatir.  No  parecía  sino  que 
Fernández    hacía   aquello,  para  ver  si  con 
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sólo  mirarle  su  Ejército,  Castro  se  le  ren- 
día. 

¡  Ignoraba  acaso  que  Castro  había  dicho  que 
para  batirse  en  defensa  de  la  Patria,  no  sabía 
contar  los  enemigos ! 

Cuando  todo  el  Ejército  hubo  pasado,  Cas- 
tro que  le  adivina  el  proyecto  de  caer  sobre 
el  camino  nacional  para  unirse  á  Peñaloza, 
ordena  salir,  y  vertiginosamente,  por  vía  más 
cercana,  le  sale  á  «Cordero»,  interceptándole. 
No  acaban  de  llegar  los  restauradores  á  este 
punto,  cuando  avistan  al  enemigo  y  lo  ata- 
can. Era  la  una  de  la  tarde,  y  los  revolucio- 
narios, que  tenían  el  convencimiento  de  que 
el  enemigo  les  tenía  miedo  y  que  sólo  forzán- 
dole sería  capaz  de  pelear,  lo  acosan  con  sus 
cargas  avasalladoras  y  temibles,  durante  seis 
horas,  logrando  derrotarlo  en  una  legua,  po- 
niéndolo fuera  de  su  línea  de  batalla.  Los 
fuegos  se  calmaron  á  las  ocho  de  la  noche. 

Castro  creyó  que  al  siguiente  día,  vein- 
tiocho de  julio,  Fernández  quedaría  comple- 
tamente derrotado,  y  dio  sus  pasos,  esa  mis- 
ma noche,  para  llegar  al  término  que  deseaba, 
teniendo  que  dividir  su  escaso  Ejército,  para 
prevenirse  contra  Pefíaloza,  que  á  una  le- 
gua de  distancia,  era  imposible  suponer  que 
no  se  arriesgase  á  cercarlo,   para  destruirlo. 

Con  esta  medida,  quedaron  nada  más  que 
mil  hombres  enfrentados  á  Fernández.  Era 
uno  contra  ocho  ¡  quién  hubiera  dicho  que 
á  pesar  de  tan  monstruosa  desproporción, 
aquellos  dictadores  iban  á  quedar  cubiertos 
por  la  losa  de  la  derrota  ! 

Al   amanecer  se    vio  cómo   Fernández  ha- 
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bía  coronado  los  cerros  dominantes  sobre 
«  Cordero  »  con  todas  sus  tropas,  y  que  mon- 
tada su  artillería,  abría  los  fuegos  sobre  el 
Ejército  de  Castro,  el  cual,  debido  á  la  ma- 
niobra enemiga,  quedó  dominado  por  todas 
partes. 

« Cordero »  es  una  especie  de  seno  plano, 
sumamente  angosto,  salido  como  en  un  ex- 
playamiento  de  aquella  elevada  cordillera. 
Las  lomas  están  ahí  mismo,  cercándolo  con 
sus  infranqueables  moles,  formando  de  él 
un  sitio  peligroso  para  el  Ejército  que  lo 
ocupe. 

Castro  cuya  perspectiva  era  batir  á  Fernán- 
dez antes  de  que  se  uniese  á  Pefíaloza,  ni  pien- 
sa en  la  inferioridad  que  le  daba  el  terreno, 
agravada  por  la  escasez  de  sus  fuerzas,  y 
resuelto  y  arrojado,  como  siempre,  correspon- 
de altivo  al  reto  del  contrario. 

La  lidia  se  trabó  con  ánimo  impondera- 
ble por  ambas  partes.  Fernández  que  irrita- 
do, por  la  resolución  de  los  revolucionarios, 
hace  descender  desde  las  cumbres,  braman- 
do de  ira,  sus  grosísimas  legiones,  y  Castro 
que,  i u quebrantable  y  sereno,  opone  á  cada 
batallón  una  guerrilla  y  una  compañía  á  cada 
división. 

Las  detonaciones  de  los  maussers,  acompa- 
ñadas del  ronco  fragor  de  los  cañones,  van 
recorriendo  los  espacios  con  su  estruendo  re- 
tumbante y  medroso,  como  el  eco  luzbélico 
de  todos  los  abismos  desfondados  en  el  último 
día  del  universo. 

En  un  principio  los  revolucionarios  se  in- 
timidan por  los  disparos  de  la  artillería,  nue- 
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vos  hasta  entonces  para  ellos ;  pero  alenta- 
dos por  el  Jefe  cobran  confianza  y  valor,  y 
salen  al  raso  á  desafiarlos  con  sus  carpetas 
coloradas. 

Y  mientras  que  los  preteríanos  avanzan 
en  columnas  cerradas,  disparando  sin  con- 
cierto, como  bosques  de  bayonetas  vomi- 
tando balas  y  estruendos,  los  de  la  Bevolu- 
ción  tirados  de  pecho  en  cafetales  y  potre- 
ros, los  aparan  con  la  certeza  de  sus  pun- 
terías, destruyéndolos,  acabándolos,  haciéndo- 
los caer  por  grupos  de  centenas  que  siegan  fo- 
sos y  levantan  colinas  de  cadáveres. 

Hacia  el  mediodía,  Fernández  ha  retirado 
sus  batallones  en  desguazo,  pero  envía  otros 
de  refuerzo  para  continuar  la  brega. 

Eepetidas  veces  llegan  hasta  el  centro  del 
campamento  revolucionario,  como  ciclones 
preñados  de  exterminadoras  furias  ;  pero  otra 
vez  Castro  á  la  cabeza  de  sus  briosos  capa- 
cheros los  hace  recular  empelotados  y  atur- 
didos. 

Impotente  al  fin,  Fernández  se  retira  á  sus 
alturas  en  las  primeras  horas  de  la  noche, 
disparando  siempre  y  pareciendo  incendiar  la 
cordillera  con  los  flamígeros  resplandores  de 
sus  descargas. 

Cuando  se  suspendieron  los  fuegos,  á  Cas- 
tro no  le  quedaban  pertrechos  sino  para  pelear 
un  cuarto  de  hora  j  por  lo  que  resolvió  mu- 
dar su  Ejército  á  «Palmira»,  en  donde  con 
buenas  y  dominantes  posiciones,  podía  triturar 
los  restos  de  Fernández.  Este,  sin  embargo, 
pleno  de  pavor,  no  desciende  de  sus  alturas 
hasta  muy  tarde  del  veintinueve  y  no  para 
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solicitar  enemigos  sino  para  refugiarse  en 
los  atrincheramientos  de  Peñaloza,  quien  ha- 
biéndose resuelto  á  salir,  aunque  tarde,  es- 
quivando todo  encuentro,  volvía  en  carrera 
á  su  plaza  en  cuenta  del  suceso  de  « Cor- 
dero ». 

Peñaloza  ahí,  de  egoísta  pasó  á  cobar- 
de. Cuando  ha  podido  causar  incalculables 
males  á  la  Beyol lición,  viniendo  en  socorro 
de  Fernández,  rompe  las  correspondencias 
de  éste,  aparentando  no  recibir  nada,  y  con 
un  miedo  cerval,  se  dispone  á  salir  á  lo 
último,  pero  al  amparo  de  la  noche  y  de  los 
atajos  de  las  vegas,  para  hacer  una  recorrida 
estúpida  y  risible. 

«  Cordero  »  no  sirvió  sino  para  patentizar 
á  la  nación  las  egregias  rebeldías  del  caudi- 
llo de  Los  Andes,  y  la  torpeza  insólita  del 
Jefe  de  la  Dictadura  ;  en  tal  batalla  se  desan- 
gró la  Eevolución,  pero  creció  la  cobardía  en 
el  pecho  de  los  pretorianos. 

Si  ninguno  pudo  vanagloriarse  de  un  triun- 
fo por  las  armas,  Castro  debe  señalar  el  cam- 
po de  «  Cordero  »,  por  la  estatura  moral  que 
de  él  arrancó,  como  la  peaña  básica  de  sus 
éxitos  en  el  centro  de  la  Eepública.  Fue  un 
circo  en  donde  medidas  dos  fuerzas  desiguales 
quedó  el  aplauso  para  la  grande  por  el  co- 
razón, y  el  oprobio  para  la  grande  por  el 
número.  ¡  Siempre  el  talento  flotando  por 
encima  de  las  multitndes,  cuya  única  espe- 
ranza se  finca  en  el  desbordamiento  de  sus 
brutales  y  ciegos  empujones  ! 

Léase  el  parte  de  «  Cordero  » : 
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BOLETÍN  de  guerra 
numero  4 


Estados  Unidos  de  Venezuela.— Estado  Mayor  General 
del  Ejército  Liberal  Restaurador. 

Palmira:  julio  29  de  1899. 
Ciudadano  General  Jefe  del  Ejército. 

Presente. 

Cumplo  el  deber  oficial  de  dar  á  usted  parte  de 
las  operaciones  militares  practicadas  por  el  Ejército, 
á  contar  del  día  11  del  presente  hasta  la  fecha. 

Sabido  en  su  Cuartel  General  que  la  plaza  de  Co- 
lón había  sido  ocupada  por  las  fuerzas  del  Gobierno, 
en  obedecimiento  á  sus  órdenes  se  suspendió  el  si- 
tio puesto  á  la  plaza  Sancristóbal  y  se  emprendió 
marcha  á  ocupar  las  alturas  de  Mochileros  y  Boro- 
tá,  lo  que  se  efectuó  en  todo  el  día  12.  Nuestras 
avanzadas  hostigaron  constantemente  al  enemigo,  y 
en  sorpresa  dada  á  una  de  él,  se  le  hizo  un  muerto 
y  un  oficial  prisionero.  Al  fin,  aquel  bajó  á  ocupar 
la  plaza  de  Michelena  el  día  24  en  la  tarde;  el  26 
por  la  mañaua  salió  de  aquella,  como  buscando  nues- 
tras posiciones  de  Mochileros;  pero  lejos  de  avan- 
zar acampó  frente  á  nosotros  en  las  alturas  más  do- 
minantes, y  como  á  cuatro  kilómetros.  Naturalmen- 
te que  esperábamos  amanecer  combatiendo  el  día 
27 ;  pero  con  sorpresa  se  vio  que  el  enemigo  levantó 
su  campamento  á  las  siete  de  la  mañana  y  por  la 
vía  que  conduce,  ya  al  Fical,  ya  á  Cordero,  em- 
prendió su  marcha.  Inmediatamente,  cumpliendo  las 
órdenes  de  usted,  se  puso  en  camino  nuestro  Ejér- 
cito buscando  también  la  plaza  de  Cordero.,  á  donde 
llegó  á  las  12  m.  y  se  ocuparon  las   posiciones  indi- 
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cadas  por  usted.  A  la  1  y  cuarto  p.  m.  se  presentó 
el  enemigo  por  la  parte  oriental,  abriendo  sus  fue- 
gos sobre  nuestras  avanzadas,  y  en  seguida  éste  se 
hizo  extensivo  en  toda  la  línea.  Cargas  sucesivas  de 
nuestros  bravos  compañeros  arrollaron  á  aquel  por 
el  camino  nacional  á  la  distancia  de  cuatro  kilóme- 
tros hacia  el  lado  de  Salomón,  y  á  las  7  y  media  p. 
m.  terminó  esta  jornada  con  una  vigoroso  carga  que 
nuestras  fuerzas  dieron  á  las  del  Gobierno  que  ha- 
bían avanzado  por  el  Sur  de  la  población,  ponién- 
dolas fuera  de  nuestra  línea  de  batalla.  Amanecido 
el  día  28  y  á  las  7  a.  m.  se  restableció  el  combate, 
que  duró  hasta  las  7  p.  m.  Mi  pluma  no  alcanza  á 
describir,  ciudadano  General,  el  entusiasmo  y  valor 
con  que  han  luchado  en  estos  dos  días  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y  tropa  del  Ejército  Restaurador. 

En  este  día  se  creyó  dejar  destruido  al  enemigo; 
pero  comprendiendo  él  que  no  podía  resistir  el  em- 
puje de  nuestras  fuerzas,  ganó  las  alturas  frente  á 
Cordero,  donde  se  situó  con  su  artillería,  contentán- 
dose con  dispararla  sobre  las  casas  de  la  población, 
sin  causarnos  daño  alguno.  Ya  el  enemigo  en  esa 
posición  no  podía  ser  cargado  por  nuestras  fuerzas, 
y  entonces,  en  acatamiento  á  sus  órdenes,  se  dispu- 
so movilizar  el  Ejército  sobre  esta  población,  espe- 
rando que  aquel  saliera  para  acabarlo  de  batir,  pe- 
ro aún  no  se  ha  movido  de  sus  posiciones  de  Cor- 
dero. 

La  aldea  de  Cordero  será  desde  hoy  notable  en 
los  fastos  de  la  nueva  historia  del  País,  por  haberse 
librado  en  dicho  lugar,  no  un  combate  sino  una 
de  las  batallas  más  importantes  que  hayan  tenido 
lugar  no  sólo  en  Los  Andes,  sino  en  todo  Venezue- 
la; y  lo  más  notable  de  esta  brillante  jornada  con- 
siste en  haber  perdido  el  enemigo,  durante  las  diez 
y  ocho  horas  de  rudo  batallar,  más  de  la  mitad  de 
su  Ejército,  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  de 
guerra,  presentados,  desertores  y  dispersos.  Esta  afir- 
mación no  sólo    procede    de   nuestros    cálculos,    sino 
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que  ella  está  perfectamente  comprobada  por  las  de- 
claraciones de  los  prisioneros  y  presentados  que  se 
encuentran  en  nuestro  poder. 

Como  un  hecho  de  estricta  justicia,  preciso  es  con- 
fesar que  el  enemigo  ha  peleado  en  parte  con  valor 
y  bizarría;  empero,  si  no  hubiera  sido  por  lo  acci- 
dentado del  terreno  y  por  las  posiciones  que  aquel 
ocupaba  en  las  casi  inaccesibles  y  empinadas  alturas 
del  « Cerro  de  Juan  Duran »,  en  donde  últimamente 
reconcentró  toda  su  infantería  y  artillería,  evitando 
de  este  modo  llevar  á  cabo  la  carga  decisiva,  como 
era  su  deseo,  no  hay  absolutamente  duda  de  que  el 
enemigo  hubiera  sido  totalmente  destruido. 

Guerrillas  enteras  se  han  venido  á  nuestro  campa- 
mento ;  y  sólo  el  total  de  los  prisioneros  hechos  en 
el  campo  de  batalla  pasa  de  100  entre  oficiales  y 
tropa. 

Nosotros  hemos  tenido  80  bajas  entre  muertos  y 
heridos,  registrándose  entre  los  primeros  los  Corone- 
les Rafael  Padrón  y  Aparicio  Peñuela,  Comandante 
Agripín  Duran  y  Capitanes  Luis  Niño  y  Epifanio 
Centeno. 

Nuestras  fuerzas  han  aumentado  porque  no  sólo 
hemos  repuesto  las  bajas  ocurridas,  sino  puesto  en 
mano  el  numeroso  armamento  quitado  al  enemigo. 
Crece  el  entusiasmo  y  deseo  de  volver  á  combatir. 

El  enemigo  debilitado  por  las  inmensas  pérdidas 
que  ha  tenido:  su  quietud  da  la  medida  de  su  poca 
voluntad  de  seguir  midiendo  sus  fuerzas  con  las  nues- 
tras. 

Hé  aquí  en  resumen,  ciudadano  General,  el  parte 
que  en  cumplimiento  de  mi  deber  doy  á  usted  dé  las 
operaciones  practicadas  y  comprendidas  en  las  fe- 
chas citadas. 

Dios  y  Federación, 

El  General  Jefe, 

Joaquín  Garrido. 
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Cuartel  General  en  Independencia,  á  treinta  de  julio- 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Publíquese. 

El  General  en  Jefe, 

CIPRIANO  CASTRO. 

Retirado  el  Ejército  Eestaurador  de  « Pal- 
mira  »;  se  reconcentró  en  «  Capacho  »,  en  don- 
de por  cuatro  días  aguardó,  en  balde,  la  nue- 
va acometida.  Convencido  Castro  de  que  el 
enemigo  no  saldría  á  atacarlo,  una  noche, 
noche  misteriosa  y  bella,  como  esas  en  don- 
de la  harmonía  de  los  cielos  y  la  tierra  se 
espande  y  rumorea,  pletórica  de  alabanzas, 
convidando  á  soñar  á  los  espíritus  enamo- 
rados del  ideal  y  las  visiones,  en  consejo 
de  guerra,  compuesto  de  lo  selecto  de  sus 
oficiales,  Castro  hace  carne  la  más  audaz 
de  sus  empresas  y  la  más  soberbia  de  sus 
temeridades  :  la  invasión  al  centro  de  la  Be- 
pública  ! 

Y  así  como  Bolívar,  doja  en  parecida  ocasión, 
á  Morillo  en  las  pampas  del  «Apure»,  conteni- 
do por  las  lanzas  de  Páez,  y  secretamente,  va- 
deando caudalosos  ríos,  atravesando  soleda- 
des, selvas  y  altos  páramos  que  causaban  la 
muerte  de  los  suyos,  y  débil,  por  la  misma, 
debilidad  numérica  de  sus  tropas,  desnudas, 
hambrientas  y  cansadas,  llega  á  «Colombia»  y 
de  una  pieza  derrota  á  Barreiro  en  el  «  Pan- 
tano de  Vargas  »  y  hace  suya,  á  seguidas  de 
«Boyacá»  la  plaza  de  «Santafé»,  así  Castro  con  el 
sarcasmo  militar  más  irritante,  con  el  despre- 
cio más  profundo  por  el  contrario,  y  con  la  re- 
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solución  más  admirable,  deja  á  Fernández,  con- 
tenido por  el  asombro  de  «  Cordero  »,  con  un 
Ejército  de  seis  mil  inútiles,  enredado  en  nues- 
tros riscos,  en  nuestros  desfiladeros,  en  las  bre- 
ñas despeaduras  de  nuestra  cordillera,  y  como 
quien  no  tiene  á  nadie  por  la  espalda,  sin 
municiones,  sin  elementos  materiales  ui  recur- 
sos, tercia  la  rienda  á  su  bridón  guerrero  y 
grita  animoso  y  atrevido:  ¡Al  Centro!  ¡Al 
Capitolio!  ¡A  Caracas! 

¡  Soldados !  los  arenga,  Fernández  con  su  Jws- 
pital  de  seis  mil  soldados  no  vale  nada  (*). 
Vamos  al  centro !  De  aquí  á  Caracas  no  tendre- 
mos que  ganar  más  que  tres  batallas. 

El  dos  de  agosto,  el  Ejército  se  movió  de 
. «  Capacho  »,  llegando  el  cinco  á  «  Bailadores  ». 
En  esta  villa,  se  encontró  Castro  con  las  fuer- 
zas que  el  General  José  María  Méndez,  ha- 
bía podido  salvar  de  las  perfidias  del  General 
Araujo. 

Entregados  á  los  esparcimientos  de  la  amis- 
tad y  del  cariño,  se  encontraban  los  dos  Ejér- 
citos, cuando  se  recibió  la  noticia  de  que 
González  Pacheco  y  Emilio  Eivas  ocupaban 
á  «Tovar»  con  fuerzas  trujil lanas  adictas  á 
Andrade. 

Bien,  exclama  el  General  Castro,  esas  fuer- 
zas me  abrirán  las  puertas  de  Trujülo;  mañana 
estarán  en  mi  poder/ 

\  Sublime  inspiración  del  genio  ! 

Castro  dispone  el  ataque  para  las  cinco  de 
la  mañana  del  día  siguiente,  y  ordena  á  Mén- 


(*)  Fernández  perdió  en  « Cordero »  dos  mil  hombres, 
entre  muertos,  heridos,  prisioneros  y  desertados. 
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dez,  que  ya  iba  á  establecerse  eñ  el  «Volcán»  (*) 
para  ponerse  cara  á  cara  con  González,  que  en 
la  noche  con  sus  tropas  vaya  á  posesionarse  de 
la  única  retirada  del  enemigo,  y  al  General  Ra- 
món Arel! ano  que  defienda  el  punto  que  Mén- 
dez iba  á  desocupar.  Pero  como  fueran  las  ocho 
de  la  noche  y  Arellano  no  había  concurrido 
á  su  destino,  Méndez  cree  indecoroso  dejar 
descubierto  el  frente,  y  manda  á  sus  tropas  á 
efectuar  la  operación  que  les  estaba  indicada, 
y  él  con  dos  guerrillas  queda  en  el  «  Volcán  ». 
Perdido  fue  el  tiempo  empleado  en  aguardar 
á  Arellano,  pues  á  las  cinco  de  la  mañana, 
hora  en  que  se  debía  estar  combatiendo,  quien 
llegó  fue  el  « Bolívar  »,  del  Ejército  de  Cas- 
tro, por  lo  que  Méndez,  justamente  indigna- 
do por  tal  falta,  se  desprende  con  su  media 
compañía  á  romper  los  fuegos. 

Entró  luchando  con  su  acostumbrada  osa- 
día, él  mismo  en  persona,  logrando  desalojar 
al  enemigo  de  sus  primeros  atrincheramien- 
tos, pero  cuando  fue  á  disputarle  los  segun- 
dos, un  balazo  le  parte  el  corazón,  hacién- 
lo  caer  exánime  á  veinticinco  varas  de  sus 
fusiles. 

Con  tal  desgracia,  la  tropa  se  empelota 
dejándose  arrollar,  por  atender  más  al  ca- 
dáver de  su  Jefe  que  á  la  disputa;  pero  refor- 
zada por  Miguelóu,  vuelve  al  combate,  re- 
cobra el  terreno  cedido  y  gana  otro  mayor; 
mientras  que  el  «Junín»  atacando  por  la 
izquierda,  y  una  compañía  del  «  Bolívar  »  por 


(*)  El  «Volcán»  es  una  altura  que  queda  dominando 
á  « Tovar ». 
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la  derecha,  se  baten  desesperadamente  con  un 
contendor,  que  en  cuenta  de  la  muerte  del 
General  Méndez,  hace  una  resistencia  firme 
y  temeraria,  en  que  el  coraje  andino  cobró, 
de  nuevo,  su  primer  puesto  en  el  torneo  de 
los   valientes. 

Falto  de  municiones  el  ((Bolívar)),  Castro 
ordena  que  se  retire  y  que  entre  el  «  23  de 
Mayo  w  á  quemar  las  que  lleva  en  los  morra- 
les, con  el  objeto  de  no  descargar  pertrechos. 
Y  á  su  empuje,  y  al  del  «Junín»,  González. 
Pacheco  que  se  mantenía  en  las  calles  de 
la  población,  haciendo  prodigios  de  decisión, 
se  declara  en  derrota,  en  el  acto  en  que  el 
«  Tovar  »,  le  corta  la  retirada,  logrando  esca- 
parse solamente  este  General  con  diez  y  nueve 
de  á  caballo.  \  Tínica  vez  en  que  el  Gobierno 
enfrentó  tropas  menores  á  las  de  la  Revo- 
lución; y  única  también,  en  que  por  la  ca- 
lidad de  ellas,  sucumbió  glorioso  ! 

El  Jefe  del  E.  M.  G.  da  cuenta  de  este 
combate,  en  los  términos  que  siguen: 

ESTADOS    UNIDOS    DE    VENEZUELA 

boletín  de  guerra  nüm.  5 

Estado  Mayor  General  del  Ejército  Liberal  Restaura- 
dor.—Tovar :  Agosto  6  de  1899. 

Ciudadano    General    Comandante  en  Jefe  del  Ejército. 

Presente. 

Después  de  mi  parte  oficial  de  29  del  pasado,  ha 
venido  hoy  la  mano  de  la  Providencia  á  levantar  más 
el  entusiasmo  del  Ejército  Liberal  Restaurador. 
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Ordenó  usted  el  día  30  del  pasado,  en  la  mañana, 
levantar  el  campamento  de  Palmira,  y  marchar  á 
Libertad  (Capacho),  con  el  fin  de  esperar  los  restos 
del  Ejército  del  Gobierno,  salido  de  Cordero,  manda- 
dos por  el  General  Antonio  Fernández,  y  dar  allí  la 
última  función  de  armas  en  El  Táchira ;  pero  como 
después  de  cuatro  días,  no  se  tuvo  noticia  alguna  de 
las  fuerzas  enemigas,  nuestro  Ejército  se  movió  según 
orden  de  usted,  vía  de  Borotá,  buscando  las  alturas 
del  páramo  «Zumbador»,  y  pasando  luego  por  El 
Cobre  y  la  Grita,  llegó  ayer  á  las  2  p.  m.  á  la  po- 
blación de  Villa  Páez.  Como  á  las  cuatro  de  la  tarde 
se  recibieron  noticias  que  fuerzas  enemigas  venidas 
de  Trujillo  y  Mérida,  en  número  de  400  hombres,  al 
mando  de  los  Generales  Rafael  González  Pacheco, 
Emilio  Rivas  y  Primitivo  Balza,  ocupaban  un  punto 
llamado  « El  Peñón  »,  á  corta  distancia  de  esta  ciudad. 
En  seguida  otro  aviso  nos  hizo  saber  que  el  enemigo 
había  ocupado  esta  plaza  y  sus  alturas,  y  de  confor- 
midad con  las  órdenes  de  usted  se  dispuso  el  ataque 
para  hoy  á  las  5  a.  m.  Dadas  las  órdenes  respectivas 
á  la  División  Mérida,  nuestro  Ejército  se  movió  hoy 
á  las  2  a.  m.  del  campamento  de  Villa  Páez  para 
esta  ciudad.  A  las  5  y  media  de  la  mañana  llegamos 
al  punto  de  « El  Volcán »,  de  donde  se  desprendió 
entonces  el  General  José  María  Méndez  con  parte  de 
sus  fuerzas  y  abrió  los  fuegos,  á  poco  andar,  sobre 
las  avanzadas  del  enemigo. 

Dos  horas  de  batalla :  el  enemigo  se  declaró  en 
derrota  y  se  le  ha  hecho  una  persecución  activa. 

Tenemos  que  lamentar  varias  desgracias,  entre  otras, 
la  muerte  del  General  José  María  Méndez,  Jefe  de 
la  División  Mérida. 

En  resumen,  nuestras  bajas  no  pasan  de  30  entre 
muertos  y  heridos ;  y  el  enemigo,  por  lo  visto  hasta 
ahora,  ha  tenido  más  de  40  muertos  y  heridos,  y 
tenemos  prisioneros  á  los  Generales  Víctor  González, 
Manuel  González,  Emilio  Rivas,  Doctor  J.  J.  Gabaldón, 
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Coroneles  José  Garví,  h.  y  Julio  Moreno  González, 
Comandante  Rosalino  Dávila,  Tenientes  Rosendo  Uz- 
cátegui,  Tomás  Andará,  Antonio  María  Viloria  y  ciento 
ocho  individuos  de  tropa  con  sus  respectivas  armas 
y  algunas  municiones. 

Yo  me  complazco  en  presentar  á  usted  mis  con- 
gratulaciones por  estas  ventajas  adquiridas  contra  un 
enemigo  que  pretende  ahogar  la  opinión  de  nuestra 
Causa  con  mentidas  publicaciones,  como  la  titulada 
«  Triunfo  de  Cordero  ». 

Dios  y  Federación. 

El  General  Jefe, 

Joaquín  Garrido. 

Publíquese. 

El  General  Jefe  del  Ejército, 

CIPRIANO   CASTRO. 


¿Por  qué  esa  aflicción  que  se  nota  en  los 
semblantes?  ¿Por  qué  el  Ejército  anda  triste 
y  compungido,  cuando  debía  estar  en  brazos 
de  la  alegría  de  la  victoria?  El  triunfo  lia 
sido  completo,  la  población  está  en  su  poder 
y  lo  recibe  con  el  agradecimiento  de  que  es 
capaz  una  ciudad  amante  de  sus  armas 

Gentío  inmenso  se  agolpa,  rebozándola,  en 
una  de  las  calles  de  la  población.  Viste  de 
duelo,  como  si  asistiera  á  la  realización  de 
una  gran  desgracia.  Eompe  el  tumulto  un 
caballo  blanco,  adornado  de  luto,  símbolo  del 
guerrero;  detrás  vienen  los  cirios,  con  sus  len- 
guas de  oro,  moviéndose  al  choque  de  los 
céfiros;  un  crucifijo  de  plata  resalta  con  su 
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blancura  inmaculada  en  el  fondo  de  una  cruz 
negra;  de  negro  van  monacillos  y  sacerdotes 
entonando  las  salmodias  de  la  muerte;  un 
ataúd,  sostenido  por  hombros  cubiertos  de 
charreteras,  colmado  de  guirnaldas  frescas, . 
y  lucientes  de  siemprevivas  y  azahares,  va 
en  la  mitad  del  concurso.  El  batallón  «  Liber- 
tador», abierto  en  alas,  marcha  en  compás 
monótono  y  pausado,  presentando  las  armas 
vencedoras  al  mandato  de  las  bandas  que 
tocan  funerala  y  de  los  parches  que  van  redo- 
blando á  la  sordina.  El  General  Castro  pre- 
side el  duelo,  acompañado  de  sus  tenientes; 
y  mientras  que  de  la  alta  torre  de  la  Iglesia 
descienden  en  quejidos  los  repiques  dolorosos 
de  los  bronces,  de  cada  una  de  las  mansiones 
de  la  ciudad,  en  lágrimas  y  gritos,  sale  el 
clamor  de  todo   un   pueblo. 

¿Quién  ha  sido  dado  á  turbar  la  alegría 
del  Ejército  y  el  reposo  de  las  gentes  % 

Miradlo:  en  el  ataúd  yace  un  mancebo, 
que  lleva  en  las  mejillas  los  últimos  besos 
de  la  vida;  tiene  los  ojos  medio  abiertos, 
como  si  en  el  éxtasis  de  un  sueño,  se  hubiera 
quedado  para  siempre;  los  labios  están  con- 
traídos, como  plegados  por  el  gesto  de  una 
sonrisa;  lleva  una  mano  crispada  y  recogida, 
la  misma  con  que  manejó  el  acero  de  la 
Libertad. 

Fue  Jefe,  y  como  tal  el  orgullo  de  nuestros 
Generales,  y  la  alegría  de  sus  soldados;  pie- 
dra preciosa  engastada  en  el  oro  macizo  y 
resplandeciente  del  Ejército. 

Como  el  Bayardo  francés,  valeroso  y  sin 
tacha. 
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Su  pecho  fue  santuario  de  magnanimidades 
y  noblezas. 

Así  fascinaba  por  el  porte  y  por  el  trato, 
como  por  la  singularidad  de  sus  hechos. 

Ni  la  doblez  ni  la  falsía  fueron  suyas. 

Su  lema,  la  honradez;  su  norte,  el  bien: 
su  más  grande  aspiración,  la  virtud  guerrera. 

Su  corazón  siempre  abierto,  así  era  vaso 
<le  generosidad  para  con  los  suyos,  como  de 
consuelo   para  los  enemigos. 

Orgullo  de  una  raza,  esperanza  radiante 
de  un  pueblo. 

Fue  José  María  Méndez,  el  Benjamín 
de  la  familia  merideña,  quien  con  su  muerte 
amargó  la  victoria  é  hizo  aciago  el  6  de 
agosto. 


LIBRO  IV 


LIBEO  IV 


INVASIÓN  AL  CENTRO 


TRIUNFO  DE  LA  REVOLUCIÓN 


encedor  el  Ejército  en  «Tovar» 
hizo  su  entrada  á  «  Mérida  »  en  don- 
de fue  recibido  con  las  más  vivas  y 
calurosas  demostraciones  de  simpa- 
tía, que  todos  los  ciudadanos  tuvie- 
ron á  empeño  derrochar  espontáneos  en  favor 
de  unos  luchadores,  que  como  esos,  venían 
cubiertos  de  heridas  y  laureles  por  la  causa  de 
la  Eestauración  Venezolana. 

Población  esclavizada,  ultrajada  y  escar- 
necida por  la  mano  de  un  hombre  encalleci- 
do en  el  mal  y  en  el  agiotaje  de  sns  tesoros  y 
desús  garantías,  «Mérida»  se  desbordó  ra- 
diante de  entusiasmo,  inflamada  de  alborozo, 
en  salvas  de  patriótica  alegría,  á  la  entrada 
de  aquellos  batallones,  que  venían  tocando 
dianas  de  libertad,  y  traían  altos,  muy  altos, 
sus  soberbios  oriflamas  tricolores. 
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Un  día,  tiempo  corto  para  los  deseos  del 
pueblo  merideño,  pero  muy  largo  para  los 
planes  del  General  Castro,  quien  cifraba  todo 
él  éxito  de  su  atrevida  operación  en  la  celeri- 
dad de  sus  marchas,  fue  cuanto  el  Ejército 
pudo  descansar  en  aquella  ciudad,  para  se- 
guir luego  ardiendo  en  la  fiebre  de  con- 
quistas que  lo  traía  devorado,  á  oponer  sus 
miembros  desnudos  á  los  nevados  y  escabro- 
sos rigores  del  «  Mucuchíe&)>,  como  á  las  tórri- 
das vegas  que  riega  abundoso  el  «  Motatán  ». 

En  <(  Yalera  »  el  General  Castro  se  dirigió 
en  bellísima  Proclama  á  los  bandos  truj  illa- 
nos,  invitándolos  á  compartir  con  él  las  em- 
briagueces de  los  triunfos  venideros,  aspi- 
rando así  á  que  no  quedara  un  girón  de  «  Los 
Andes  »  sin  tomar  puesto  en  la  máxima  cru- 
zada cuya  sola  concepción  había  parecido 
siempre  no  sólo  un  mito  sino  una  locura 
militar  ;  pero  que  así  como  por  primera  vez, 
en  los  anales  de  nuestra  historia,  correspon- 
día á  él  únicamente  el  orgullo  de  haberle 
dado  forma  y  vida,  tendría  el  arrojo  y  valor 
suficientes  para  llevarla  á  la  cima  de  la  rea- 
lización. 

Ninguno  le  respondió.  Por  una  antítesis 
política  en  aquella  tierra  de  hondas  divisiones 
y  de  creencias  esencialmente  definidas,  los 
•dos  bandos  se  encontraban  entretenidos  en 
•un  pujilato  exótico  y  estéril.  A  la  vez  que 
¿se  embestían  en  donde  quiera  que  lograban 
encontrarse,  pretendían  ambos,  á  un  mismo 
tiempo,  distinguirse  en  la  defensa  de  la  Dic- 
tadura, y  apropiarse  cada  uno,  con  exclu- 
sión absoluta  del  otro,  la  situación  trujillana. 
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González  Pacheco  y  los  suyos  habían  mor- 
dido el  polvo  en  «  Tovar »  y  yacían  desorde- 
nados y  sin  rumbo  ;  mientras  que  los  Bap- 
tista  y  Araujo,  se  acercaban  con  sus  tropas 
dispuestos  á  atacar  la  Bevolución. 

Convencido  Castro  de  que  no  debía  contar 
sino  con  lo  que  traía,  con  el  mismo  des- 
precio con  que  deja  á  Fernández,  deja  tam- 
bién á  estos  truj ulanos  y  tirando  la  pier- 
na á  su  bridón,  abre  con  la  espada  una  senda 
en  el  nudo  montañoso  que  teñí?  delante,  y 
atravesando  parajes  increíbles,  entra  á  paso 
de  carga  en  los  arenales  de  Barquisimeto. 

Pasa  por  «  Carora  »  de  donde  el  enemigo  se- 
retira,  y  siguiendo  por  «  Pío  Tocuyo  »  llega  á 
«Parapara^.  Una  creciente  del  río  lo  detiene 
aquí  un  día,  y  cuando  el  26  de  agosto  va  á 
seguir  camino,  se  le  presenta  el  enemigo  por 
la  misma  vía  que  él  había  traído. 

Era  Torres  Aular,  el  Presidente  de  Larar 
quien  en  su  huida  de  «  Carora  »  había  dado 
tiempo  á  que  Castro  se  le  adelantase  y  aho- 
ra le  salía  por  retaguardia.  Tenía  mil  y  más 
hombres,  y  un  lujoso  parque.  Andrade  le 
había  confiado  las  llaves  del  Centro  de  la 
Eepública  ;  y  le  había  ordenado  apresarle  á 
Castro,  quien  según  él,  venía  disperso  y  fugi- 
tivo  desde  « Cordero». 

Combinado  con  Lorenzo  Guevara,  repre- 
sentante de  Andrade,  quien  avanzaba  de  fren- 
te, vía  de  Barquisimeto,  Torres  Aular  creía 
poder  cumplir  las  órdenes  de  su  Jefe  ;  pero- 
la  misma  creciente  que  detiene  á  Castro, 
ataja  a  Guevara,  rompe  la  harmonía  de  la* 
operación  y  deja  solo  á  Torres  Aular,    que 
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atacado  por  sesenta  hombres  del  Ejército 
Bestaurador,  al  mando  de  Emilio  Fernández, 
apenas  resiste  media  hora,  y  vergonzosamen- 
te derrotado,  deja  cañones  y  maussers,  per- 
trechos y  bestias,  y  un  montón  de  Genera- 
les presos,  que  como  todos  los  que  anterior- 
mente habían  caído,  fueron  despedidos  con 
pasaportes  y  recursos. 

Desde  ese  día,  la  hazaña  de  las  «  Queseras 
del  Medio  »  no  fue  la  única  en  la  Mitología 
de  nuestras  heroicidades  guerreras. 

Allá  á  lanza,  acá  á  maussers,  el  prodigio  se 
repite,  y  con  un  mismo  manto  de  gloria 
quedan  arropados  antiguos  y  mordernos  pala- 
dines. 

¡Hasta  la  Naturaleza,  ofreciendo  generosa 
sus  facilidades  para  el  cumplimiento  de  los 
sueños  del  Genio  ! 

El  águila  ponderosa  de  Los  Andes,  en  cu- 
yas alas  viseadoras  y  rasgadas,  trae  aún  re- 
cuerdos y  perfumes  de  sus  dejadas  lejanías, 
al  abrir  con  la  mirada  nuevos  horizontes,  y 
aspirar  brisas  de  otras  zonas,  meciéndose  en 
extraños  gajos,  grita  y  pone  su  primera  incu- 
bación de  triunfos. 

El  General  Garrido,  relata  asi  á  «Para- 
para »  : 
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boletín  de  guerra 

numero  7 

EJERCITO  LIBERAL  RESTAURADOR 

Estado  Mayor  General 


Cuartel  General  en   Yaritagua,  á   3  de  setiembre  de 
1899. 


Ciudadano  General  Jefe  del  Ejército. 


Presente. 


Después  de  mi  parte  oficial  del  11  del  pasado  en 
la  ciudad  de  Mérida  no  había  hecho  ninguna  otra 
participación,  ya  porque  los  asuntos  del  servicio  han 
embargado  mi  tiempo,  y  ya  porque  poco  notable 
había  ocurrido.  Ahora  sí  que  tengo  obligación  de 
partir  de  aquella  fecha  hasta  la  presente  para  este 
mi  informe. 

Nuestra  salida  de  Mérida  que  según  sus  órdenes  se 
efectuó  á  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  día  11  ci- 
tado, fue  tan  ordenada  como  sucede  siempre  con 
nuestro  Ejército.  Sin  interrupción  de  ninguna  espe- 
cie hicimos  marcha  hasta  la  ciudad  de  Valera  en  el 
Estado  Trujillo;  pero  siempre  hay  que  anotar,  que 
la  noche  antes,  que  la  pasamos  en  la  « Mesa  de  Es- 
nujaque  »  vimos  con  placer  el  entusiasmo  que  en  la 
frontera  entre  Mérida  y  Trujillo  había  por  la  Revo- 
lución ;  de  ello  es  prueba  la  visita  y  ofertas  que  á  us- 
ted hizo  el  General  Blas  Briceño  U. 

Al  llegar  á  Valera,  usted  observó  que  las  fuerzas 
enemigas  al  mando  de  los  Generales  Francisco  Vás- 
quez,  Joaquín  Luzardo  E.  y  doctor  Baptista  ocupa- 
ban la  población  de  Carbajal ;  esperamos  dos  días  que 
bajaran  á  la  ciudad,  pero  lejos  de   hacerlo  buscaban 
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los  medios  para  no  llegar  á  un  encuentro.  Dispuso 
usted  entonces  seguir  la  marcha  hacia  el  Estado  La- 
ra,  y  la  emprendimos  el  día  18  del  pasado  por  la 
vía  de  Motatán.  Sin  mayor  novedad  llegamos  á  las 
4  p.  m.  á  la  población  de  Pampán.  Al  siguiente  día 
seguimos  marcha  según  sus  instrucciones  por  los 
llanos  de  Monay,  hasta  Carora,  á  cuya  plaza  llega- 
mos el  día  22  también  sin  novedad.  Según  informes 
creímos  que  allí  libraríamos  un  combate,  pero  su- 
cedió que  el  enemigo  esquivó  entenderse  ese  día  con 
el  Ejército  Liberal  Restaurador,  y  desocupó  la  pla- 
za. Usted  dio  órdenes  para  seguir  la  marcha  sobre  la 
ciudad  de  Barquisimeto ;  esto  se  efectuó  el  día  24 
por  la  mañana,  y  el  mismo  día  á  las  5  p.  m.  llega- 
mos al  cacerío  de  "  Las  Paraparas ".  Usted  ordenó 
continuar  al  siguiente  día  la  marcha,  pero  una  cre- 
ciente del  río  Tocuyo  hizo  que  lo  pasáramos  allí  así 
como  la  noche  siguiente.  Amaneció  el  26  y  cuando 
á  las  7  a.  m.  nos  proponíamos  continuar  aquella,  se 
oyeron  en  nuestras  avanzadas  los  primeros  disparos 
hechos  por  el  enemigo.  Según  sus  órdenes  se  ocu- 
paron convenientemente  todas  las  alturas.  El  ene- 
migo haciendo  ostentación  de  su  poder  material,  abrió 
sobre  nuestro  campamento  sus  fuegos  de  artillería, 
aunque  sin  hacernos  daño.  Nuestros  fuegos  cruzados 
con  los  del  enemigo,  á  alguna  distancia,  apenas  du- 
raron media  hora,  tiempo  suficiente  para  que  aquel 
se  declarara  en  derrota,  pero  de  tal  naturaleza  que 
no  hay  palabras  para  calificarla.  El  resultado  de  es- 
ta jornada  es  el  siguiente :  prisioneros :  Generales 
Rafael  Planas  y  José  Concepción  Narvaez,  este  últi- 
mo herido ;  Juan  Nepomuceno  Colmenares,  herido ; 
Carlos  Raven,  Capitán  Valentín  Vidal  Padilla,  Lino 
Perdomo,  Francisco  Ugas  Pulido  y  doscientos  indi- 
viduos de  tropa.  Se  tomaron  seiscientos  maussers  y 
treinta  mil  cápsulas  de  esa  arma ;  una  pieza  de  ar- 
tillería de  montaña  sistema  Krupp,  con  todos  sus 
accesorios  y  una  buena  dotación  de  municiones.  Re- 
cogimos en  el  campo  diezisiete  heridos  del  enemigo,. 
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y  se  hallaron  ocho  muertos ;  nosotros  tuvimos  cinco 
heridos,  de  los  cuales  murió  uno  á  pocas  horas.  Es- 
te lance  tan  favorable  para  nuestras  armas  tiene  el 
mérito  de  haber  sacado  fuera  de  combate  por  una 
fuga  poco  justificada,  al  General  Lorenzo  Guevara 
representante  del  Gobierno  Nacional  y  al  General  Aular, 
Presidente  del  Estado  Lara. 

Después  de  este  lance  de  «Las  Paraparas »  usted 
ordenó  la  marcha  por  vía  de  Siquisiqui  hacia  la  ciu- 
dad de  Barquisimeto ;  así  se  efectuó,  y  el  día  lo  de 
este  mes  á  las  4  de  la  tarde  pasamos  por  las  gote- 
ras de  aquella  ciudad  y  llegamos  á  la  de  Cabudare 
sin  otra  novedad  que  haber  recibido  algunos  dispa- 
ros enemigos  que  ningún  daño  nos  causaron.  Como 
nuestros  soldados  son  bastante  corteses,  correspon- 
dieron el  saludo  y  le  sacaron  al  enemigo  fuera  de 
combate  tres  individuos:  un  muerto  y  dos  heridos. 
Hoy  á  las  5  a.  m.  salimos  de  nuestro  campamento- 
ante  dicho  y  hemos  llegado  aquí  sin  novedad. 

Ciudadano  General;  nos  sonríe  la  fortuna;  labora 
de  las  reparaciones,  como  usted  ha  dicho,  ha  llega- 
do, y  la  causa  de  la '  liberdad  al  tremolar  su  pabe- 
llón en  las  alturas  de  la  Reina  de  Occidente,  dice  á 
toda  Venezuela  que  el  período  de  los  tiranos  ha  pa- 
sado para  siempre. 

Dios  y  Federación, 

El  General  Jefe, 

Joaquín  Garrido. 

Publíquese, 

El  General  en  Jefe  del  Ejército, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Con  la  rota  de  «Parapara)),  Guevara  vuel- 
ve huyendo  precipitadamente  á  Barquisinieto, 
y  Castro,  que  sigue  marcha  el  27,  pasando 
por  «  Siquisique  »  y  «  Bobare  »',  avista  aquella 
capital  el  primero  de  setiembre. 

Guevara  encerrado  en  Barquisimeto,  se  for- 
tifica para  resistir  á  Castro;  pero  éste  no 
se  detiene.  Desfila  por  los  alrededores  de  la 
población,  mientras  que  aquel  tiembla  es- 
pantado, y  su  estrella  de  joveo  y  victorio- 
so General,  se  eclipsa  en  la  noche  de  la 
nada. 

No  puede  ni  impedir,  que  un  grupo  de 
larenses  generosos,  vuelen  á  cobijarse  con  las 
banderas  restauradoras,  formando  los  batallo- 
nes «Lara))  y  « Urachiche »,  los  únicos  que 
apoyaron  la  Revolución  en  toda  la  República, 
que  con  Jiménez  Arraiz,  el  militar  que  canta 
y  con  Inojosa,  TJrdaneta,  Chirinos  y  Quintero 
siguen  á  Castro,  procurando  igualarse  en 
hechos  y  resoluciones,  con  sus  vecinos  de  «  Los 
Andes  ». 

Guevara,  como  los  demás,  quedan  perdidos 
para  el  Gobierno,  y  Castro  por  «  Cabudare » 
y  (( Yaritagua  »,  por  «  Urachiche  »,  «  Boraure  » 
y  «Santa  Marías  aparece  llamando  á  las 
puertas  déla  ciudad  de  «  Mrgua  ».   (*) 

En  ÍÑTirgua  estaba  el  General  Rosendo  Me- 
dina. Mandaba  una  división,  y  había  par- 
ticipado á  Andrade  que  Castro  vencido  en 
«  Parapara  »  caería  de  un  momento  á  otro  en 


(*.)  El  General  Castro  intentó  para  ir  á  Nirgua 
pasar  por  «  Báquira »,  pero  una  crecida  del  río  Yaracuy 
se  lo  impidió. 
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su  poder.  Era  la  época  de  las  mentiras  ofi- 
ciales y  de  los  ofrecimientos  peregrinos.  Me- 
dina no  podía  quedarse  sin  entrar  en  el  con- 
-cierto   y  lanzó   la  estupenda  fantochada. 

¡  Castro  en  sus  manos  !  ¡  Ni  derrotado  que 
fuera !  ¡  Su  solo  nombre  hubiera  bastado  á 
-destruir  las  pretensiones  de  este  héroe  impro- 
visado ! 

El  ocho  de  setiembre,  á  las  once  del  día, 
los  restauradores  columbraron  la  llanura  de 
Nirgua,  rizada  y  verde  como  una  alfombra 
de  espléndida  esmeralda  sobre  la  cual  ex- 
tendía las  alas  como  una  garza  blanca  en 
el  éxtasis  del  reposo,  la  bella  población  que 
la  engalana. 

De  pronto,  guerrillas  enemigas  vienen  á 
atacar  á  los  invasores,  que  corresponden  con 
su  ingénito  coraje. 

Primero  el  «  Ur achiche  »  y  el  «  23  de  Mayo», 
después  el  «  Libertador  »  y  el  «  Junín  »  y  por 
último  el  «Bolívar)),  todos  avanzan  rompien- 
do sus  descargas,  á  paso  de  vencedores. 

Arrollado  el  enemigo  en  la  sabana,  se  rein- 
corpora en  las  calles  de  la  población;  y  de 
puertas  y  ventanas,  de  cada  una  de  las  esqui- 
nas y  de  todos  los  puntos  propicios,  dispara 
sobre  los  nuestros,  sus  balas  encendidas.  Nada 
detiene  á  Castro.  No  se  ha  parado  un  instan- 
te. Avanza,  avanza,  y  dos  horas  le  bastan 
para  llevar  á  remate  esta  jornada. 

Véase  el  parte: 
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BOLETÍN  de   guerra 
numero  8 

ejército  liberal  restaurador 


Estado  Mayor  General.— Cuartel  general  en  Nirgua,  á 
9  de  setiembre  de  1899. 

Ciudadano   General  Jefe  del  Ejército. 

Presente. 

Una  nueva  fecha  tiene  que  anotar  el  historiador  en 
la  página  consagrada  á  reseñar  los  triunfos  alcanza- 
dos por  el  Ejército  de  su  mando,  desde  el  glorioso 
23  de  mayo  último,  hasta  hoy.  Una  nueva  victoria 
sellada  ayer  en  esta  ciudad  por  nuestros  bravos  sol- 
dados, prueba,  bien  á  las  claras,  la  diferencia  que 
hay  entre  el  que  se  bate  por  una  causa  justa,  como 
es  la  de  la  Libertad,  y  el  mercenario  que  defiende  la 
Tiranía. 

Voy  á  darle,  pues,  el  parte  oficial  de  lo  ocurrido. 

El  5  del  corriente  á  las  6  a.  m.  segíín  sus  órdenes 
se  movió  el  Ejército  de  la  ciudad  de  Yaritagua,  por 
la  vía  que  de  ésta  conduce  á  San  Felipe.  Sin  ningu- 
na novedad  llegamos  á  Urachicbe  donde  se  hizo  cam- 
pamento, y  pernoctamos :  al  día  siguiente  en  la  ma- 
ñana se  continuó  la  marcha  hacia  la  población  de 
Chivacoa,  y  seguida,  tomando  ya  la  vía  que  conduce 
á  esta  ciudad,  llegamos  con  un  invierno  torrencial 
al  río  Yaracuy  para  principiar  á  ascender  las  alturas 
de  Báquira.  Cuando  se  pretendió  pasar  dicho  río  no 
fue  posible,  porque  una  violenta  creciente  se  presentó 
impidiéndolo,  y  fue  entonces  que  U.  ordenó  tomar 
el  camino  de  Boraure.  A  esta  pequeña  población 
llegamos  á  las  5  p.  m.  Al  tomar  la  nueva  vía  vimos 
que  fuerzas  enemigas  coronaban  unas  alturas  que  de- 
moran en  la  margen  derecha  del  río  antes  citado, 
habiendo  sabido  en  seguida  que  era  el   Ejército   del 
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Gobierno,  que  al  mando  del  General  Rosendo  Medina 
había  pasado  la  noche  antes  en  «Los  Mangos»,  y 
ese  día  había  tomado  la  vía  de  esta  ciudad.  El  7  en 
la  mañana,  siguiendo  sus  instrucciones,  se  emprendió 
la  marcha  por  el  camino  de  Guerrero  y  pernoctamos 
en  Tarabita  no  sin  haber  sufrido  las  mayores  fatigas 
y  el  contratiempo  que  produce  siempre  un  mal  ca- 
mino á  un  numeroso  Ejército  que  lleva  gran  parque 
de  infantería  y  artillería  y  gruesa  caballería. 

Serían  las  7  de  la  mañana  cuando  se  movió  el 
Ejército  en  dirección  de  esta  ciudad.  A  las  10  a.  m. 
llegamos  á  la  altura  en  donde  fue  U.  informado  que 
el  Ejército  del  Gobierno  había  pasado  la  noche  y 
salido  muy  en  la  mañana  para  esta  ciudad,  por  las 
alturas  del  Picacho,  y  quedamos  enterados  ya,  que 
nos  batiríamos  en  seguida.  Desde  ese  momento  y  en 
obedecimiento  de  sus  órdenes,  todos  los  cuerpos  se 
dispusieron  á  la  pelea.  A  las  12  coronamos  la  altura 
desde  donde  se  divisa  esta  ciudad ;  poco  después  se 
presentó  una  guerrilla  por  el  Este,  y  en  seguida  por 
el  Oeste  salió  una  fuerza  ya  de  consideración  tratando 
de  ganar  una  altura.  Inmediatamente  según  sus  órde- 
nes, salieron,  por  el  ala  derecha,  medio  batallón  del 
«  Urachiche  »,  y  el  « 23  de  mayo  »,  sobre  los  que  abrió 
sus  fuegos  el  enemigo.  (  1  de  la  tarde):  por  la  izquierda 
el  « Junín »  y  por  el  centro  una  compañía  al  mando 
del  Coronel  Jorje  Bello.  Desde  el  principio  los  fuegos 
fueron  sostenidos  con  brío  por  todos  los  combatien- 
tes, siendo  de  advertir  que  nuestros  soldados  tenían 
que  luchar  á  pecho  deecubierto  y  en  calles  que  pi- 
saban por  primera  vez.  Una  hora  había  pasado  cuando 
mandó  U.  que  cargara  por  el  centro  el  batallón 
«  Libertador ».  Desde  ese  momento  y  al  toque  respec- 
tivo de  nuestras  bandas,  entró  el  enemigo  á  perder 
posiciones,  y  U.  con  el  fin  de  concluir  lo  más  pronto, 
ordenó  la  entrada  del  <«  Bolívar ».  Esto,  y  el  enemigo 
declarado  en  completa  derrota  fue  un  solo  acto.  Los 
fuegos  cesaron  á  las  3  p.  m.,  el  enemigo  fue  perse- 
guido por  las  distintas  vías  que    tomó  y  el   término 
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de  esta  brillante  jornada  es  el  siguiente :— En  nuestro 
poder  quedaron  recogidos  en  el  campo  y  quitados  á 
los  prisioneros  ciento  ochenta  y  tres  máusers,  la  mayor 
parte  de  diez  tiros :  veinte  mil  cápsulas  para  máusers, 
bagajes,  equipajes  y  noventa  y  tres  prisioneros  de 
sargento  abajo:  y  además:  el  Coronel  Ignacio  R. 
Pedroza,  Secretario  general  del  jefe  expedicionario^ 
General  Rosendo  Medina,  Coronel  Gregorio  Garrido, 
Rafael  Gadea,  Jefe  del  parque  y  Capitán  Pedro  Pablo- 
Castillo ;  todos  según  su  orden  y  acentuando  la  hidal- 
guía que  tanto  lo  distingue,  han  sido  puestos  en  liber- 
tad. Del  enemigo  tenemos  en  el  hospital  diez  y  nueve 
heridos  y  se  le  ha  dado  sepultura  á  veinticuatro  muer- 
tos, entre  ellos  el  Coronel  Pedro  Sambrano,  segundo 
Jefe  del  batallón  « Andrade »;  este  número,  así  como 
el  de  heridos,  es  mayor,  á  deducir  por  la  huella  de 
sangre  que  se  marca  en  las  afueras  de  la  ciudad ;  pero 
el  dato  de  las  comisiones  que  hay  por  fuera  aún  no 
lo  he  recibido. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  también 
desgracias :  diez  y  nueve  muertos,  entre  ellos  el  Co- 
mandante Miguel  Tapias  y  Teniente  Daniel  Vega ;  y 
treinta  y  cuatro  heridos  entre  los  que  figuran  los 
Coroneles  Trino  Pino  y  Julián  Casanova  y  Capitanes 
Carmelo  Medina,  Enrique  Hernández  y  Serapio  Puerta. 

De  las  declaraciones  recibidas  á  varios  de  los  pri- 
sioneros el  General  Medina  tenía  algo  más  de  mil 
hombres. 

Nuestro  Ejército  que  apenas  peleó  una  tercera  parte, 
ha  quedado  en  las  mejores  condiciones:  cuando  se 
triunfa,  el  espíritu  revive  y  el  entusiasmo  crece;  y 
cuando  se  llevan  anotadas  ocho  victorias  poco  comu- 
nes, en  que  hemos  destruido  doce  mil  hombres  del 
enemigo,  no  se  pueden  contar  las  bajas  después  de 
un  combate,  sino  para  echar  una  siempreviva  en  la 
fosa  que  cubre  los  restos  del  compañero.  Las  que  ayer 
tuvimos  están  repuestas  con  creces :  espontáneamente 
los  infelices  que  por  fuerza  servían  al  Tirano  están 
en  nuestras  filas. 
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Mis  congratulaciones,  ciudadano  General,  por  el. 
triunfo  alcanzado  ayer. 

Dios  y  Federación. 

Joaquín  Gabrido. 

Publíquese. 

El  General  Jefe  del  Ejército, 

CIPRIANO  CASTRO. 

El  10,  un  día  después  del  combate  de 
Pirgua,  el  General  Castro  alza  tiendas  é  in- 
ternándose por  «Miranda»  y  «Bejuma»,  llega 
á  «Tocuyito»  el  12  de  setiembre. 


*** 


¡  Tocuyito  !  (*) 

¡  Hela  aquí,  la  página  tres  veces  excelsa 
del  Ejército   Restaurador  ! 

La  cumbre  olímpica,  nubada  de  Gloria, 
desde  donde  Castro,  el  héroe  jupiteriano  de- 
las  nevadas  cimas,  de  pie,  coronado  de  rayos, 
en  la  mano  la  espada  de  los  prodigios,  des- 
cuella soberbio  en  el  fondo  de  un  cuadro  de 
fuego,  imponiendo  á  un  mundo  el  recono- 
cimiento de  su  nombre  y  el  recuento  de  su& 
hechos. 

La  realización  grandiosa,  imperecedera  de 


(*)    Véase  la  Advertencia. 
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la  inmortal  campaña,  que  en  día  clásico  para 
el  heroísmo  venezolano,  emprendió  desde  sus 
alturas  el  noble  pueblo  andino,  para  regar 
su  paso   con  flores  de  victoria. 

Yértigo  de  sangre,  locura  de  matanza,  so- 
nambulismo de  osadías. 

Paila  hirviente  de  cadáveres,  en  donde 
tiranos  y  patriotas,  rebulléndose  frenéticos, 
«dieron  alas  á  la  crisálida  blanca  de  la  Bes- 
tau  ración. 


*** 


Cuentan  que  un  día,  catorce  de  setiembre, 
un  jefe  que  desde  los  ventisqueros  andinos, 
habíase  desprendido  amenazador  hacia  el  cen- 
tro de  la  Eepública,  destrozando  ejércitos  con 
un  grupo  de  soldados,  aniquilando  dictadu- 
ras, rompiendo  cadenas,  cobrando  jornadas 
á  precio  de  victorias,  llegaba  avasallador  y 
temible  á  un  lugar  célebre  en  las  antiguas 
leyendas  de  la  Patria. 

Una  llanura  rápida,  extensa  y  soberana, 
provocante  á  los  combates,  desarrollábase  on- 
dulando, delante  de  sus  ojos. 

El  enemigo  comandado  por  la  lista  grande 
-de  los  militares  del  País,  ese  enemigo  ven- 
cido en  todos  los  encuentros,  numeroso  de 
seis  mil  hombres,  hacía  resonar  á  toda  pampa 
el  eco  de  sus  clarines,  presentándose  en  son 
ele  ataque,  en  el  último  esfuerzo  para  déte- 
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ner  la  caída  de  los  déspotas  y  atajar  el  paso 
del  Capitolio  á  aquel  caudillo  que  traía  en- 
carnada en  la  cruz  de  su  espada,  la  estampa 
del  Dios  de  los   combates. 

Era  el  General  Castro,  que  aceptando  el 
envite,  se  cruza  en  batalla  encarnizada,  re- 
lampagueante y  furibunda.  De  los  revolucio- 
narios pelean  uno  contra  cinco,  pero  no  ceden. 
Los  empuja  el  sentimiento  de  la  Libertad,  la 
fascinación  del  Jefe  que  entre  las  llamas  de 
la  lidia,  estudia  y  recorre  el  campo;  los  azuza 
el  engreimiento  de  sus  hechos  y  el  orgullo  vi- 
viente de  su  raza. 

¡Soldados,  les  grita  Castro,  andando  de 
un  extremo  á  otro,  si  en  Cordero,  con  tan 
buenas  posiciones,  no  me  vencieron,  aquí  el  par- 
tido es  igual,  aquí  soy  rey ! 

Por  muchas  ocasiones  el  grosísimo  ene- 
migo choca  contra  los  sencillos  batallones 
de  la  Eestauración,  haciéndolos  gemir  con  el 
plomo  de  su  metralla;  pero  tantas  otras,  estos 
lo  resisten  y  lo  sacan  lejos,  recobrando  su 
aplomo  y  su  firmeza,  á  la  manera  como  esas 
palmas  que  en  las  inmensidades  solitarias, 
crujen  y  se  doblan  al  empuje  de  los  venda- 
vales, para  levantarse  luego,  cuan  altas  eran, 
echando  al  aire  sus  cabelleras  desflecadas. 

Partidos  por  las  balas  de  los  cañones,  que- 
dan heridos  ó  muertos  los  más  arrogantes 
de  los  oficiales  revolucionarios.  Las  filas  de 
los  batallones  clareados  tiemblan  de  angustia 
y  de  coraje  á  la  vista  de  las  víctimas,  á  la 
contemplación  de  tanto  enemigo  y  de  tanta 
brega,  pero  sin  cejar  un  punto  de  su  osada 
valentía. 
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El  General  en  Jefe,  el  General  Castro,  al 
salvar  en  su  caballo,  una  chamba,  ha  caído 
astillándose  una  pierna. 

En  andas  lo  conducen  á  una  casa,  oficiales 
de  su  Estado  Mayor,  mientras  que  sus  sol- 
dados, que  no  lo  han  visto,  encienden  más 
la  dispusta,  y  siguen  abrumados  de  plomo, 
sosteniendo   sus  puestos  y  avanzando. 

El  Ejército  tambalea  aniquilado:  El  «Lara» 
y  el  « TJrachiche »,  yacen  por  tierra;  el  «23 
de  Mayo»,  el  «Junín»  y  el  «Bolívar»  junto 
con  el  «Escuadrón»  quedan  destrozados;  el 
«Libertador»  que  entra  lo  desguazan;  sobra 
el  «  Tovar  »,   última  esperanza,  como  reserva. 

José  Antonio  Dávila,  como  Córdoba  en 
aquella  de  la  Libertad,  se  ha  hecho  dueño 
del  campo  y  llega  donde  está  tendido  el 
General  Castro.  Trae  el  dolor  en  la  mirada 
y  la  nostalgia  del   triunfo   en  la  frente. 

— General,  necesito  el  batallón  «Tovar»  para 
decidir   la   acción. 

— Está  bien;  lleva  la  mitad  del  batallón. 

— Nó;  es  todo. 

— ¿  Tú  me  juras  que  decides  llevándolo  ? 

— Se   lo  juro,   General ! 

— Bien,  llévalo  y  vence ! 

Y  cuentan  que  después  de  cinco  horas  de 
crudo  batallar,  al  entrar  el  «Tovar»  man- 
dado por  los  heroicos  Tomás  Pino  y  José 
Salas,  así  como  el  océano  furioso  y  brama- 
dor, se  agolpa  en  amasamiento  de  olas  para 
romperse  contra  las  rocas  de  la  playa,  con- 
virtiéndose en  ancho  cinturón  de  espumas 
que  el  sol  besa  y  con  su  luz  colora,  aquel 
mar  humano,  al  romperse  contra  la  resisten- 
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cia  de  la  roca  revolucionaria,  retrocede  fati- 
goso y  disuelto,  convertido  en  sangres  y  ca- 
dáveres. 

Y  que  un  ruido  de  grillos  despedazados, 
de  cadenas  reventadas,  de  caídas  negras,  po- 
bló de  improviso  los  espacios,  al  cuartea- 
miento  aniquilante  del  edificio  de  la  Dicta- 
dura, que  á  las  barras  de- los  libres,  des- 
plomábase demolido  en   Venezuela. 

Y  cuentan  que  una  voz  deliciosa,  de  rena- 
cimientos y  grandezas,  enamoraba  los  oídos 
alegrando  las  almas  y  que  era  el  águila  triun- 
fante de  los  «■  Andes»  que  cantaba,  hecha 
reina,  en  la  sabana  de  Carabobo,  dando  vida 
á   «Tocuyito». 

El  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  reseña 
así  esta  batalla: 

boletín  de  guerra 

NUMERO  9 
DEL    EJÉRCITO    LIBERAL    RESTAURADOR 


Estado  Mayor  General  del  Ejército  Liberal  Restaura- 
dor.—Valencia  :  16  de  setiembre  de  1899. 

Ciudadano  General  Jefe  del  Ejército. 

Una  nueva  y  gloriosa  efemérides  ha  escrito  en  las 
páginas  de  nuestra  historia  contemporánea  el  legen- 
dario arrojo  de  vuestras  huestes.  Dos  de  los  más  ex- 
pertos y  afamados  generales  al  servicio  de  la  Dicta- 
dura, comandando  un  brillante  y  bien  equipado  Ejér- 
cito de  seis  mil  soldados,  osaron  medir  sus  armas  con 
el  Ejército  Liberal  Restaurador  en  el  campo  de  hoy 
para    siempre    inmortal    de   Tccuyito,  el   día   14  del 
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corriente.  En  cinco  horas  de  reñidísimo  combate,  en 
que  se  mostró  de  ambas  partes  la  altitud  eminente 
del  heroísmo  venezolano,  los  defensores  de  la  tiranía 
recibieron  la  novena  lección  que  les  dan  los  paladi- 
nes invencibles  de  la  libertad  y  el  derecho. 

El  General  Diego  Bautista  Ferrer,  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  en  campaña :  y  el  General  Antonio  Fernán- 
dez, fueron  los  Jefes  directores  del  Ejército  cuya  de- 
sastrosa derrota  produjo  pánico  tal  en  el  tren  guber- 
nativo y  en  las  tropas  que  guarnecían  esta  ciudad, 
que  desordenadamente  evacuaron  la  plaza  en  las  altas 
horas  de  la  noche  dirigiéndose  en  tren  expreso  hacia 
la  capital  de  la  República. 

¡  Seis  mil  hombres  destruidos  en  cinco  horas ! 

Es  increíble,  ciudadano  General,  que  una  Revolución 
que  comenzó  con  cuarenta  (*)  voluntarios  en  las  líneas 
fronterizas  de  la  República,  allende  Los  Andes,  haya 
podido  destruir  en  gallarda  y  homérica  lucha,  tras 
breves  días,  un  Ejército  de  diez  y  siete  mil  soldados, 
y  que  se  encuentre  á  estas  horas  triunfadora  y  altiva 
en  el  seno  mismo  de  la  heroica  capital  carabobeña, 
pronta  á  fijar  sus  pendones  victoriosos  en  las  almenas 
del  Capitolio  Federal. 

Sólo  es  concebible  este  prodigio,  trayendo  al  pen- 
samiento la  idea  redentora  que  se  encarna  en  la  Re- 
volución, y  que  usted  personifica,  comunicándole  á 
nuestros  soldados  las  fuerzas  creadoras  que  se  anidan 
en  el  grande  y  vigoroso  espíritu  de  usted. 

A  grandes  plumadas  y  sia  detenerme  por  ahora  en 
detalles,  que  sería  difícil  enumerar,  llevaré  al  supe- 
rior conocimiento  de  usted,  los  para  el  enemigo,  de- 
sastrosos resultados  de  la  batalla. 

El  adversario  dejó  en  el  campo  del  suceso  gran 
número  de  muertos  y  heridos,  contándose  entre  los 
primeros  el  General  Rafael  Adrián  y  el  Coronel  Ángel 
Morales,  los  únicos    que    se  han    podido   identificar ; 

(*)    Fueron  sesenta. 
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cerca  de  mil  maussers,  más  de  diez  y  seis  mil  cáp- 
sulas correspondientes;  dos  piezas  de  artillería,  siste- 
ma Krup,  con  gran  dotación  de  tiros ;  caballerías,  equi- 
pajes, pertrechos,  etc.  etc. 

Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  sensibles 
pérdidas,  tales  como  la  de  los  aguerridos  Generales 
Manuel  A.  Pulido  y  Fermín  Canelón,  y  la  de  los  va- 
lerosos Coroneles  Miguel  Contreras,  Ramón  Santana, 
Jesús  Escalona,  Víctor  Fereira  y  el  Comandante  Felipe 
González,  quienes  junto  con  otros  oficiales  de  menor 
graduación,  de  cuyo  nombre  les  daré  cuenta  oportu- 
namente, y  los  heroicos  soldados  caídos  en  el  fragor 
de  la  pelea,  ofrendaron  gustosos  su  existencia  en  aras 
de  la  idea  liberal  restauradora. 

Entre  los  heridos  se  encuentran  el  General  Gumer- 
sindo Urdaneta;  y  los  Coroneles  Emilio  Fernández, 
Pedro  María  Cárdenas,  Obdulio  Bello,  Luis  Várela  y 
Octavian  o  Olivares,  quienes  en  esta  ocasión  como  en 
las  anteriores,  se  batieron  con  el  entusiasmo  y  bizarría 
que  les  distingue. 

El  Dios  de  las  Naciones,  manifiesta  cada  día  más 
ostensiblemente  su  protección  y  su  justicia  en  favor 
de  los  defensores  de  la  libertad  y  el  derecho.  ¡  Loado 
sea! 

Yo  me  congratulo    con   usted,  ciudadano    General, 
por  el  espléndido  y   trascendental  triunfo  alcanzado 
el  14  de  setiempre  de  1899  en  los   siempre  gloriosos 
campos  del  inmortal  Carabobo. 
Viva  la  Libertad! 
Viva  la  República ! 
Viva  el  Ejército  Liberal  Restaurador! 

Dios  y  Federación. 

Joaquín  Garrido. 

Publíquese. 

El  General  Jefe  del  Ejército, 

CIPRIANO  CASTRO. 
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Con  la  de  « Tocuyito »,  el  Ejército  Revo- 
lucionario quedó  en  una  postración  extrema- 
da. La  mitad  para  sepultarse,  y  la  otra  en 
pie,  á  penas  si  alcanzaba  á  custodiar  el  riquí- 
simo parque  cogido  en  la  jornada.  Perseguido 
el  enemigo  hasta  «Mucuruparo»,  demoróse  el 
Ejército  en  ((Tocuyito»  dos  días,  tanto  para 
descansar  como  porque  se  repusiese  un  tanto 
el  General  Castro  de  su  desgraciada  dolencia. 

«  Valencia »,  desocupada  por  los  restos  de 
las  tropas  pretorianas,  abrió  sus  puertas  á 
los  revolucionarios  el  16  de  septiembre,  col- 
mándolos de  halagos  y  presentes. 
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En  la  República,  idéntica  quietud  que  al 
principio,    la  misma  calma. 

Parecía  como  que  el  País  se  hubiera  pro- 
puesto cruzarse  de  brazos  para  mirar  el  duelo 
sostenido  por  el  Dictador  contra  los  Revolu- 
cionarios; pero  esta  quietud  y  calma,  que  antes 
pudieron  envalentonar  al  primero  ahora  lle- 
gaba como  rumor  de  aplauso  á  los  segundos. 

Si  nadie  ayudaba  á  la  Revolución,  nadie 
ayudaba  al   Déspota. 

Lo  que  antes  lo  favorecía  ahora  lo  mataba. 

Había  un  cuarto  de  conversión  y  los  que 
nos   despreciaron   nos   batían   palmas. 

Los  que  nos  injuriaron  nos  rendían  home- 
naje. 
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Todas  las  conciencias,  admiradas  del  mila- 
gro militar,  se  sometían  incondicionales  á  la 
voz  de  Castro,  el  guerrero  afortunado  que 
á  la  par  que  se  imponía  por  medio  de  las 
armas,  llegaba  abriendo  cárceles,  levantando 
cepos,  indultando  presos,  poniendo  en  su 
señorío,  llena  de  fulgores,  la  imagen  sacro- 
santa de  la  Ley. 

Los  sayones  convertidos  en  servidores. 

Los  verdugos  en  siervos. 

¡  Prodigios  del  Éxito  ! 

Andrade  reunía  sus  últimas  fuerzas  en 
« La  Victoria »  á  las  órdenes  de  Luciano 
Mendoza,   el  vencedor  de  Páez. 

Castro  agravado  por  su  quebranto,  sin  po- 
derse mover,  continuaba  en  ((Valencia». 

Y  cuando  cualquier  Jefe,  hubiera  podido 
aprovecharse  del  estado  de  Castro  y  de  su 
Ejército,  Mendoza  con  el  alma  derrotada,  tum- 
ba sus  pabellones  y  se  rinde  á  las  cláusulas 
de  un  tratado. 

En  «San  Mateo»,  el  volcán  histórico  de 
donde  voló  Eicaurte,  se  funde  el  broche  de 
oro  que  cerró  el  proceso  armado  de  la  Ee- 
volución. 

Un  tratado  pone  en  fuga  á  Andrade  y 
da   el  triunfo  definitivo  á  Castro. 

Eesuelta  la  marcha  para  «  Caracas  »,  antes 
de  separarse  de  ((Valencia»,  Castro,  se  dirige 
á  los  pueblos  por  medio  de  la  siguiente  her- 
mosísima Proclama : 
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CIPRIANO  CASTRO 

General  de  los  Ejércitos  de   Venezuela  y  Jefe  Supremo* 
de  la  Revolución  Liberal  Restauradora. 


A    LOS  VENEZOLANOS 

Compatriotas  ! 

Ya  en  vísperas  de  emprender  marcha  hacia  la  Ca- 
pital de  la  República  con  el  objeto  de  rendir  la  última 
gloriosa  jornada  del  patriotismo,  os  dirijo  de  nuevo 
la  palabra  para  ratificaros  lo  que  este  gran  movimiento 
popular  significa  y  para  deciros  lo  que  ha  hecho  y 
lo  que  de  él  puede  y  debe  esperar  la  amada  patria. 

Cuando  á  fines  de  Mayo  empuñé  las  armas  á  la  cabeza 
de  un  puñado  de  andinos,  mejor  diré :  de  héroes,  obe- 
decí al  mandato  de  la  conciencia  que  me  ordenaba 
acaudillar  la  más  enérgica  protesta  armada  contra  el 
torrente  de  arbitrariedades  que  había  desarrollado  un 
gobierno  llamado  á  ser  extrictamente  constitucional. 
El  país  estaba  ávido  de  prácticas  legales  y  necesitado 
de  una  administración  regular,  honesta  y  pura;  pero 
el  General  Andrade  lejos  de  atender  á  tan  urgente 
reclamo,  dióse  á  la  ingrata  tarea  de  hacer  una  po- 
lítica personal,  arrebatando  á  algunos  Estados  sus 
Magistrados  constitucionales,  imponiendo  por  sobre 
las  leyes  su  capricho  autoritario  y  falseando  por  úl- 
timo, la  base  de  nuestro  sistema,  rompiendo  la  Cons- 
titución para  llegar  al  acuerdo  monstruo  de  22  de  abril 
que  violentamente  creó  las  veinte  autonomías  y  cons- 
tituyó en  Dictador  al  Presidente  de  la  República. 

En  vano  fue  alertado  el  General  Andrade  por  algu- 
nos patriotas  y  en  vano  también  veinticinco  respeta- 
bles miembros  del  Congreso  se  opusieron  á  la  violencia  r 
porque  cegado  por  una  pasión  incomprensible  lanzó 
al  país  al  borde  de  un  abismo  de  males  de  donde 
tenía  que  surgir  la  guerra  con  toda  su  cohorte  de  cala- 
midades. 
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Esta  gran  Revolución  Liberal  Restauradora,  que  me 
ha  tocado  en  suerte  presidir,  no  es  pues,  el  resultado 
de  ninguna  ambición  personal,  sino  lamentable  con- 
secuencia de  aquellas  arbitrariedades.  Impulsado  por 
la  justicia,  ella  ha  tenido  desde  su  nacimiento  un  éxito 
prodigioso ;  y  por  fuerza  he  de  reconocer  que  ese  éxito 
ha  tenido  por  propulsor  el  heroísmo  del  Ejército  que 
me  honro  en  mandar  y  por  inspiración  patriótica  el 
señalado  favor  de  la  Divina  Providencia. 

Esta  Revolución  es  esencialmente  Liberal  Restau- 
radora y  precisamente  por  ser  Liberal  Restauradora 
es  que  se  propone  restablecer  las  Autonomías  Seccio- 
nales en  el  seno  de  la  ley,  la  tolerancia  política  coma 
único  civilizado  medio  de  actividad  republicana,  la 
magnanimidad  como  el  mejor  trofeo  de  victoria  y  el 
amplio  ensanchamiento  partidario  á  fin  de  que  nunca 
tengan  los  pueblos  que  ocurrir  al  medio  ruinoso  de 
la  guerra  para  realizar  sus  ideales  y  aspiraciones,  dando 
cabida  en  la  patriótica  obra  del  bien  común  á  todas 
las  personalidades  que  así  lo  deseen  y  legítimo  de- 
sarrollo á  todas  las  nobles  aspiraciones. 

Desde  el  heroico  Táchira  hasta  el  glorioso  Carabobo 
hemos  encadenado  la  victoria.  Sólo  nos  falta  por  rendir 
la  final  jornada,  á  ella  asistiremos  con  la  misma  fe 
que  nos  ha  traído  hasta  aquí. 

Compatriotas  í 

No  lo  dudéis.  Esta  Revolución  Liberal  Restauradora 
hará  la  felicidad  de  la  patria,  porque  está  apercibida 
de  sus  quebrantos,  de  sus  dolores  y  de  sus  necesida- 
des. Vamos  á  restablecer  el  respeto  á  la  ley,  la  ve- 
neración al  hogar,  el  respeto  á  la  propiedad,  la  prác- 
tica de  los  principios  republicanos,  la  franqueza  po- 
lítica, la  tolerancia  á  todas  las  opiniones,  la  pulcritud 
fiscal  y  el  progreso  en  todas  sus  manifestaciones.  Sólo 
de  esa  manera  habremos  correspondido  á  la  franqueza 
de  los  pueblos  y  acabado  para  siempre  con  los  poderes 
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arbitrarios  y  con  los  odios  banderizos  que  hacen  la 
desgracia  de  la  República  y  convierten  á  los  ciuda- 
danos en  verdaderas  bestias  feroces. 

Compatriotas  ! 

Ya  nos  acercamos  al  Capitolio.  Al  trepar  esa  augusta 
altura,  juremos  proceder  como  hombres  patriotas,  como 
hombres  civilizados,  como  hombres  de  bien. 

Cuartel  General  en  Valencia  á  25  de  setiembre  de 
1899. 

CIPRIANO  CASTRO. 


El  22  de  octubre  de  1899,  cinco  meses 
después  del  celebérrimo  veintitrés  de  mayo, 
el  Ejército  Restaurador  hizo  su  entrada  á 
Caracas,  señalando  ese  día  como  el  de  la  épica 
coronación  del  pueblo  andino,  que  tildado 
<le  salvaje,  llegaba  por  primera  vez  á  las 
regiones  capitolinas,  arrullado  por  la  Fama, 
empobreciendo  de  laureles  nuestros  montes. 

Y  se  vio  como  los  cuatro  mil  hombres  de 
Luciano  Mendoza,  tímidos  en  el  andar,  bajas 
las  armas  demostrando  reverencia,  iban  de 
custodia  del  carro  victorioso  de  ese  Ejército 
de  cíclopes,  y  humildes  ofrecieron  al  Caudillo 
Restaurador,  sus  hombros  cubiertos  de  cha- 
rreteras, para  ayudar  á  subirlo  á  las  almenas 
de  la  Gasa  Amarilla,  desde  donde  habló  al 
País,  exponiendo  en  síntesis  admirable,  en 
laconismo  sublime,  su  grandioso  Programa  de 
Gobierno,  el  más  halagador  que  han  podido 
oír  hijos  venezolanos  : 
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CIPRIANO  CASTRO, 

General    en    Jefe    de    los    Ejércitos    de    la   República, 

Jefe  Supremo  de  la  Revolución  Liberal  Restauradora 

y  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

¡  A    LOS    VENEZOLANOS ! 

Hace  hoy  cinco  meses  que  nuestras  armas,  victo- 
riosas en  «La  Popa»  y  «Tononó»,  dejaban  presentir 
que  el  ejército  del  Táchira  marcharía  de  triunfo  en 
triunfo  á  la  capital  de  la  República :  hemos  vencido, 
hemos  dado  amplia  reparación  á  la  majestad  de  las 
instituciones  y  á  la  honra  nacional,  sellando  el  proceso 
harto  vergonzoso  de  nuestras  guerras  civiles. 

Podemos  decir  que  la  campaña  armada  está  termi- 
nada yá,  pues  se  ha  inaugurado  un  Gobierno  que  es 
el  renacimiento  de  la  República  y  cuyo  programa 
puede  sintetizarse  así: 

Nuevos  hombres. 

Nuevos  ideales. 

Nuevos  procedimientos. 

Comienza  la  labor  administrativa,  quizá  más  cruda 
que  la  labor  guerrera  y  para  la  cual  reclamo  el  con- 
tingente de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Hacer  efectivo  y  práctico  el  programa  de  esta  Re- 
volución y  demostrar  ante  propios  y  extraños  que  los 
sacrificios  heroicos  consumados  hasta  hoy  no  han  sido 
estériles,  será,  sin  duda  ni  vacilaciones,  el  lema  de 
mi  gobierno.  De  este  camino  no  podrá  apartarme 
nada  ni  nadie;  y  si  por  desgracia  para  la  Patria  qui- 
siera el  Destino  que,  á  pesar  de  mi  mejor  disposición 
para  hacer  la  felicidad  de  todos  los  Venezolanos,  in- 
justificadas y  nuevas  conmociones  viniesen  á  entor- 
pecer la  marcha  serena  de  la  Administración,  os  de- 
claro, con  la  sinceridad  que  me  es  ingénita,  que  sucum- 
biré en  la  lucha  sin  desviarme  una  línea  del  camino 
del  honor  y  del  deber. 
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Soldados  del  Ejército  Liberal  Restaurador! 

Esta  es  vuestra  obra :  debéis  estar  orgullosos  de  ella 
y  prontos  á  cuidarla  para  que  os  hagáis  dignos  del 
alto  renombre  que  habéis  conquistado  en  la  Historia. 

Caracas:  24  de  octubre  de  1899. 
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¡  Hé  aquí  al  hombre  y  su  obra ! 

Durante  tres  meses  sostiene  la  desastrosa 
guerra  en  el  territorio  de  los  « Andes »,  y  le 
bastan  dos  para  recorrer  triunfando  el  resto 
del  País. 

¡  Su  campaña  es  un  escándalo  en  los  re- 
cuerdos del  militarismo  venezolano  !  ¡  De  ha- 
zañas como  esas  no  sabían  los  Generales  de 
esta  tierra ! 

A  su  paso  anuló  tiranías,  liquidó  famas, 
archivó  nombres.  ¡  Todo  lo  volcó  revolvién- 
dolo ! 

En  cinco  meses,  con  dos  mil  hombres, 
derrotó,  en  cinco  batallas  y  cuatro  combates, 
á  veinte  y  tres  mil  seiscientos. 

De  él  puede  decirse  que  cuando  olvidado 
se  le  creía,  aparece  haciéndose  recordar  con 
admiración  en  «Tononó»  y  «Las Pilas»;  que 
cuando  Morales  marcha  á  combatirlo,  presu- 
miendo derrotarlo,  escribe  con  su  espada  la 
magnífica  epopeya  del  ((Zumbador»;  que  cuan- 
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do  Fernández  creyó  destrozarlo  con  sus  ocho 
mil  hombres,  se  detiene  aterrorizado  en  «  Cor- 
dero»; que  cuando  lo  supusieron  derrotado  en 
«  Cordero  »  aparéeese  en  Trujillo  asombrando 
la  República  y  venciendo  en  «  Parapara  »j  que 
cuando  después  de  «  Parapara  »  se  le  llamó  fu- 
gitivo, vencía  á  Medina,  y  «Nirgua»  quedaba 
en  el  corazón  de  la  Patria,  sobre  la  llanura  ver- 
de, como  una  antorcha  señalando  el  derrotero 
del  nuevo  legendario;  que  cuando  se  alar- 
deaba de  que  esquivando  encuentros  seguía 
por  el  oeste  de  Carabobo,  aparece  dominando 
la  hecatombe  de  «  Tocuyito  »,  apresando  sin 
un  tiro  á  Mendoza  en  «  La  Victoria  »  y  ma- 
nifestándose á  sus  compatriotas,  transfigura- 
do de  mando  desde  los  divanes  del  Poder, 
á  tiempo  que  sus  soldados  hacían  cimbrar, 
con  sus  pisadas,  las  calles  de  la  capital,  reci- 
bían las  caricias  de  las  bellezas  caraqueñas 
que  los  devoraban  con  el  fuego  de  sus  ojos, 
y  las  bóvedas  artesonadas  del  Capitolio  re- 
temblaban heridas  por  la  voz  de  sus  Gene- 
rales 
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